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Capítulo 1


    Montclair -- Condado de Essex


    New Jersey


     


    Liam 


    Soy un hombre complicado y lo sé. No finjo ser simple o contentarme con poco, al menos en esto soy honesto, en primer lugar conmigo mismo. 


    Exijo y obtengo siempre solo lo mejor. Tal vez porque en el pasado tuve que conformarme, quizás porque me vi obligado a tragar repugnantes bocados de desprecio y humillación. No lo sé, seguramente será ese el motivo, pero ahora no me conformo más, ahora son los otros los que se desesperan por intentar satisfacerme. Será la sangre irlandesa que corre por mis venas, no lo sé. Dicen que los irlandeses son tenaces y testarudos. Solo sé que mis padres eran gente buena y que siempre trabajaron duro para sobrevivir. 


    No es fácil la vida de quien viene de otro país y busca desesperadamente insertarse en una nueva sociedad. Una vida de trabajo en negro para mis padres: mi madre empleada en el servicio de una familia y mi padre vigilante nocturno. Si miro al pasado, a los inicios, casi que me dan ganas de vomitar. El secreto es, tal vez, precisamente no mirar. Ha pasado tiempo desde entonces, muchas cosas cambiaron. Pero ciertamente no lo hicieron solas. El artífice de cada metamorfosis fui yo. Cada resultado obtenido requirió siempre el máximo esfuerzo de mi parte. Para tener lo mejor. 


    Lo mejor para mí está entrando ahora aquí, a mi oficina. 


    Edith se desliza en la habitación envuelta en penumbras. Es sinuosa como una pantera y se mueve con una gracia perfectamente estudiada. No es una sorpresa, fui yo quien la llamó hace media hora y Melanie la anunció por el interfono antes de irse porque su turno había terminado. Para ser honesto, se trata de un capricho. El capricho de la noche. 


    Ahora finalmente puedo permitírmelo. Quiero que el lujo me rodee, para que nunca se me olvide que lo merezco. Me lo gané con sudor. Con mi sudor. 


    Fue una jornada dura, llena de tensión y de momentos difíciles. Un día de esos que me gustan, en los que tengo la oportunidad de demostrarme en primer lugar a mí mismo que soy capaz de destrozar a cualquier adversario. Puedo vencer sobre cualquier competidor. Traje a casa un óptimo resultado, anoté en varios frentes, incluso en los complicados, merezco relajar un poco la tensión del modo que más me satisface. 


    «Toc toc...» deja escapar de esos labios hinchados por retoques expertos.


    Edith Castillo es la fémina por excelencia. Alta, piernas largas, cabellos color caoba que descienden en suave cascada sobre sus hombros. Y es una grandísima puta. Pero no de esas de la calle, de las baratas, ella es una puta para ricos como yo, una prostituta de gran clase, capaz de seguirle el ritmo a un hombre de libido tan potente como la mía. Al lujo te acostumbras de inmediato, especialmente si tuviste que pelear con uñas y dientes por migajas. 


    Al contrario de lo que se podría pensar, Edith es inteligente, sabe lo que hace y puede manipular a las personas. A los hombres, especialmente. A veces lo hace también conmigo, cuando tengo la guardia baja y le permito que excave un poco en mí. O al menos lo intenta. Sucede rara vez, cuando me siento particularmente vulnerable y esos siempre son momentos aislados. Por lo demás, hace su trabajo y cuando no lo hace personalmente, me procura compañías interesantes para saciar mi hambre. Ella es como yo. En algunas ocasiones cuando la miro veo el espejo de lo que fui y que nunca más quiero volver a ser.


    Pero esta noche deseo a Edith, su talento con la boca y con el resto de su cuerpo. Me siento excitado por el negocio que he cerrado y quiero liberar toda esa excitación en sus labios. Toda. 


    «Edith...» la saludo regalándole una mirada apreciativa. Se lo merece, está en forma. Mantenerse en forma para quien trabaja con su cuerpo es fundamental. Lo recuerdo bien.


    Ella responde con una mirada lánguida y lamiéndose los labios. Sé que lo hace por dinero, que los billetes son la razón por la cual vive. Por supuesto que no me ama como dice. Pero tengo varios espejos en casa. Sé que le gusta lo que ve, que no folla conmigo porque siente algo, pero estoy seguro que prefiere hacer obscenidades conmigo antes que con otros clientes. 


    Hay veintidós centímetros de buenas razones entre mis piernas. 


    Las uñas acarician los ojales y la lengua sus labios. Hace a un lado las solapas de su blusa y revela las tetas que conozco de memoria, son altas, duras y desafían la fuerza de gravedad.


    Se deshace de todo, suelta la falda y se queda en portaligas y tacones. No tiene bragas, lleva su coño completamente desnudo. Sabe lo que tiene que hacer. Se arrodilla delante de mí y a pesar de eso conserva un aire majestuoso. Me toca la polla que comienza a endurecerse y sonríe ante su éxito. La saca de los pantalones sin despegar la vista de mis ojos. Ella también conoce bastante bien mi cuerpo. Se inclina para tomarla en la boca. 


    El comienzo no está mal. Me la chupa mientras continúa mirándome fijo con ojos rapaces. ¿Qué siento? Algo muy similar a un placer sutil, como cuando te desperezas por la mañana después de un largo sueño. Como cuando tensas los músculos hasta el espasmo y luego relajas de golpe todo el cuerpo. 


    Quiero follarle bien la boca. Agarro su cabello. 


    «Abajo» ordeno presionándola contra mí. Ahora traga mucho más y los ojos se le ponen brillantes por el esfuerzo. La empujo y la tiro hacia arriba sujetándola firmemente por el cuello. Ejercer este poder me embriaga la mente. Ver su orgullo voraz inclinado ante mis deseos hace que se me ponga más dura. Yo mando. Siempre. En el trabajo y en la cama. Mi rol está bien definido, siempre lo supe, nací para hacer esto. 


    Edith mantiene la sangre fría a pesar de que parece ahogarse. Finalmente le levanto la cabeza y admiro el labial corrido en sus perfectos labios. Es una verdadera profesional. La acerco a mi rostro y la beso succionando de su boca mi propio sabor. Pero es un beso rápido. Quiero follar. Ahora. 


    «Sobre el diván, en cuatro patas ordeno de nuevo.» Ella obedece. Se pone de pie y con toda su gracia mueve las piernas kilométricas y el firme trasero hacia mi costoso sofá de cuero. Se posiciona exactamente como le ordené y espera. Maliciosa mueve su cola y con ella la brillante cabellera de color caoba. Me levanto. Tengo la polla afuera, saliendo de la bragueta de los pantalones. Me ubico detrás de ella. Los labios de su vagina son oscuros y húmedos. Saco un profiláctico del bolsillo y lo desenrollo en mi erección. La penetro con un golpe duro. Está mojada y me succiona al instante. El coño de Edith fue ampliamente utilizado pero tiene el punto justo de elasticidad. Me aferra y luego me libera a un ritmo perfecto, ensayado varias veces. 


    No me gusta hablar en estos momentos y ella lo sabe. Solo quiero follar. Y la follo. Adentro y afuera, adentro y afuera. 


    Creo que me vendré así. Le doy un buen golpe con la palma de la mano en las nalgas y de inmediato otro. Edith gime. No tengo idea si realmente goza o si lo hace solo para complacerme. Honestamente no me importa su placer, solo me preocupa el mío. Y la cojo con fuerza hasta que siento un tirón familiar en mis testículos, un tirón que anticipa la salida del semen. El teléfono elige precisamente ese momento para vibrar en mi bolsillo. 


    «Que se jodan» son las únicas palabras que me salen. 


    Edith ríe. Y yo continúo follándomela. 


    Quién sabe cuántos se la han cogido esta semana. De nuevo, no me interesa. La única regla que tengo y que nunca debe romperse es que cuando yo llamo, Edith viene. Soy su cliente más importante y por lo tanto tengo derecho al mejor trato, sea con ella o con las chicas que me procura. Y debo decir que hasta hoy se ha ganado honestamente cada centavo que le he dado. Mi polla entra y sale y la posición privilegiada que tengo desde arriba me permite ver bien el panorama. Le abro las nalgas. El agujero de su culo es ligeramente rosado y no tiene pelos.


    La nalgueo de nuevo. Tengo que probar penetrarla desde atrás mientras alguien la folla por delante, sería una sesión verdaderamente interesante. 


    El teléfono vuelve a sonar. 


    ¿Quién diablos está insistiendo? Lo ignoro una vez más. Estoy en lo mejor, nada podrá distraerme del orgasmo hacia el que me estoy proyectando. 


    Empujo un poco más sintiendo que mis pelotas se endurecen. Sigo taladrándola hasta que acabo. Edith ha colado las manos entre sus muslos. Bien, no tenía intenciones de darle placer después de haberme venido. Esta noche no me apetece. Y esa es también la ventaja de coger a una puta en lugar de a una esposa. Puedes pensar siempre únicamente en tu placer y cagarte en el de ella. 


    Me desplomo sobre el sofá mientras Edith se sienta a mi lado. Se mantiene a distancia, sabe que no soy del tipo que se acurrucan ni otras mierdas parecidas.


    «Eres el mejor.»


    Me echo a reír en su cara. « ¿Se lo dices a todos los que te llevas a la cama? »


     «No, solo a los que me pagan bien» me guiña un ojo.


    Eso me gusta de Edith. Ella siempre es franca, no se anda con tantos rodeos, dice la verdad. Por eso hacemos buenos negocios juntos. 


    « ¿Mañana partes para Singapur?»


    «Sí, mañana temprano. »


    « ¿Vas a causar estragos?»


    «Volveré con un contrato millonario para la empresa. Tengo un importante cliente que me espera como un niño a Papá Noel.»


    «Un tiburón disfrazado de Papá Noel.»


    La miro de reojo mientras me subo los pantalones. «Belleza, el dinero que hace que trabajes para mí llega de mi profunda dedicación a los negocios.»


    Edith chasquea la lengua y me mira sarcástica mientras se abrocha la blusa nuevamente. «Lo único profundo que hay es la fosa que cavas para quien osa meterse contigo.»


    La observo recomponerse. A esta altura la lujuria se ha desvanecido y ya no me causa ni frío ni calor. Es solo un bello cuerpo para admirar, punto. 


    Edith tiene razón. Poseo la más grande compañía de producción y comercialización de maquinaria para cirugía de todo New Jersey. 


    Y mi suegro es el profesor Burn, cardiocirujano de fama mundial, además del propietario de clínicas privadas repartidas en todo el lado este de los Estados Unidos. Mis aparatos llenan sus salas operatorias y, en consecuencia, mis cuentas bancarias. 


    Tengo tanto dinero que podría hacer caridad cada día por el resto de mi vida sin empobrecerme. Y me gusta ocuparme de los negocios personalmente, especialmente los más importantes, los que requieren mucho compromiso, un esfuerzo de cierto nivel. Me gusta vislumbrar el objetivo a alcanzar, estudiar los movimientos de mi adversario, sus puntos débiles. Y luego atacar y tomar todo lo que puedo llevarme de un negocio. Quiero ganar en grande, siempre. 


    Voy al carrito de los licores y me sirvo algo para beber. Aflojé la tensión de mi cuerpo y ahora me iré a casa a dormir bien, así mañana por la mañana estaré descansado para el viaje. El de Singapur es un trato importante. Con un poco de suerte, Katharine estará afuera. 


    Escucho que Edith llama a su chofer. Es independiente, una vez que hemos terminado hace todo por si sola. Normalmente sería un caballero, la llevaría a casa, pero esta es sólo una relación laboral. 


    «Vuelve pronto, no me hagas esperar demasiado.» Me estampa un beso en los labios.


    «Piensa en algo especial para mi regreso.» 


    Comprendió a qué me refiero. Algo quiere decir "alguien". Últimamente me estoy volviendo cada vez más exigente, los polvos tradicionales ya no me satisfacen. Necesito novedades cada vez más transgresoras y excitantes. A este ritmo, no tengo idea de dónde terminaré y, por el momento, no me lo pregunto. Mientras tenga dinero para pagar mis caprichos y mis extrañezas, todo irá bien. 


    Edith está casi en la puerta cuando me llaman desde abajo. Es la vigilancia. «Señor Murray, aquí hay un empleado del profesor Burn que dice que tiene que hablar urgentemente con usted.»


    ¿Mi suegro? ¿Por qué envía un empleado suyo aquí? Controlo el teléfono. Las llamadas perdidas son suyas.


    «Hazlo subir» ordeno.


    « ¿Problemas?» Edith en la puerta no resiste la curiosidad. O tal vez sólo está preocupada por mí. Me gustaría creerlo pero no es así, preocuparse por los otros no forma parte de su código genético. Solo tiene curiosidad y yo no quiero que sepa nada acerca de la relación que tengo con mi suegro. Más información compartes con extraños, más vulnerable te vuelves. 


    «Nada que te concierna, te llamo cuando regrese.»


    Entiende la indirecta y me hace un gesto con la mano. Me apoyo en la puerta y la sigo con la mirada. El corredor está desierto, el escritorio de Melanie, mi asistente personal, está vacío, se fue hace ya bastante rato. Desde que me la follé, Melanie no puede ver a Edith. Las mujeres son así, es una rareza encontrar alguna que no sea posesiva y que entienda cómo funciono. 


    Fue culpa mía, mi secretaría había perdido la cabeza por un cuarto de hora de sexo furioso en el toilette de la oficina. No estuvo nada mal, por lo que recuerdo, también porque las tetas de Melanie son naturales y me sorprendió apretarlas entre mis manos. En estos tiempos circula solo silicona, la mejor, pero silicona al fin. 


    Me tomó pocos minutos hacerle entender que no soy el tipo de hombre que tiene una amante fija o algo así. Yo con las mujeres solo quiero follar, el resto no cuenta. Ella lo quería, yo lo quería. Pero solo en ese momento, sin futuro, sin complicaciones de ningún tipo. Contuvo las lágrimas con dificultad, al menos delante de mí y fingió olvidarse de todo para conservar el trabajo. Si se hubiera hecho la loca, tipo en "Atracción Fatal", hubiera perdido el empleo ese mismo día. Y yo, en contra de lo que se pueda pensar, no soy malvado, solo soy egoísta. 


    En el pasillo vacío aparece un muchacho bajo. Mira a su alrededor confundido y luego camina a paso rápido hacia mí. Está sin aliento, tiene la urgencia escrita en letras mayúsculas en sus ojos. Espero que llegue frente a mí y lo veo tomar un pañuelo para secarse el rostro. Está todo sudado, casi me da asco. 


    «Señor Murray...» jadea llevándose la mano al corazón.


    Me hace pensar que debería entrenar un poco más. Si yo tuviera su edad y fuera tan pequeño como él, me encerraría en el gimnasio y no saldría hasta que no viera músculos decentes en mis brazos y en el abdomen. 


    « ¿Qué pasa?» vocifero. ¿Por qué tarda tanto en hablar?


    «El profesor Burn ha intentado llamarlo por teléfono, pero usted no respondía. La señora Katharine...»


    Esa rompe pelotas de mi mujer.


    « ¿Qué ha hecho?»


    «Tuvo un accidente señor. Un accidente de auto. Está internada en la clínica Saint James.»


    « ¿Es serio?»


    El chico frunce el ceño. ¡Pregunté si es serio, no si está muerta!


    «Creo que está fuera de peligro.»


    Mi cara no deja ver ninguna emoción. ¿Qué mierda se supone que debería hacer? ¿Saltar de alegría?


    «El doctor Burn lo está esperando en la clínica Saint James.»


    « ¿Ahora?» Me dan ganas de gritar. Miro el reloj. El plan de irme a casa y tomar un par de somníferos se está yendo al infierno. El chico continúa mirándome. Debo contenerme. Si la prensa se enterara que mi matrimonio terminó hace tiempo, harían de Katharine y de mí carne de cañón. No me molestaría, por ella, se entiende. Pero me importa demasiado mi imperio como para dejarme desestabilizar por una noticia de esta clase. Mis acciones son lo que más me interesa en el mundo.


    «Hazle saber al profesor Burn que estoy yendo» respondo con los dientes apretados. 


    ***


    La clínica Saint James es uno de los tantos centros privados de mi suegro. Lo fundó él, o su padre o su abuelo, no recuerdo. Seguramente es una de las primeras en las que puse las manos después de que Katharine me presentó oficialmente a su familia. La madre no podía estar más dichosa. Su hija nunca había llevado un hombre tan interesante a casa. Todavía me parece sentir sobre mí sus ojos y los de sus viejas amigas.


    Entro y voy directo hacia la recepción. Hay un guardia de seguridad que ni siquiera intenta detenerme. La gente reconoce la autoridad cuando la ve y yo en este momento estoy tan enojado que no es autoridad lo que emana mi cuerpo, sino verdadera furia. Esta complicación no era necesaria.


    « ¿Dónde se encuentra la hija del profesor Burn? Soy su marido.»


    La empleada tiembla un poco, pero mantiene el temple. Ni siquiera tiene que mirar la computadora para responder. Que la hija del gran jefe está internada en la clínica ya deben saberlo todos, aunque sea de noche. 


    «Último piso señor, la habitación al final del corredor, la número veinte.»


    Subo en el ascensor y sigo las indicaciones. La clínica está casi en penumbras. Todo aquí es discreto y relajante, como si no se tratara de un centro sanitario sino de uno de bienestar. Por otra parte, es un ambiente para ricos, es preciso tener los bolsillos forrados de dinero para hacerse algo aquí dentro y los ricos, se sabe, no quieren sufrir ni siquiera con el pensamiento. Imaginemos con el cuerpo. Bellas cortinas color pastel hacen que sea agradable incluso la internación para una angioplastia.


    Llego delante de la habitación y respiro hondo antes de entrar. Debo estar tranquilo. Katharine tiene el poder de hacerme enojar diciendo solo veinte palabras, estoy seguro de que ahora me hará una de sus escenas dramáticas de esas que acaban con mis nervios. Odio cuando se hace la primera dama. O tal vez simplemente la odio, siempre. Desde siempre. Desde el día en que me casé con ella. 


    Abro la puerta. Mi suegro, Carlton Burn, viene a mi encuentro. Tiene una cabellera blanca inmaculada y como siempre viste un traje gris. Hubo un tiempo en el que tuve que luchar para ser aceptado por el hombre que tengo en frente. Fue una competencia muy difícil pero al final él cedió. Incluso los padres más duros se ablandan cuando es momento de hacer feliz a su niña. Y su niña quería al hombre que había tenido la fortuna de encontrar. Lo quería a toda costa, mientras yo le hacía creer que me tendría. En cuerpo y alma. 


    «Finalmente llegaste Liam. ¿Por qué no respondías a las llamadas?»


    Porque estaba follando con una puta.


    «Estaba trabajando.» Me niego a mirar hacia la cama. Katharine me hace enojar también de accidentada, siempre consigue alterar mis planes y arruinar todo. Incluso desde una cama de hospital.


    Clorinda, la madre de Katharine se levanta y me abraza como si me hubiera estado esperando a mí para derramar todas sus lágrimas. Le doy un par de palmaditas en la espalda, como si me importara algo de su hija. Quisiera gritar un gigantesco a la mierda, en lugar de eso me trago todo y aprieto los labios. Estoy aquí, pero no tengo intenciones de parecer consternado. Por otra parte, ambos saben que no amamos las muestras de afecto en público. Lo que no saben es que no las hay de ningún tipo, tampoco en privado. 


    Clorinda se mueve y entonces por fuerza tengo que mirar hacia la cama. Katharine está dormida, probablemente bajo el efecto de potentes sedantes. 


    «La chocaron» murmura lastimeramente su madre. En efecto, mirándola bien advierto que tiene un chichón en la frente y la mejilla un poco raspada.


    «No sé cómo pudo haber pasado. Parece que perdió el equilibrio mientras cruzaba la calle y un taxi la golpeó. Tal vez un mareo repentino. El conductor la socorrió de inmediato y la llevó al hospital más cercano, luego nosotros nos encargamos de trasladarla aquí, obviamente.»


    Por supuesto, no fuera cosa que la doctora Katharine Burn estuviera internada en un miserable hospital público. Si hay una algo que odio es ese aire de princesa sobre el guisante que tiene las veinticuatro horas del día. No sabe lo que quiere decir el sacrificio. Ser pediatra un día sí y tres no en ese centro que abrió por capricho no es trabajar. Es pasar el tiempo. Solo tuvo el enorme culo de nacer en una de las familias más acaudaladas de Essex. No tiene ningún mérito. 


    Lamento verla en la cama de un hospital, así como lamentaría si mi mucama tropezara en el felpudo de casa, pero por lo demás no me da ninguna pena.


    «Le dieron un potente somnífero, seguramente dormirá toda la noche.»


    Mi suegro me pone una mano en el hombro. 


    «Muy bien, nosotros nos vamos. Katharine está fuera de peligro, estoy seguro de que querrá verte cuando se despierte.»


    ¿Qué? ¿Qué diablos está diciendo? ¿Seguro de que?


    «Pero ¿realmente tenemos que irnos Carlton?» Clorinda tiene terror en los ojos.


    «Dejemos a los chicos solos Clorinda. Podrás venir mañana por la mañana, seguramente le darán de alta.»


    Un momento... ¿creen que me quedaré aquí con Katharine por el resto de la noche?


    «Tengo Singapur mañana por la mañana...» intento objetar.


    Carlton posa nuevamente la mano en mi hombro apretando fuerte. «Lo sé hijo, sé cuánto te importa tu trabajo. Tienes a ese asistente tan competente, podrías enviarlo a él a cerrar el trato. »


    « ¿Preston? No, no está listo» ladro. Ahora no me importa para nada esconder la rabia y dejo caer la máscara.


    Preston es mi pasante y es un tipo inteligente. Pero ese no es el punto. El punto es que mis negocios vienen antes que mi esposa, mucho antes. Mis suegros lo ignoran o fingen no saberlo. Sin que pueda oponerme quedo solo en la habitación, antes de poder decidir qué responder. Maldición, ¡esto no tenía que pasar!


    Aprieto el puño tan fuerte que me duele. Desearía descargarlo contra el vidrio. He hecho un pacto con Katharine y, aunque sea una perra y no pueda reaccionar en este momento, lo respetaré. Pero eso no quiere decir que me quedaré aquí a velar por ella toda la noche como un marido devoto. No soy ninguno de los dos. Un verdadero marido con seguridad no. Me acerco a la ventana marcando un número en el teléfono. 


    « ¿Melanie?»


    « ¿Liam?»


    Desde que follamos no me llama más señor Murray y para mí está bien. Pero por lo demás, volvimos a ser dos perfectos extraños. 


    «Sé que es tarde pero tienes que hacer algo por mí.»


    « ¿Qué?» Escucho voces de fondo. Parece que mi secretaria está en una fiesta. 


    «Quiero una enfermera privada aquí, en la clínica Saint James, para que pase la noche. Debe llegar lo antes posible e irse al amanecer. Máxima discreción.». 


    Si mi suegro se entera que abandoné la cabecera de su hija confiándosela a una enfermera privada, sospecharía y mucho. Pero ya he pasado la edad de temer las consecuencias de mis acciones. Y arriesgarme no me da miedo. 


    « ¿Algún otro detalle?» Melanie se reviste inmediatamente con su habitual eficiencia.


    «Debe asistir a Katharine Burn, mi esposa.» 


    Ninguna reacción de su parte. Si hay algo que Melanie es capaz de hacer, independientemente de cualquier cosa que haya pasado, es su trabajo. 


    «Es todo Melanie, gracias.»


    Cuelgo sin esperar la respuesta y en seguida marco otro número. El teléfono suena solo dos veces antes de que alguien del otro lado tome la llamada. Ya estoy en el corredor cuando responden. 


    «Edith, te necesito.»

  


  
    



Capítulo 2


    Liam


    Conducir mi Aston Martin por la circunvalación esta vez no consigue animarme, tal vez porque hay tanto tráfico que probablemente llegaría antes yendo a pie. 


    Ayer por la noche le avisé a Preston que debería cancelar la reunión en Singapur. Habrá consecuencias y deberé evaluarlas, pero en la relación costo - beneficio no puedo permitirme dar pasos en falso. Tengo una posición bien consolidada a mis espaldas, pero si la tengo es porque he sabido tomar buenas decisiones.


    Pasar la noche en mi departamento de Trade Street con las chicas que me procuró Edith ha mejorado un poco mi humor. Descargué gran parte de mi frustración en ellas. Tal vez fui un poco rudo, pero Edith sabe a quién enviarme y ellas son perfectamente conscientes que no van a una cita con el hada azul. Cuando me quedé solo sentí algo muy parecido al alivio. No le permito nunca a nadie que duerma aquí. La mayor parte de las veces tampoco yo lo hago. Una vez que termina el sexo las mujeres deben irse. 


    Cruzo el umbral de la clínica Saint James que esta mañana está mucho más concurrida de lo que lo estaba ayer por la noche. Hay un ir y venir de señores bien que merodean escoltados por enfermeras en uniformes inmaculados y médicos tan almidonados que gritan lujo por todas partes. En un rincón un conserje está frotando un marco de madera con cera Armor All y una gamuza. 


    Subo al piso y recorro el corredor con el ánimo cargado de un sentimiento que no sé definir. Es una mezcla de rabia, resentimiento y frustración. Katharine eligió el momento equivocado para hacerse chocar. Como de costumbre, siempre tiene que causar complicaciones. Si no fuera por ella en este momento podría estar tranquilamente haciendo más dinero en Singapur. 


    En la habitación en la que estuve ayer por la noche encuentro a Clorinda que vela por su hija. La perra todavía duerme tranquilamente. Está pálida y tiene la boca entreabierta y esa nariz apenas pronunciada, que siempre ha sido su cruz, resalta entre los afilados pómulos.


    «Liam, eres tú, aún duerme,» se pone de pie con los ojos llenos de esperanza.


    «Me alejé solo por poco tiempo, lo necesario para tomar una ducha y ponerme ropa limpia.»


    «Por supuesto querido. Los dejo un momento para ir al toilette.»


    Mientras Clorinda sale yo me dejo caer sobre una butaca de falso cuero de color bordó y la miro. Cabello rubio y brilloso desparramado sobre la almohada, boca ligeramente abierta, largas pestañas. Cualquiera haría lo que fuera por una mujer tan rica y, por qué no, también bonita. Cualquiera que no conociera lo perra mentirosa y traidora que es en realidad. 


    Yo me casé con ella por su dinero, ella conmigo por mi cuerpo. 


    Como si hubiera evocado su malvada naturaleza, Katharine levanta los párpados. Me mira con esos ojos azules y transparentes. 


    Estoy demasiado exasperado para dejar que se recupere y de inmediato arremeto contra ella hecho una furia. 


    «Te felicito por el timing. Con este numerito tuyo has mandado al diablo un enorme negocio.» 


    Continúa mirándome con sus ojos azules bien abiertos, sin reaccionar. Si tengo un mínimo de paciencia, la pierdo precisamente cuando me mira de ese modo, como si yo hablara en otro idioma. 


    « ¿Qué pasó? ¿Estabas al teléfono con alguno de tus amiguitos y te distrajiste?» Katharine continúa mirándome y parpadeando. Una, dos veces. Parece confusa. Pero la conozco, no me engaña. Solo está pensando en la peor forma de responderme. Y no tardará en hacerlo. Pero debe frenarse porque su madre regresa a la habitación. También está Carlton con ella, acaba de llegar. 


    «Cariño, ¿cómo te sientes? ¡Estuvimos tan preocupados por ti!»


    Me sacan de quicio. ¿Tal vez porque nunca nadie se preocupó por mí de este modo? No lo sé. Solo sé que mis padres como máximo se preocupaban de que comiera en el almuerzo y en la cena. Y de que no me enfermara, pero solo porque no habrían podido permitirse las medicinas.


    Clorinda y su marido corren a la cabecera de la cama, interrumpiendo la sarta de insultos que todavía tenía guardados para su hija. Es una escenita empalagosa de la que prescindiría con gusto, pero estoy aquí, a esta altura mis negocios ya se esfumaron. Se trató de un contratiempo, como cuando un vuelo es cancelado. La única esperanza que tengo es partir pronto y a toda velocidad. Apenas el médico le dé el alta a Katharine cada uno retomará su propio camino y continuaremos haciendo lo que hicimos desde que nos casamos hasta hoy: ignorarnos mutuamente. Rodeados de un mar de dinero.


    Precisamente en ese instante, hace su ingreso un hombre bastante mayor con guardapolvo. Parece Santa Claus con corbata de moño y grandes anteojos. Saluda con deferencia a Carlton, patrón de la nave para la que trabaja. Mi suegro arruga la frente. « ¿Por qué vienes tú y no el doctor Mitch? »


    El médico alza las blancas cejas y responde. «Carlton, amigo mío, la situación es un poco más complicada de lo que ustedes piensan.» Mis suegros se ponen pálidos como las inmaculadas cortinas de esta habitación. Yo permanezco indiferente. Como máximo Katharine debe haberse dislocado el meñique.


    «Liam, Clorinda, Katharine, les presento al doctor Wilson, jefe de psiquiatría de la clínica Saint James, además de mi querido amigo.»


    Se me escapa una especie de risita. Finalmente comprendieron que para la demente de Katharine hace falta un loquero. Todos se giran hacia mí y disimulo con un acceso de tos.


    El anciano médico comienza a hablar, acompañando el aburrido monólogo con gestos de sus manos. «Katharine no tiene nada roto, presenta solo algunos moretones y raspones debidos al impacto contra el asfalto, pero nada que no pueda curarse en una semana. No se despertó por primera vez hace unos minutos, sino a las siete de la mañana y fue visitada por un joven colega mío...»


    Mis suegros se giraron hacia mí, como si yo tuviera que saber algo. Ignoro su mirada y finjo un inmenso interés por las palabras de Wilson. «Dado que mostraba signos de excesiva desorientación fue sometida a una resonancia magnética y a otros estudios. No hay elementos que nos hagan pensar en un compromiso de la función cerebral pero... se ha detectado un trauma.»


    Las palabras de Wilson caen como piedras en la habitación. Todos nos giramos hacia Katharine que devuelve nuestras miradas con absoluta indiferencia y sin decir una palabra. Lo que es extraño, porque la muy perra normalmente ya hubiera interrumpido al menos un par de veces. Sus ojos azules parecen vacíos, como si detrás de ellos nadie estuviera mirando. « ¿Qué tipo de trauma?» Clorinda tiene la voz quebrada que presagia la rotura del dique.


    «Se han removido momentáneamente sus recuerdos a corto plazo.»


    « ¿Perdió la memoria?» solloza la madre.


    «Digamos que vulgarmente podría decirse así. Sí, por el momento ha perdido la memoria.»


    Todos callamos. Miro a mi esposa que continúa guardando silencio. Sus ojos azules están tan abiertos que ahora parecen dos caramelos duros.


    « ¿Cuánto tiempo durará este estado?» Parece que si el médico no responde pronto mi suegro se desmayará. 


    «No podemos decirlo, Carlton. Podría durar unos días o unas semanas. En el peor de los casos, un período mucho más largo. Pero no hay que desanimarse y pensar en lo peor. De todos modos, no hay motivos para que Katharine permanezca aquí, puede irse a casa.»


    « ¿A casa?» Esta vez soy yo el que habla. La idea de Katharine en casa me da urticaria. No es que usualmente no esté en casa, pero mi esposa convaleciente es algo de lo que verdaderamente no tengo intenciones de ocuparme. Soy un estúpido, no tendré que ocuparme yo, obviamente.


    «Recomiendo que permanezca en un ambiente familiar, que pueda evocar los recuerdos y favorecer la emergencia de su vida pasada en manera natural.» Mis suegros asienten mientras yo siento que estoy a punto de estallar en una crisis de risa histérica. Parece que estuviera viviendo un episodio de una comedia. 


    No tienen idea que para mí y para Katharine, casa no quiere decir familia y unidad. Quiere decir peleas, desencuentros, traiciones, gritos. Tal vez la única actividad a la que no nos hemos dedicado en nuestra lujosa casa fue a irnos a las manos. Pero llegaremos pronto, si Katharine debe pasar su convalecencia allí. Conmigo.


    «Carlton, ¿puedo hablar contigo un momento?»


    No me parece propicio encarar el tema en público. Me aparto con mi suegro a una esquina de la habitación. Es un ambiente tan grande que podemos hablar sin ser perturbados mientras Clorinda bombardea al médico con preguntas. Le doy la espalda a la cama y decido ser lo más franco posible. 


    «Carlton, no tengo intenciones de mentir o andarme con rodeos. Últimamente las cosas entre Katharine y yo no iban demasiado bien.» Decidí tomar un camino ligero. Si le dijera que nuestro matrimonio es hace mucho tiempo solo una farsa, creo que se infartaría y yo me quedaría con la mitad de los clientes. Y la única prioridad que tengo que tener en mente son mis intereses personales.


    «Hijo, sé que han tenido algunos problemas, pero no es nada por lo que cualquier pareja casada no haya pasado.» Simplemente no entiende. Quisiera decirle que se equivoca pero continúo con mi actuación. «Quisiera tanto que Katharine regresara a casa, pero temo que no sea el ambiente más favorable para ella en este momento. El médico habló de serenidad y familia: ¿no sería mejor que regresase a vuestra casa para la recuperación?»


    Carlton parece pensar un momento y en ese instante recupero la esperanza, pero luego sacude la cabeza «Clorinda estaría encantada pero los periodistas les respirarían todo el tiempo en la nuca, inventarían las peores historias de ustedes y los negocios se resentirían.» 


    Rayos, el viejo pensó en todo con tal de arruinarme la vida. «No necesariamente» mis dientes casi están rechinando. Tengo que intentar relajarme, en el fondo será solo una gran molestia y nada más. Carlton sacude la cabeza. «Tendrán más tiempo para ustedes, les hará bien.»


    «No estoy convencido» mascullo. Pero hablo solo porque él ya regresó a la cabecera de la cama de su hija. Me presiono el puente de la nariz mientras observo desde la esquina de la habitación esa escenita familiar. 


    Solo de mirarlos me dan nauseas. 

  


  
    



Capítulo 3


    Katharine


    El auto es de lujo. Su ropa, también. Dijo que se llama Liam y yo lo tomo por cierto. Lo miro por el rabillo del ojo mientras estoy aquí sentada en el asiento del copiloto. Conduce a tirones, está nervioso y desde que salimos ha pronunciado más juramentos que otra cosa. Ciertamente no es feliz de estar aquí conmigo. 


    Lo miro de nuevo de reojo, no sé por qué me intimida tanto. Probablemente porque parece tan enojado que podría girarse y morderme. 


    Es un hombre guapo, increíblemente guapo. De un encanto agresivo. Parece un tipo seguro de sí mismo, uno de esos que siempre sabe cómo resolver las situaciones y nunca se encuentra en problemas. No me sorprendo de haberme enamorado de un hombre de este tipo. Lo que me deja perpleja es que él haya podido enamorarse de mí. No necesito bajar el espejito del lado del acompañante para saber cómo soy. Lo sé y punto. Además bastante me miré en el toilette de la clínica. Lo único bello en mí es el color de mis ojos, por lo demás soy pequeñita y tengo una nariz importante. Cabello rubio, probablemente brilloso solo si lo arregla un buen peluquero, y tez clara, tal vez demasiado clara. 


    Si Liam es un tipo seguro, yo en cambio me siento tan frágil que me parece que puedo desmoronarme de un momento a otro. El doctor Wilson dijo que la inestabilidad de las emociones es parte del cuadro clínico, pero repetir que todo es normal no me ayuda mucho.


    Sé que estamos yendo a casa. A nuestra casa. Quisiera hacer más preguntas pero tengo la sensación de que él me respondería de mala manera. Me duele la cabeza. El médico dijo que también esto es normal, me prescribió unos comprimidos y fijó una cita para hacer un control dentro de dos días. Para ver si hay alguna mejora, dijo. Debería al menos recordar que los dos ancianos cariñosos y amables son mis padres y que este hombre tremendamente enojado que preferiría estar en cualquier otra parte antes que aquí, sentado junto a mí, es mi marido. El sonido del teléfono rompe el silencio. Liam contesta la llamada y la voz de su interlocutor se propaga mágicamente en el auto. Me sobresalto.


    «Si» Liam maniobra con habilidad en el tráfico. Es arrogante también para conducir. 


    «Soy Preston...»


    «Lo lograste, cuéntame sobre Singapur.»


    Preston del otro lado parece no esperar otra cosa y responde de inmediato, rápido como una maquinita. «Pocos problemas, considerando la situación. He conseguido reprogramar la reunión para dentro diez días.»


    « ¡Mierda! ¡Tanto!» No creí que una voz tan deliciosa pudiera dar una tan mala noticia. Además, ¿diez días son en verdad demasiados? Liam en cambio parece furioso.


    Preston estará habituado al mal genio de su jefe porque su tono no vacila. «Es lo máximo que pude obtener.»


    « ¿Y el grupo Gismond?»


    «Lo veremos al final de la mañana, hacia el mediodía, piensas que...»


    «Sí -- responde cortante y continúa mirando la calle -- acompaño a Katharine a casa y regreso a la oficina.» Lo dijo con el mismo afecto con el que se deposita una bolsa de ropa usada en la iglesia. O se saca al perro a hacer sus necesidades. Aprieto los labios y esta vez me giro completamente hacia él. Liam es un hombre alto y grande, en el sentido estricto de la palabra. Tiene manos grandes, brazos largos y hombros anchos. Su rostro es duro y tiene la expresión de quien no sonríe nunca. Parece siempre enojado con todos. Incluso con su interlocutor en el teléfono y ahora conmigo. Sin mencionar a mis padres. Tiene ojos negros y una barba oscura y poblada que seguramente debe rasurarse todos los días. Pero yo no puedo saberlo porque no recuerdo absolutamente nada de él. Todo lo que respecta a Liam puede definirse en una sola palabra: hombre. O más bien dos: macho dominante.


    « ¿Quién es Preston?»


    Veo que se reprime para no resoplar. Tensa el brazo que sostiene el volante como si quisiera retorcerlo.


    «Mi colaborador más cercano» responde seco sin siquiera mirarme. Quisiera preguntarle con qué colabora, pero me contengo considerando que con la cara que tiene sería capaz de responderme con malas palabras. Está enojado, fastidiado y molesto de tener que estar aquí conmigo en lugar de en su cita. Lo intuyo por la línea rígida de su mandíbula, por los labios apretados. Está listo para explotar, espera solo que yo le dé la ocasión. 


    Estudiarlo me distrajo del recorrido y solo ahora me percato que su lujoso auto ha tomado un camino del mismo estilo, una calle larga y arbolada. Hay muchas construcciones a ambos lados de la misma, se trata de un bello barrio residencial. El auto se mete por un senderito que nos deja delante de una entrada bien cuidada. Fachada blanca, puerta de madera de color burdeos y enredaderas a los lados. Es nuestra casa. Siento algo vagamente familiar bajo la piel, la sensación de que este lugar me pertenece. Pero nada más, nada de reconocerlo, ningún flash que me ilumine la mente. Liam apaga el motor y baja del auto yendo directamente hacia la puerta de entrada. Es alto, realmente alto y tiene dos hombros enormes que se ocultan bajo el traje azul oscuro. Solo después de que ha abierto la puerta se gira hacia mí. Se impacienta al ver que todavía estoy sentada en el auto, lo comprendo por la arruga que se forma en el centro de su frente y por el modo en que sus ojos se oscurecen. 


    Regresa con un andar amenazador. Tiene todo el aire de alguien que querría agarrarme del cabello y arrastrarme desde el auto a la puerta de entrada. Inspiro mientras lo veo llegar y enderezo la espalda. No tengo miedo de él, pero me pone algo nerviosa verlo tan impaciente. Abre la puerta y se inclina lo suficiente para colocar esos profundos ojos negros frente a mi rostro.


    « ¿Y bien? ¿Quieres quedarte todo el día aquí sentada?»


    Bajo lentamente y cuando él se asegura que las operaciones de desembarco han comenzado, me deja de nuevo sola para entrar en la casa.


    En el ingreso todo es parqué encerado y alfombras. Las paredes están inmaculadas y salpicadas de cuadros. Desde la puerta de entrada se ve una sala de estar, dos divanes dispuestos elegantemente para conversar, una mesita baja con un jarrón lleno de frescas rosas blancas. Todo está perfectamente limpio y en orden. Quien sea que se ocupe de la casa, y no debo ser yo, lo hace con gran meticulosidad.


    «Dentro de poco llegará Marita.»


    ¿Marita? Mi cara interrogativa lo empuja a largar algunas palabras más. «La criada. No me esperes, me voy al trabajo.»


    Y, sin decir más, Liam me da la espalda y sale cerrando la puerta. Oigo el ruido del auto mientras se aleja. Depositó a su odiado paquete y ahora regresa a su precioso trabajo. El comportamiento de este hombre no logra lastimarme porque él no es nada para mí, más que un perfecto extraño. Pero de todos modos me pone incómoda. ¿Qué he hecho para merecer esto? ¿No debería haberse quedado en casa conmigo? ¡Solo por hoy! Para mostrarme nuestro hogar, al menos. Por otra parte, era precisamente eso lo que había recomendado el doctor Wilson. Debo ser una pésima esposa para haber contribuido a crear una relación como esta. Pero no quiero pensar. Por el momento solo tengo curiosidad.


    Entro en el salón y miro a mi alrededor buscando rastros de familiaridad en cualquier detalle. En las piezas de plata, en el precioso centro de mesa que parece un gran tazón con acabados de oro puro, en los cuadros de paisajes colgados de las paredes. Me aproximo a la cortina y palpo la tela: suave brocado de color verde salvia. ¿La habré elegido yo? La acerco a mi nariz, huele fresco, como a detergente con aroma a hierbas alpinas. Pero no despierta nada en mi mente. Un gran portarretratos de plata atrae mi atención. Encerrados en un marco adornado con ricos espirales estamos Liam y yo a poca distancia. La toma nos ha inmortalizados abrazados. Pero ¿soy yo esa mujer elegante y con varias capas de maquillaje que se encuentra junto a él? Mi vestido es muy diferente al conjunto deportivo rosa y gris que llevo en este momento. Es ajustado y escotado, un desborde de chifón azul pálido. El cabello está recogido en lo alto y deja descubierto el cuello, donde una doble hilera de diamantes brilla una junta a la otra. Doble.


    Instintivamente me toco el cuello. Está desnudo, no tengo nada. Parece que me he convertido en el espectro de esa mujer fascinante y segura de sí misma que me observa desde al portarretratos. La imagen habla claro, como si hubiera necesidad de ello. Liam es la quinta esencia de la masculinidad concentrada en un único hombre. Sus ojos miran al objetivo desafiantes, seguros. Yo soy bonita, probablemente me he arreglado lo mejor que pude, pero no resisto la comparación.


    Somos una pareja extraña y de seguro infeliz.


    Miro a mi alrededor. Es la única imagen que nos retrata. Por lo demás no hay otra cosa, más que adornos de aspecto costoso. Dejo el salón para explorar el piso de arriba. La escalera es de madera maciza y majestuosa, podrían subirla cuatro personas juntas sin chocarse los codos. La galería es una extensión de parqué encerado y es silenciosa como una biblioteca. O un cementerio. Descubro con estupor que Liam y yo dormimos en dos habitaciones diferentes. No debería estar sorprendida. A juzgar por la frialdad con la que me trata debería haber imaginado que no nos elegirían la pareja del año. Obviamente la culpa también será mía. Además de no estar a su altura, debo tener un pésimo carácter. Aunque lo más lindo es que no lo sé con seguridad.


    Una presencia me sorprende por detrás. Tan pronto como noto que no estoy sola, siento que mi corazón salta hasta la garganta.


    « ¡Oh! ¡Señora Katharine!»


    Un cálido abrazo que tiene gusto a galletas y limón me estrecha de repente. Una mujercita pequeña y enérgica, no demasiado joven, me esponja como si fuera una almohada y luego me aleja para mirarme a los ojos.


    « ¡Soy Marita! Sé que ahora no lo recuerda, me lo ha dicho su madre, pero verá que pronto todo estará bien.»


    Asiento incapaz de hablar. Un nudo de llanto se concentró en la base de mi garganta impidiéndome pronunciar palabra. Me reservó un mejor recibimiento la empleada doméstica que mi marido. Esto debería hacerme pensar.


    «Gracias Marita. Estaba intentando de entrar en confianza con la casa. Sabes, todo es bastante complicado.» Me paso los dedos bajo los ojos esperando que el dique no se rompa. Me siento tan frágil.


    «Por supuesto señora Katharine, verá que todo pasará y las cosas volverán a ser como antes.»


    «Como antes...» susurro. No sé por qué pero ese "antes" no me parece exactamente la mejor esperanza que podría tener. No sé si puedo hablar de esto con Marita, probablemente no debería, pero la sensación es que no tengo nada que perder. Miro a los ojos a esta mujercita y me lanzo.


    «Liam y yo... quiero decir, nosotros no somos una pareja muy feliz, ¿cierto?»


    Marita me mira con ojos dulces y tristes.


    «Quiero que me digas la verdad, Marita.» Necesito llegar a la verdad, aunque sea a un parte de la misma.


    Ella suspira. «Son tan diferentes señora. Ambos tomados por sus vidas que van en dos direcciones opuestas.» Hace un gesto con las manos, alejando los brazos uno del otro. Es exactamente la misma sensación que tuve yo. ¿Que tenemos en común? Absolutamente nada.


    «Además, el señor Liam sufrió mucho antes de volverse rico y prestigioso.» Miro a Marita esperando que continúe hablando sin que yo se lo pida y ella viene a mi rescate.


    «Él no nació rico. Viene de Irlanda, y su mamá era empleada en una casa, igual que yo, pero no la trataban bien. Su padre trabajó toda la vida como vigilante nocturno hasta que murió. No tuvo una vida fácil.»


    «Entiendo» respondo. Y es cierto, de verdad entiendo. La vida se habrá vuelto fácil para Liam cuando me conoció a mí. ¿Por qué me sorprendo? El hombre inteligente y lleno de iniciativa pero carente de medios y la chica rica, hija de papá, de apariencia bonita pero no excepcional. Me siento desilusionada, aunque no tengo ningún derecho, considerando que esta parte de mi vida ya fue vivida y está archivada. No puede hacerme mal simplemente porque ya pasó. ¿Pero entonces porque duele tanto?


    Después de una hora he dado vueltas por toda la casa, de arriba a abajo. Comprendí que somos muy ricos y que nuestras vidas corren por dos andenes separados. Como dos rectas paralelas, nunca se encontrarán. No debería molestarme. Por otra parte, si esta clase de compromiso se encuentra en la base de mis días, es porque me parece bien y estoy de acuerdo con ello. ¿Por qué entonces tengo este sentimiento de desilusión y fracaso que me cierra la garganta? ¿Por qué solo deseo gritar y llorar? Tal vez es un efecto colateral del golpe en la cabeza. Algo que tengo que tragar con la esperanza de que pase. No tengo alternativas, además.


    Me di una ducha fresca y ahora estoy delante de mi armario con una bata de baño suave y rosa. Está lleno de ropa, pero no sé a ciencia cierta qué puede hacer por mí. No es que tenga un compromiso particular, solo tengo que sustituir la salida de baño mojada con algo seco con lo que pueda salir a la calle. Hay una larga fila de indumentaria ajustada y sexy con la cual no me sentiría para nada a gusto. Y sin embargo, es mía, la visto habitualmente, es más, si tengo un armario lleno quiere decir que son mis prendas preferidas. Corro las perchas de un lado a otro, primero despacio y luego cada vez más rápido.


    Me pongo un par de jeans de Calvin Klein y una suave casaca de Ralph Lauren. Sandalias bajas con joyas de Ferragamo y estoy lista. Parece que estas son las prendas más desaliñadas que guarda mi armario. Y sin embargo, tengo encima una cifra bastante consistente. 


    Iré con Liam. No sé precisamente cuándo lo decidí, si bajo la ducha o en el vestidor. O tal vez en el mismo momento en el qué me dejó en la casa. El médico me recomendó que estuviera en un ambiente familiar, no segregada en casa sola. Pero el motivo no es únicamente ese. Quiero verlo, quiero hablar con él. Algo se agita dentro de mí, un estímulo similar a la esperanza. Como una pequeña flama hostigada por el viento, espero que las cosas puedan ser diferentes entre nosotros. Quiero conocerlo mejor. ¿Puedo culparme por querer hacer el intento? ¿Qué tan desesperado puede ser eso? Es el único pensamiento que en este momento consigue entusiasmarme un poco. Podríamos tomar algo de confianza. Él es tan... tengo que apretar los muslos por la repentina punzada en la parte baja de mi vientre. Me excita, es inútil negarlo. Sus modos bruscos, su ser impetuoso, la certeza de haber conocido su cuerpo y que él haya explorado el mío. Habrá sido hace algún tiempo, pero habremos hecho el amor, aunque sea al menos una vez. Todo esto desencadena el fuego entre mis piernas. No está mal, me repito. Es normal, no tengo que avergonzarme.


    Llamo a un taxi mientras me preparo para darle una linda sacudida a este día. Si comenzó mal, no quiere decir que no pueda terminar con una nota positiva. Estoy decidida a recuperar mi vida, o al menos a intentarlo.

  


  
    



Capítulo 4


    Liam


     


    Preston está sentado frente a mí y enumera los compromisos de la semana. Tenemos una serie de encuentros importantes y, como postre, el Consejo de Administración de la compañía. No serán días fáciles pero yo no espero otra cosa, los desafíos me excitan. La adrenalina de enfrentar reuniones con mesas llenas de tiburones listos para descuartizarme me estimula, porque sé que soy yo el que al final los destrozará a ellos. No existe nada mejor que tener consciencia del propio poder y ejercitarlo. La cabeza me estalla. Siempre es igual, cada vez que tengo que demostrar algo, hago un enorme esfuerzo, como si tuviera que cargar piedras en los hombros. Pero el único que advierte este peso soy yo. Para los demás, todo me sale en forma natural. Hostigo, lucho, aplasto a mis adversarios sin ninguna piedad. Pero en realidad cada vez que lo hago, me parece haber invertido una increíble cantidad de energía que me vacía. 


    Preston sigue leyendo de su hermosa carpetita; es un buen chico, tengo que enseñarle a ser más despiadado, en este mundo solo eso puede servirle. Él viene de una familia acomodada. Su padre logró conseguirle esta pasantía y luego hará que encuentre también un trabajo que le dé lo suficiente para seguir permitiéndose vestir trajes elegantes todos los días. Como el que trae hoy. Yo para hacer lo mismo tuve incluso que vender mi cuerpo. Y no siempre fue agradable.


    « ¿Qué me dices Liam ?»


    «Que el tuyo es un pronóstico demasiado optimista. Tenemos que darles fuerte, tenemos que reducirlos a escombros» vocifero. Y no solo por lo que ha dicho, sino porque me siento nervioso. Kat que perdió la memoria y de la que ahora me toca ocuparme es un imprevisto que me inquieta. No quiero tener nada que ver con ella, no quiero encontrarla entre mis pies como un cachorro en búsqueda de atención. Y no debo permitir que este tema me desestabilice así.


    «Pero...»


    «Nada de peros. El único adversario que no es peligroso es el que está definitivamente fuera de juego.» Preston a veces es excesivamente confiado, debo enseñarle a tener una dosis de crueldad. En ese mismo instante suena el intercomunicador.


    «Liam, te busca la señora Castillo.»


    «Hazla pasar.» ¿Qué diablos vino a hacer Edith aquí a la oficina sin que yo la haya llamado? Tenemos reglas estrictas, en primer lugar que yo mando y ella ejecuta. Si vino buscarme sin ser invitada, tiene que tratarse de algo importante. Espero por ella que realmente lo sea. De todos modos deberá esperar.


    Preston se gira para mirar cuando ella hace su entrada, tengo que reconocer, es bastante llamativa. Edith tiene una falda ajustada que llega a la altura de la rodilla y le ciñe el culo de manera exagerada. Se balancea sobre sus tacos altos como una verdadera profesional del sexo. Es decir, como lo que es. La cascada de cabello color caoba hoy está recogida en un moño severo y la blusa de seda está artísticamente desabotonada. Parece una educadora lista para descargar el látigo sobre el culito de su sumiso. Preston la observa con la atención que cualquier hombre le daría y luego se gira para mirarme a los ojos. Tal vez es una forma de ser respetuoso. Por poco me hace reír. Edith no es mi mujer, es solo una puta que me procura otras putas. Pero este muchacho a veces es tan ingenuo que casi me causa ternura.


    «Hola, Liam. Preston...» Mantiene la distancia, no se acerca para besarme como haría si estuviéramos solos. Es una chica lista. Sabe que le costaría caro.


    «Sírvete de beber, Edith. Estoy terminando con Preston.»


    Ni siquiera yo sé por qué la hice pasar. Tal vez porque me gusta mirarla mientras me espera, sentada en el sofá de cuero junto al carrito de los licores. Tal vez porque me gusta ejercer poder sobre ella y adoro que todos se den cuenta. Boh, debería preguntárselo al loquero de mi esposa.


    La única cosa de la que estoy seguro, es que ambos saben perfectamente que quien manda en esta habitación soy yo.


    Continúo hablando con Preston durante un buen cuarto de hora. Cada tanto lanzo una mirada en dirección a Edith que espera sentada como una pantera al acecho mientras mira el celular casi como si su supervivencia dependiera de ello. 


    De repente el intercomunicador vuelve a sonar.


    «Liam, tu esposa está aquí.» 


    ¿Katharine? ¿Qué rayos vino a hacer? La había dejado en casa para que juegue con todas esas cosas que para ella eran desconocidas. ¿Qué hace ahora la perra, también toma iniciativas?


    «Hazla esperar» vocifero.


    Veo pintado en el rostro de Preston un genuino estupor y en el de Edith una maligna satisfacción. Esposa en espera y amante en la habitación. Pasan otros diez minutos en los que Preston continúa hablando de planificación y cálculos presupuestarios y Edith espera pacientemente de acuerdo a mis órdenes. Pero la puerta se abre de repente y aparece Katharine seguida inmediatamente detrás por Melanie.


    «... No entiendo por qué yo tengo que continuar esperando si él solo tiene una reunión organizativa.» Y sería una estupenda afirmación, si no fuera porque yo quiero con todas mis fuerzas que ella espere. La idea de humillarla es algo que me causa una satisfacción inimaginable.


    «Perdóname, Liam.» Melanie levanta las manos en señal de rendición. Y en ese instante me pongo de pie también yo. Preston deja de hablar y Edith... no sé qué está haciendo, porque mí atención está totalmente catalizada por mi esposa. No está vestida como acostumbra, en forma ceñida y provocativa. Tiene un par de jeans que no sé dónde haya pescado y una camisa ancha y sin forma que la cubre mucho más allá de su vientre, haciéndola parecer más redonda de lo que en verdad es. Quisiera estrangularla, tanto así la detesto.


    « ¿Qué quieres Katharine?» Le reservo un tono gélido, del tipo que le hace temblar las piernas a mis oponentes.


    Ella parece avergonzada por mi recibimiento no precisamente amistoso. ¿Qué esperaba? ¿Que la recibiera con los brazos abiertos? ¿Qué se perdió del hecho de que yo la dejé en casa sola una vez que le dieron de alta en el hospital? 


    La veo lanzar una mirada a Edith y su rostro se cubre enseguida de vergüenza. Incluso si no la recuerda, su instinto femenino ha despertado y ha comprendido perfectamente la situación. Mujer agresiva y sensual. Su radar debe haberse activado, las mujeres raramente se equivocan.


    «Hola Katharine» Preston a mis espaldas intenta romper la tensión. Tentativa ingenua y fallida.


    Obviamente Katharine lo mira sin reconocerlo. Podría ser cualquiera, se comprende por su mirada perdida.


    «Hola» responde dubitativa.


    «Katharine tuvo un accidente y perdió momentáneamente la memoria.» Me siento en la obligación de no hacerla quedar como una completa idiota, ni siquiera yo sé por qué. Tal vez porque soy el único que puede hacerla quedar así. No lo sé. Edith carraspea divertida.


    « ¿Viniste por algún motivo en particular?» Mis palabras suenan duras, pero no quiero evitarlo. 


    Katharine mira a su alrededor avergonzada y luego de nuevo se detiene en mí. «No pensé que estuvieras tan ocupado, pensaba que podríamos pasar tiempo juntos, que tal vez podía hacerte algo de compañía aquí...»


    Su voz se volvió débil como la de una niña. Ni siquiera ella sabe lo que dice. Se da cuenta, mientras pronuncia cohibida su discursito, que no podremos pasar tiempo juntos porque tengo mucho por hacer. Es extraño verla así, parece casi indefensa. Por un instante se me pasa por la cabeza que debería protegerla de algún modo. Pero es solo una fracción de segundo. ¿Pasar algo de tiempo juntos? ¿Nosotros dos? ¿Sin matarnos el uno al otro? Katharine no solo debe haber perdido la memoria, más bien parece que ha perdido por completo el cerebro.


    « ¿Cómo puede habérsete cruzado por la cabeza una idea así?» la agredo.


    Se pone roja y por un momento casi lo lamento por ella. Pero una vez más, es solo un instante. Recuerdo inmediatamente a quién tengo delante y, si tengo un instante de compasión, se me pasa de prisa. «No lo sé...»


    «Ni hablar. Tengo una reunión con Preston y luego tengo que hacer.»


    Katharine mira hacia Edith, intuyó qué es lo que tengo que hacer. A decir verdad no sé ni siquiera porqué ella está aquí pero no interesa. Y no me importa una mierda, al contrario, disfruto de su incomodidad y de su vergüenza. Yo he sufrido toda una vida. Ver ese sentimiento que conozco tan bien reflejado en su rostro me da una pizca de satisfacción.


    «Comprendo» replica levantando la cabeza. Sus ojos azules, después de haber mirado la punta de sus zapatos, vuelven a mi rostro y no lo abandonan ni siquiera por un segundo. Una cosa debo reconocerle: Katharine aguanta con gran dignidad. Un momento antes hubiera pensado que se pondría a llorar como una niña, pero ahora ha recuperado un comportamiento casi imponente. Es una tregua que antes del accidente no me habría concedido nunca jamás. Me mira fijo sin titubear.


    «Tienes razón Liam, debería haberte avisado antes de caer aquí de repente. Te pido perdón. Sabes, como yo no tengo nada para hacer, creo que los otros están todos en mí misma situación.» Abre y cierra las manos sonriendo casi avergonzada, pero es tan natural en su actitud que por un instante estoy confuso. Y desconcertado. Esta expresión pintada en su rostro no creo haberla vista nunca en mi vida. ¿Qué es? ¿Una admisión de culpa?


    No me lo esperaba. Aprieto los labios y meto las manos en los bolsillos. Ahora ya puede irse, porque no sé cómo, pero su presencia me está poniendo nervioso. No sé si es porque tenemos público o por otra cosa. « ¿Cenamos juntos esta noche?» me pregunta antes de irse.


    La miro bien, intentando entender si me está tomando el pelo o lo dice en serio. Hace un año que Katharine y yo no nos sentamos a la misma mesa. Y la última vez que sucedió me tiró una copa encima. Llena.


    «A las nueve» se me escapa sin que me dé cuenta. Pero lo hago solo para librarme de ella y porque si me negase le daría a mis dos espectadores un espectáculo demasiado suculento.


    No puedo soportar más. Atravieso la habitación con grandes zancadas y cierro la puerta despidiéndola de una manera en la que casi parece que estuviera echándola.


    ***


    La jornada continúa a ritmo rápido. Después de la reunión con Preston, hice que Edith me diera una mamada que me reconcilió con el mundo. Había venido para hablarme de negocios, eso dijo, pero después de la visita sorpresa de Katharine no estaba de humor para nada que no fuera desahogarme. Le ordené que me trajera algo especial para mañana por la noche y continué con mis citas hasta que llegó el momento de regresar a casa. Edith no mencionó el encuentro con Kat, sabe que debe ocuparse de sus asuntos si quiere continuar ordeñando la preciosa vaca lechera que soy para ella.


    La idea me ha dado vueltas en la cabeza todo el día. Estoy conduciendo mi Aston Martin y ahora no hay nadie que interrumpa este flujo de mi consciencia que no quiere dejar de atormentarme. Precisamente ahora he decidido abrir la llave de mi yo. Estoy solo, con mi auto y la calle. Y no logro dejar de pensar en ella. En el modo en el que la he seducido, casi dos años atrás. Yo era un jodido prostituto. 


    Sí, yo. Inmediatamente después de terminar la escuela secundaria me había dado cuenta que la verdadera pasta se podía hacer solamente con algo de sacrificio. En mi caso, inmolarme consistía en follarme alguna mujer un poco entradita en años a la que su marido no miraba más. Había muchas, señoras bien que les hacían ojitos a los chicos y estaban dispuestas a abrir sus billeteras para llevarse a la cama a un hombre joven que las cubriera de atenciones. Sexuales. Porque era de eso que tenían hambre.


    Su dinero podía comprar todo, incluso la ilusión de ser las deseadas muchachas que alguna vez fueron. Todo lo que descuidaban los maridos calvos y forrados de dinero, lo tomaba yo. Mi recompensa eran montones de billetes. No me avergonzaba, pero el hecho de que mis padres hubieran pasado a mejor vida era un consuelo. No hubiera soportado que supieran de mi modo de escalar en la sociedad.


    Después de la euforia de las primeras ganancias, darme la buena vida no me bastó más. Quería establecerme seriamente, darle cuerpo a mis ambiciones. Me había pagado la universidad y me había convertido en ingeniero mecánico con nota máxima. Durante la preparación de la tesis me había concentrado en el estudio de los dispositivos electro-médicos y había comprendido que las maquinarias podían ser la piedra angular de un mercado audaz, si se tenía la falta de escrúpulos y la fortuna de entrar en una veta privilegiada. Y había sido en ese momento que había comenzado mis investigaciones y mis experimentaciones sobre un prototipo al que le dedicaba todo mi tiempo. El que me quedaba después de haber satisfecho a mis clientes.


    Había barrido todo New Jersey y obviamente los motores de búsqueda me habían conducido al profesor Carlton Burn, propietario de hospitales y clínicas privadas dispersas por todo el estado. Había tenido que transferirme a Montclair, pero poco más de cuatrocientos kilómetros no eran nada cuando en juego estaba el sueño de una vida. Había desarrollado el prototipo de un dispositivo para intervenciones cardiovasculares. Todavía estaba algo crudo, pero no tenía más fondos para trabajar en él. La universidad me había cortado los recursos una vez que había terminado los estudios, había llegado el momento de jugarme el todo por el todo. Había intentado de todas las formas obtener una cita con Burn, pero había sido imposible. Después de varios intentos y tacles por parte de su equipo de seguridad me encontré con la certeza de que nunca sería recibido. Nunca tendría la oportunidad de demostrar lo que valía. No podía aceptarlo, no podía dejar que se esfumara así la ocasión de mi vida.


    No podía permitir que la arrogancia de un rico profesor acabara con los sacrificios de mis padres, con los míos. No.


    Le di vueltas al obstáculo. 


    Estacioné mi aparato en el armario del miserable departamento del que a duras penas conseguía pagar el alquiler y retomé las investigaciones en internet. Burn tenía una hija. Era una espléndida noticia. Y, noticia aún más emocionante, no era una miss. Estudié con atención sus imágenes, era bonita, una rubiecita no demasiado alta y con una nariz a la que habría que hacerle apenas un retoque, pero ciertamente no era el tipo de mujer al que hubiera podido aspirar un hombre como yo. Cuidaba de mi cuerpo porque era un instrumento de trabajo, pero no me esforzaba demasiado. Eran los genes irlandeses los que hacían la mayor parte. Sería un auténtico milagro para ella.


    Era la única carta que podía jugar.


    Una tarde me aposté fuera de la clínica donde trabajaba. Era pediatra. Me le fui estudiadamente encima con la bicicleta y ahí comenzó todo. El breve e intenso cortejo le obnubiló la mente. Nunca había visto a un hombre tan macizo interesarse por ella. Tuve la inteligencia de hacerle creer que no sabía nada de su fortuna y cuando me lo contó, fingí toda la inocencia de la que fui capaz para hacérselo tragar. Naturalmente nuestro noviazgo estuvo sazonado de abundante y satisfactorio sexo. Estuve a sus órdenes y usé mi cuerpo con total falta de escrúpulos. En resumen, fui el maldito hijo de puta que también soy hoy en día.


    Para cuando nos casamos, poco después, mi prototipo había evolucionado en varios modelos y había introducido mis instrumentos en todas las clínicas de Monticular. El efecto colateral de la operación era que me encontraba casado con la mujer más perra sobre la faz de la tierra.


    Y, si me comporté como un pedazo de mierda con ella, puedo decir que fui lo suficientemente correspondido en los meses siguientes a nuestro casamiento. Katharine resultó ser malcriada e infiel, seguramente también por culpa mía. No necesitaba más prostituirme, pero no por eso concentraba mis energías en ella. Las concentraba todas en el trabajo y en el sexo ocasional y desenfrenado. Serle infiel y descuidarla era mí revancha y ella me la devolvía infundiendo el mismo fervor en hacerme cornudo.


    Hoy, cuando Katharine me miró en mi oficina, lo hizo como si en verdad yo pudiera ser su marido, en el verdadero sentido de la palabra. Y no estoy acostumbrado a esta clase de acercamiento, nunca lo tuvo conmigo. Me pareció tan vulnerable y pequeña como nunca.


    Llegó el momento de que le diga cómo son exactamente las cosas entre nosotros. No puedo permitir que esta farsa continúe. Debe saber qué tipo de vida llevamos y cuáles son nuestros acuerdos. Después todo será más simple. Muerto el perro, se acabó la rabia. Es inútil continuar en una comedia estéril. 


    El portón del garage se abre obediente apenas presiono el dedo sobre el control remoto. Espero que el breve zumbido termine y luego hago entrar a mi niña a su sitio. Subo la escalera interna que me lleva hasta casa.


    Ya desde la entrada un delicioso aroma a asado se apodera del aire invadiendo mis fosas nasales y recordándome que en el almuerzo devoré rápidamente solo un sándwich de pollo y nada más. La mesa está servida en el comedor, con la platería y el servicio de porcelana. Katharine está sentada pero apenas me ve se pone de pie como si tuviera que llamar mi atención. Son las nueve y cuarto. Si está bien, hace ya un cuarto de hora que espera.


    Tengo que liberarme lo antes posible de este fardo. De la mesa puesta, de la esposa que me espera, de la falsa familia que en realidad no tengo. Todo esto no es real, es solo una fantasía. Y ella... Katharine está tan distinta a lo habitual. Mientras me detengo a mirarla siento que mi frente se ha arrugado. ¿Por qué? Porque no me parece ella. Sin joyas, sin el cabello recogido, sin las blusas escotadas. Está vestida con los mismos jeans de hoy pero en lugar de la túnica tiene una simple camiseta deportiva. Sé que hay debajo. Conozco su cuerpo porque hubo un período en el que lo desnudaba a menudo. Y debo decir que no me disgustaba en absoluto. Si tan solo hubiera cerrado la boca, follarla hubiera sido incluso más agradable. Está sin maquillaje y tiene el cabello suelto. Parece mucho más joven que de costumbre. Parpadea un par de veces, como si repentinamente sintiera vergüenza. Abre los labios y luego vuelve a cerrarlos, casi como si quisiera decirme algo pero no supiera con exactitud qué. 


    Como si no fuera suficiente, la mesa está puesta a la perfección. Está todo en su lugar, desde los cubiertos a la porcelana, todo perfectamente brillante. El aroma es exquisito y los platos solo esperan ser llenados. Asado, ensalada de col, ensalada de patatas.


    «Podías comenzar» murmuro.


    Alguien debe haberme inculcado bien los buenos modales cuando era pequeño si me resulta natural ir hacia su silla, tomarla por el respaldo y apartarla para que ella tome asiento. Luego me siento también yo. Repentinamente tengo hambre, quiero comer, además, es solo una puta cena. Katharine está incómoda, lo veo por cómo da vueltas y toquetea con el tenedor las verduras de su plato. Parece que se estuviera torturando, indecisa sobre si hablar o no. 


    Le hago el favor de comenzar. «Te habrás dado cuenta de que las cosas no van precisamente de maravilla entre nosotros.» Mastico lentamente disfrutando de su rostro cuando levanta la vista del plato y fija sus ojos en los míos. Parece un cervatillo asustado. Tiene sus mejillas sonrosadas pero no quita la mirada. La vieja Kat ya se hubiera reído en mi cara. 


    «Sí, lo he intuido.»


    « ¿Intuido?» 


    «Sí, por una serie de señales» responde.


    «Tenemos un pacífico acuerdo. Tú haces de perra por tu lado, yo hago mi vida por el mío. Nuestras vidas son como dos vías paralelas que nunca se cruzan.»


    Tengo la impresión de que mis palabras tienen el impacto de una bomba nuclear. Destruyen todo lo que encuentran. Y en este momento están encontrando las esperanzas y el amor propio de Katharine, echándolos por tierra. 


    « ¿Yo soy una perra?» Arquea una ceja. No parece ofendida, sino más bien asombrada. ¿Qué pasa? ¿No puede creerlo?


    «Digamos que sí.» Me llevo un trozo de carne a la boca. Ella me mira perpleja. Ahora que le pongo atención observa mis labios cerrados que se mueven masticando. Como si fuera la primera vez, como si no me conociera en absoluto. Y yo me excito. Mierda, ¿puedo excitarme por una mirada?


    « ¿Te acuestas con la mujer que encontré hoy en tu oficina?» pregunta a quemarropa. La pequeña lanzó un golpe sorpresa. Mi boca debe haberle traído a la cabeza pensamientos sucios. O tal vez algún recuerdo, después de todo nosotros también nos divertimos un poco, al comienzo. Antes de que yo dejara de soportar su carácter princesa mimada. ¿Qué me preguntó? Ah sí, si me cojo a Edith. Me tomo mi tiempo para responder mientras ella ya imagina qué diré. A veces el silencio es una respuesta más elocuente que frases enteras. Me percato de ello porque su rostro se vuelve rojo como un tomate. 


    «Si no hubieras perdido la memoria no me harías esta pregunta» la provoco.


    «Pero sucede que sí la perdí» responde con algo de resentimiento. Por su rostro entiendo que lo sabe, pero quiero meter el dedo en la llaga. Hasta el fondo.


    «A veces» recalco haciendo chasquear la lengua y dirigiendo la mano hacia el pie de la copa. Este Amarone es excelente. 


    « ¿No crees que el vino es delicioso?»


    « ¿Y yo soporto todo esto?» Ahora tiene esos ojitos celestes muy abiertos, casi no parpadea mientras agarra su copa y bebe ella también. Habrá pensado que necesitaba alcohol. 


    Bien, finalmente lo preguntó. Tengo un sentimiento de triunfo, una rabia reprimida que siento aflorar poco a poco hasta llegar al cuello, casi ahogándome.


    «Tú estás demasiado ocupada cogiendo con tu personal trainer para atender esos detalles.»


    Por poco el vino no le pasa de largo. Comienza a toser y luego se tapa la boca con la servilleta. Es casi adorable cuando no domina la situación. No estoy habituado a verla así. Katharine siempre tuvo el más férreo control sobre todo. Programa las citas de trabajo y de su vida social casi en forma obsesiva. No soporta los retrasos, con frecuencia la escuché tirarle las orejas a sus colaboradores en el Children's Center de un modo que ni siquiera una vieja cascarrabias estaría en condiciones de igualar. Pero ahora no, algo se le escapa. Yo me le escapo.


    « ¿Cómo podemos vivir de esta manera?» Tiene los ojos rojos, creo que por el vino que tragó tan de repente, pero no puedo estar seguro.


    No sé por qué pero verla shockeada no hace más que reforzar mi rabia. Quisiera levantarme de esta condenada silla y agarrarla de los brazos y sacudirla hasta que sus ojos color cielo estén fijos en los míos. En cambio mantengo la voz gélida.


    «Te aseguro que nosotros podemos hacerlo perfectamente. Nos casamos por interés, tu padre fue para mí el más notable trampolín de lanzamiento que pudiera esperar. Entenderás que todo el resto podía ser perfectamente sacrificable.»


    No logra dar crédito a sus oídos. Debo haber roto su sueño. Pobre pequeña. El labio inferior casi le tiembla. Sin embargo, en mi oficina me había parecido que había aguantado con altura y se había recuperado al vuelo.


    «Dime algo del centro donde trabajo» replica en voz baja. 


    Una vez más tengo que reconocerle una notable capacidad de recuperación. «Eres pediatra, el Children's Center del Sagrado Corazón, esa es tu actividad principal. Se trata de un centro hospitalario para niños. Pero no haces solo esto.»


    « ¿Y qué más hago?»


    La respuesta que sube a mis labios es que salta alegremente de una cama a la otra, pero se la ahorro así formulada. Por el momento.


    «Digamos que te diviertes.»


    Se pone nerviosa. Termino lo que tengo en el plato. No me importa si le quedaron mil preguntas en la cabeza, no es problema mío. Tengo intenciones de irme a la cama temprano, estoy muy cansado. 


    «Buenas noches, Kat. Quería decirte que mañana por la mañana seguramente no nos cruzaremos porque yo salgo temprano y... honestamente no sé qué haces tú en la mañana, tal vez vas al gimnasio antes del trabajo.» 


    Me mira como si tuviera dos cabezas. «Sea como sea, mañana por la noche no nos veremos porque tengo un compromiso.»


    Y me voy. Corro la silla y le doy la espalda sin girarme. Lo sé, soy un imbécil, pero ella se merece esto y más.

  


  
    



Capítulo 5


    Katharine


    Son las diez de la mañana y el celular suena tomándome por sorpresa. Espero que no sea de nuevo mi madre. Ya llamó dos veces para saber cómo estoy. Está preocupada, lo entiendo, querría que recordara todo pronto y tal vez espera que hablar me ayude. Intenta traerme a la memoria detalles de mí vida que me son completamente extraños. Es como escuchar una historia, pero una historia que no es mía. Me habló del Green Tea, mí salón de té preferido, de Angie, mi peluquero de confianza además de uno de los más cotizados del centro de Montclair, del pollo al curry con salsa al limón que siempre fue mi plato fuerte antes de que entrara en el círculo vicioso de las dietas.


    Sin embargo la que llama no es mi madre. En el display parpadea un letrero que indica "Priscilla".


    Obviamente no tengo idea de quién pueda ser. El nombre evoca un algo conocido, en los límites de la consciencia una vaga corazonada me sugiere que Priscilla es parte de mi vida... la frustración se eleva al máximo cuando contesto la llamada.


    « ¿Hola?»


    « ¡Kat!»


    « ¡Sí!» Mi tono es agudo, como si buscara un bote salvavidas al que aferrarme.


    «No te esfuerces conmigo, no tienes que hacerme creer que me recuerdas.»


    Sus palabras me dejan perpleja y ni siquiera me doy cuenta cuando exhalo profundamente. «Oh, bueno... te agradezco.»


    «No hay de qué querida. ¿Te apetece hacerme compañía en la boutique mientras nos tomamos un café?»


    Bien, Priscilla tiene una boutique. Tengo un vacío absoluto en la cabeza. «Te prometo que pasar algo de tiempo conmigo te aclarará muchas dudas. Confía en lo que te digo, puedo responder a un montón de preguntas, incluso las más vergonzosas.» Sonríe, lo escucho en su voz.


    «Está bien.» No puedo solo confiar en Liam y en mis padres. Ellos dos me aman demasiado y él me odia con la misma intensidad. Tal vez lo que me haga falta es una amiga.


    «Perfecto, estoy a cinco minutos de tu casa, estate lista.» Y cuelga. Me quedo con el teléfono en la mano, algo aturdida. Estoy oficialmente ausente del Children's Center por enfermedad, no tendría nada para hacer si no quedarme en casa y, sinceramente, la idea no me atrae. Tengo demasiada curiosidad por descubrir nuevos detalles sobre mi vida.


    La cocina está llena de luz, estoy encaramada sobre un taburete mordisqueando sin demasiadas ganas un trozo de plumcake. Liam mantuvo su promesa y efectivamente esta mañana se fue sin que yo lo haya visto. La cena de ayer y nuestra conversación me dejaron un sabor amargo en la boca. De hecho, peor. ¿En verdad somos esto? ¿Realmente él se acuesta a con esa rubia nórdica que encontré en su oficina? Debería tener el valor de analizar con honestidad el sentimiento que experimenté cuando me lo confesó. Estaba furiosa. Sentí que los celos se instalaban como una mano rapaz que me aferraba la garganta quitándome la respiración. Tenía una pregunta en los labios que me picaba pero no tuve el estómago para hacerla. Hubiera dado el dedo de una mano para saber ¿cómo hizo para resistir estar a mi lado si no me soportaba?


    Era rico, prestigioso, guapo. La ambición realmente hace hacer cosas increíbles. Me muevo hacia el baño para ducharme y prepararme. 


    Mi baño es encantador, en varios tonos de verde claro y con flores dibujadas por doquier. Me gustan las flores. Mientras me enjabono pienso que en verdad Liam y yo no somos nada, dos perfectos extraños. Él casi me odia. Digo casi porque vi una pequeña luz en el fondo de sus ojos, algo que no tengo palabras para describir, pero algo. Apagado, sin embargo. Más probablemente se trate de instinto homicida.


    Y no puedo evitar preguntarme si esta situación es por mi culpa. Claro, Liam no es un tipo tierno, lo experimenté a mis expensas por los jirones de conversación que mantuvimos. Pero creo que también yo tengo mi parte de culpa. Al menos la vieja Katharine. 


    Me lavo rápidamente y busco en el armario algo que no sea demasiado ajustado y que no grite "estoy lista para follar con el primero que aparezca". De milagro una vez más encuentro algo que va conmigo: un par de pantalones azul marino con el tobillo descubierto y un polo blanco. Salvada por la simplicidad.


    El sonido del timbre hace que me sobresalte. Estoy ansiosa. 


    Bajo las escaleras casi corriendo y le abro a una bella chica morena con rasgos refinados, cabello recogido hacia atrás que deja al descubierto un rostro ovalado y una boca con forma de corazón. Priscilla. Su fisonomía me resulta remotamente familiar.


    «Cariño...» me abraza como si fuéramos viejas amigas. Pero no somos viejas amigas.


    « ¿No recuerdas cierto? No te preocupes, estoy aquí para eso.»


    « Es un alivio escucharte.» Priscilla tiene un rico perfume que me recuerda vagamente risas y alegría.


    « ¿Estás lista?»


    « Sí, deja solo que tome el bolso.»


    En pocos minutos estamos en la calle y Priscilla anticipa mi pregunta. «Tu madre me avisó lo que sucedió, está muy preocupada.»


    «Lo sé» respondo mientras la estudio. Es una bella mujer y, aunque parezca una muchachita, no debe ser tan joven. Viste un jeans ajustado y roto en las rodillas y una blusa colorida. Hace oscilar una bolsita de cartón de un dedo.


    « Mira lo que te traje»


    « ¿Un regalo?» arriesgo. Finalmente algo agradable después de haber sido solo ampliamente regañada y tratada con frialdad.


    «Te traje una cosita de la boutique.»


    Por mi rostro deduce que necesito una explicación.


    «Soy propietaria de una boutique de lencería íntima.»


    «Ah, fantástico.»


    «Sí, fantástico. En general eres una de mis mejores clientas.»


    « ¿En serio?» La cosa se pone interesante. De hecho, vi que tenía un cajón lleno de calzoncitos de encaje, tuve que pescar en el fondo para encontrar algo de cómodo y simple algodón.


    «Ajá.» Y no agrega nada más, dejándome reflexionar sobre el hecho de que las peores cosas que vi en ese cajón tengo que habérselas comprado a ella.


    «Te encanta el encaje, de todos los colores aunque tu preferido es el color crema. Y por amor de Dios, tienes razón, si vas por lo clásico no te equivocas nunca, pero...» Y finalmente me doy cuenta que todo esto me es familiar. El charlar del brazo, su tono de voz melodioso, los temas superficiales, las risas. Finalmente encontré alguien con quien disfruto pasar el tiempo. Es increíble como ciertas sensaciones pueden ir más allá de los recuerdos, más allá de todo.


    « En efecto encontré artículos como mínimo interesantes en mi cajón de ropa interior.»


    Qué se hace con lencería íntima sexy cuando tengo un marido que no me soporta y me evita como la peste, es evidente. Debo usarla con algún otro. Aunque el no recordar absolutamente cosas de una cierta relevancia, es desconcertante. Más que desconcertante, cuasi desestabilizante. Mientras caminamos Priscilla sacó el contenido de la bolsita. Lo que levanta es un trapito. Pero no, mirando bien se trata de una tanga como mínimo embarazosa. Intercepto su mano para meter de nuevo esa cosa en su bolsa, donde debe permanecer. Miro hacia ambos lados para estar segura de que nadie nos está mirando.


    « ¿Cómo hago para llevar algo así?» susurro.


    « Normalmente lo haces con desenvoltura. A Benicio le gustan mucho.»


    « ¿Benicio?» ¡Oh, santo cielo!


    « ¡No me digas que tampoco te acuerdas de él!» Hemos llegado junto a un pequeño automóvil rosa. Priscilla desactiva la alarma y yo subo.


    Por más que me esfuerce, este nombre tan exótico no me recuerda nada. Más que el terror de descubrirlo.


    « Es tu personal trainer. Aprecia mucho la lencería provocativa.» Y me guiña el ojo como si tuviera que entender de qué habla.


    Tengo un personal trainer.


    Al que le muestro ropa interior. Provocativa.


    Priscilla arranca y toma la calle principal. Esta declaración tiene el poder de congelarme. « ¿Y yo tengo una relación con él?»


    « ¿Con quién? ¿Con Benicio?»


    « Exactamente»


    «Claro.» Se encoge de hombros con despreocupación.


    Yo traiciono a Liam con mi personal trainer. Y lo hago vistiendo prendas de ese tipo. Me siento morir. Aunque no debería. Es de locos estar mal por cosas hechas en una vida pasada, tan distante que ni siquiera parece mía.


    «Entonces es cierto.» Me derrumbo con la espalda contra el asiento. ¿Cómo puedo distraerme de esta angustia que no puedo controlar? Miro a mi alrededor: el auto de Priscilla es nuevo y está cuidado, adentro todo es de cuero, exquisitamente femenino y huele a desodorante de frutilla. Priscilla conduce como si fuera la dueña de la calle. Le toca bocina a un auto que circula adelante nuestro que va demasiado lento y luego se detiene en un semáforo. Me encuentro colgada a la manija de arriba de la ventanilla como si de ello dependiera mi vida.


    «De todos modos, haces bien en enredarte con Benicio» afirma con absoluta seriedad.


    Giro la cabeza hacia su lado casi desesperada. Pero ¿Priscilla es realmente mi amiga? « ¿Hago bien? ¿Eso dices?»


    Se mete una goma de mascar en la boca y me ofrece otra. Yo niego con un gesto de la cabeza, estoy demasiado aturdida para masticar. «Por supuesto. ¿Qué deberías hacer? ¿Quedarte en casa y dejar que te salgan telas de araña entre las piernas mientras Liam se divierte con Edith?»


    «Edith» repito masticando la rabia. La rubia nórdica que encontré en su oficina. ¿Cómo podría olvidarla?


    «Si, precisamente esa en la que estás pensando, la zorra que se lo folla y que le procura carne fresca.»


    « ¿Carne fresca?» Estoy desconcertada. Esta conversación es peor que los saltos del viaje. Edith me pareció una diosa, una diosa del sexo y de la transgresión y Liam admitió que se la llevaba a la cama. Y lo hizo con absoluta indiferencia. Me agito nerviosa en el asiento, solo recordarlo hace que me suba un chorro de bilis a la garganta.


    «Chicas jóvenes y atractivas. En mi opinión ni siquiera les debe pagar porque Liam... quiero decir, claramente no es alguien que tiene que pagar para acostarse con una mujer. En todo caso, es lo contrario.» Los ojos de Priscilla se fijan en los míos y menos mal que estamos detenidas en un semáforo porque si no ya me hubiera puesto a gritar.


    ¿Puede una conversación tan corta provocar tantos daños emocionales? En este caso sí. Y no se trata solo de Liam sino también de mí. ¿De verdad soy capaz de comportarme de ese modo? ¿Y él? Santo cielo, no puedo creer que encuentre el amor entre los brazos de esa mujer. Me avergüenzo de mí misma y al mismo tiempo me siento cargada como un volcán que está a punto de explotar.


    Llegamos al centro y Priscilla estaciona el auto. Todavía estoy aturdida pero pienso que el sacrificio vale la pena. Solo unos pocos minutos de charla con mi amiga, para mí una perfecta desconocida, me pusieron al corriente de valiosa información. Además de impactante.


    «Vamos, baja, hemos llegado. Lo cambiaré por alguna otra cosa aunque, te anticipo ya que Benicio no lo aprobará.»


    «Benicio no lo aprobará» repito incrédula, solo para recordarme a mí misma que no estoy soñando. A quién le importa que Benicio no lo apruebe, por lo que me concierne espero no acordarme nunca de él.


    «Claro, te lo recuerdo porque compras siempre cosas picantitas cuando debes verte con él.» Y mientras larga esta perla de sabiduría abre la puerta del negocio. 


    «Perdona, pero ¿por qué tú lo apruebas?»


    Se gira con la mano todavía quieta sosteniendo la llave en la cerradura.


    «Cariño, estás casada con un hombre maravilloso, el sueño erótico de cualquiera. Pero él no te pertenece. Y cuando antes lo recuerdes mejor será.» Él no me pertenece. Una vez más las palabras de Priscilla calan hondo y no es para nada agradable.


    Son las diez de la mañana pero de todas formas ella enciende lo mismo las luces. Es un lindo ambiente, cálido y acogedor, lleno de encaje y bordados. En la vidriera hay dos maniquíes de madera vestidos con ropa interior muy sugerente. Intento procesar todo mientras miro alrededor, especialmente el hecho de que entre Liam y yo no hay nada, ningún vínculo real.


     En la entrada hay dos divancitos de terciopelo rosa viejo que se sostienen sobre patas que parecen las temblorosas piernas de una anciana. Y a continuación, dos vestidores cerrados por puertas con espejos ahumados, así como una gran variedad de sujetadores y tangas. Priscilla desparece por un momento en la parte trasera y regresa sin la bolsa. Enciende el estéreo y en el aire se propaga una melodía de Chuck Berry.


    «Siempre dices que es muy fogoso... Benicio, quiero decir...» 


    La interrumpo levantando una palma abierta en su dirección.


    «Disculpa, ¿podrías ahorrarme los detalles? Ya me resulta difícil imaginarme delante de alguien con algo así encima.» Alguien que no sea Liam, se me cruza por la cabeza. Pero ¿por qué? Si hubo algo físico entre nosotros, tiene que haber sido hace mucho tiempo atrás. Al menos al comienzo debemos haber hecho el amor. Alguna vez. O debemos haber tenido espléndido sexo salvaje. Por otra parte, él se me había acercado por ese motivo. Un escalofrío me recorre de la cabeza a los pies. Pensar en Liam y en el sexo salvaje no me calma para nada, por el contrario, alimenta en mí un sentimiento de inquietud y agitación.


    Priscilla cruza los brazos y hace pucheros. «Mira que cuesta caro también.» Echo un vistazo a mi alrededor. «No me puedo poner algo así, ni hablar.»


    «Cámbialo por otra cosa. Los artículos de chica buena están allá.» Indica la parte opuesta a donde estoy ya concentrada. En efecto, ahí donde me envía hay prendas que parecen mucho más acordes a mí. Y son incluso lindas. Paso revista y me decido por dos culotes con sujetadores a juego.


    «Son bellos también, aunque no como los conjuntos que llevas usualmente...» me sonríe desde detrás del mostrador.


    « ¿De qué te ríes?» Me aproximo y ella baja la mirada.


    «Es que estás tan diferente.» Ahora juguetea con la caja registradora y acomoda las monedas en el cajón. «Bastante, ¿cierto?» No puedo evitar estar pendiente de sus labios. No necesito la respuesta, ya sé que es así.


    Asiente toda concentrada.


    «No sé cuándo terminará todo esto» admito. Me dejo caer sobre uno de los divancitos, de repente me siento cansada y confundida. Y admitiéndolo le doy forma a mis miedos porque verdaderamente no tengo idea de qué clase de persona era antes. Solo tengo los indicios que me ha dado Liam y que sinceramente no me gustan para nada. Él me describe como una perra mimada y en efecto, su comportamiento está absolutamente en línea con esta descripción de mí. Y temo que todo pueda regresar a ser como antes, que yo pueda volver a ser como antes. El futuro me asusta. El pasado es un agujero negro.


    Priscilla rodea el mostrador y se arrodilla a mis pies. Me abraza. Estoy sorprendida pero estrecho su delgado cuerpo. Y finalmente me siento segura, cuidada, aceptada.


    «No me importa lo que pase, ni cuánto tiempo tarde en regresar la vieja Kat. Yo estaré siempre a tu lado para apoyarte.»


    Sus palabras casi me conmueven. La vieja Kat no era precisamente lo máximo, por lo que parece. Asiento porque en este momento soy incapaz de pronunciar una sola palabra.


    El timbre de la puerta suena y nos soltamos del abrazo. Han aparecido dos mujeres, tal vez madre e hija. Priscilla inmediatamente va a atenderlas mientras yo seco una lagrimita solitaria que ha asomado entre mis pestañas. Miro a mi alrededor. Debo irme de aquí. Tengo una cita en la clínica Saint James para el chequeo y debo darme prisa en salir.


    Hago la mímica de un saludo a Priscilla que se encuentra detrás de las dos mujeres.


    «Espera, quédate un poco más.» 


    «No puedo, tengo mucho por hacer.» Le mando un beso en el aire sin interrumpir su venta y salgo del negocio. 


    La calle se ha vuelto más concurrida que antes. El aire comienza calentarse. Miro algunas vidrieras. Ahora que lo pienso necesitaría otro par de jeans, poseo solo el que llevo puesto. Mi armario está lleno de vestidos elegantes que no deseo en absoluto ponerme. Encontré efectivo en mi billetera, mucho, y tengo la intención de usarlo. 


    Paso media hora en Bradle. Me pruebo seis o siete modelos de jeans, hasta que me decido por el más barato. Pero estoy contenta, me queda bien y me hace sentir a gusto. Salgo con una linda sonrisa estampada en el rostro. El día parece lleno de color y finalmente logro experimentar una sensación de serenidad que me invade el alma. Un kiosquito vende flores en la esquina de la calle. Tomo un ramito de fresias. Tienen un aroma delicioso. Me las llevo a la nariz y me siento feliz por esta pequeña adquisición y el bienestar que me regala. Ahora tengo la bolsa con los jeans en una mano y el ramito de fresias en la otra. Me volteo a la derecha y a la izquierda. Y mi sonrisa de repente muere. 


    No consigo entender dónde me encuentro. Me alejé de la boutique de Priscilla sin pensar y ahora ya no sé dónde estoy. No tengo que perder la calma. Basta que haga el recorrido inverso para encontrar el camino. Y lo hago. Pero mi corazón late con fuerza contra las costillas. No logro orientarme, más intento regresar sobre mis pasos y más me parece alejarme de esos pocos puntos de referencia que logré focalizar. ¿Qué hice antes de comprar las flores? La cabeza me da vueltas, los rostros de los transeúntes se superponen uno sobre el otro casi duplicándose. Me parece que la multitud avanza en mi dirección, hacia mí, contra mí. Me detengo un instante. Quisiera pedirle a alguien... pero me doy cuenta que no sé ni qué podría preguntar. No recuerdo el nombre del barrio en el que vivo. Estoy completamente desprovista de cualquier herramienta para ayudarme a salir de esta situación. Los ojos se me llenan de lágrimas. No sé qué hacer. Un nudo de llanto se forma en mi garganta. Saco el teléfono, podría llamar a mis padres, pero mis dedos vuelan sobre el aparato marcando automáticamente y sin reflexionar un número. Y cuando conecto la llamada me doy cuenta de que es el directo de Liam.


    Me responde al segundo timbre.


    «Hola» Debe haber reconocido mi número, su voz es dura pero para mí es segura como un bote salvavidas en medio del océano. Abro la boca y la cierro, el pánico me ha quitado el aliento del pecho. De repente las palabras mueren en mis labios y no sé más qué decir, como si no tuviera fuerza para hacerlas salir de la garganta. 


    « ¡Katharine!» Parece autoritario y alarmado. Y el nudo de llanto que me cierra la garganta se deshace de repente como un dique que se rompe. 


    «Liam te lo ruego, ven a buscarme.»

  


  
    



Capítulo 6


    Katharine


     


    Ha pasado una hora. O tal vez dos. Estoy tan confundida que consulté el reloj pero ni siquiera recuerdo lo que vi. Lo único positivo es que el sudor y la ansiedad parecen haber disminuido. Consigo respirar casi normalmente aunque el sentimiento de angustia no pasa. Miré y volví a mirar los puntos de referencia que le había dado a Liam en la breve explicación de dónde me encuentro. Lloraba y él había sacado su tono más autoritario para decirme que la cortara y que permaneciera calma y concentrada. Bastó su voz cavernosa y llena de firmeza para hacerme dejar de llorar y obedecer. Llegaría pronto. Tomo asiento en una banca de hierro frente al McDonald's. Es casi la hora del almuerzo pero no por eso el ir y venir de la gente parece disminuir. Todos saben dónde ir y qué hacer, todos están concentrados en algo o en alguien. Solo yo estoy presa del pánico y sin puntos de referencia. No debo pensar en eso.


    Siento el corazón apretado como un puño. Soy una inepta, una incapaz. No puedo cuidar de mí misma ni siquiera para dar un paseo. ¿Qué pasaría si quedara para siempre en estas absurdas condiciones? Sería el fantasma de la mujer que fui alguna vez. Una débil. Una moto de gran cilindrada se detiene junto a la vereda de enfrente. Cuando lo veo bajar, me parece tener una especie de revelación. Me equivoqué en llamarlo. Cometí un clamoroso error, no sé por qué me viene a la cabeza esta idea, pero tengo la absoluta certeza de que es así. Liam no está con su habitual traje elegante sino con jeans y campera de cuero. Se quita el casco y permanece con los anteojos que esconden la expresión de sus ojos pero sus rasgos son duros y su boca está tensa en una línea sutil. 


    A pesar de todo, el alivio que experimento al verlo es algo que no puedo describir, como si alguien me estuviera quitando una piedra del corazón. Siento que estoy por volver a respirar. Sin embargo, a medida que se acerca, mi estado de ánimo se agita. Advierto una especie de abismo que se abre en mi pecho, algo que me absorbe sin vía de escape. Me ha visto, avanza directo hacia mí. Sus labios no sonríen, su postura es rígida. Parece un soldado que marcha directo hacia el enemigo. Apenas está frente a mí meto las manos en los bolsillos del jean para ocultar la tensión. 


    « ¿Y?»


    No es un tono precisamente amistoso. Liam me desprecia por mi ineptitud, más o menos en la misma medida en la que yo me desprecio a mí misma. Y lo que es más curioso es que para mí es una fuente de pesar tan grande que podría ahogarme.


    Lo más razonable sería alzar la barbilla y esquivarlo para ir directo hacia la moto y pretender que me lleve a casa. ¿En el fondo no sería ese su deber? ¿No debería ocuparse de mí durante la convalecencia? Pero la verdad es que siento que me derrumbo por dentro. Tal vez la vieja Kat lo habría hecho pero yo no me siento capaz. La verdad es que la vieja Kat ni siquiera lo hubiera llamado, habría sido capaz de arreglárselas sola. 


    Pero yo no soy la vieja Kat. Soy algo diferente, un híbrido, alguien que no logra encontrar su lugar en ninguna parte. ¿Y entonces por qué interpretar un papel que no es el mío? ¿Lo mejor no sería ser yo misma y aceptar las consecuencias de lo que pudiera pasar?


    Me levanto de un salto y, sin saber por qué, le rodeo el cuello con los brazos. Es mucho más alto que yo y casi tengo que colgarme. Escondo el rostro en su pecho. Dios, haz que no me rechace, te lo ruego. Liam tiene un aroma rico y fuerte, incluso sobre la campera de cuero. Es un olor que me transmite seguridad, protección. Me hace sentir casi en casa. Se deja abrazar, es más, siento una palma grande y cálida rodear mi cintura. Una sola. No está precisamente devolviendo mi abrazo, pero permite que esté pegada a él. Esta certeza casi me vacía los pulmones dejándome sin aliento y por un breve instante me parece volver a respirar. Luego, sin embargo, me aparta con delicadeza.


    «Vamos» murmura malhumorado precediéndome hacia la moto. Diría que está casi conmocionado. Sube con un movimiento ágil y yo lo sigo haciendo lo mejor que puedo para no parecer demasiado torpe. Me aferro a su cintura, no me importa qué piense, si tengo el derecho o no lo tengo. Ahora está aquí para salvarme. La moto zumba a lo largo de las calles del centro y luego hacia el camino que conduce a nuestra casa. Con la oreja apoyada en su espalda y las vibraciones del viaje que me acunan, quisiera nunca tener que llegar y bajarme. El camino corre veloz mientras pienso que me gustaría que el tiempo se detuviera, al menos por un rato. Me alcanzaría una hora o tal vez dos, para poder saborear este sentimiento de quietud que abraza mi corazón en este preciso momento. 


    En cambio llegamos. Y bajamos. Ahora estoy segura de que Liam me dejará aquí, en casa, para regresar a todo eso que estaba haciendo quién sabe dónde antes de que yo perturbara su tranquilidad. Tal vez con un atuendo tan deportivo no estaba ni siquiera en el trabajo, hasta ahora nunca lo había visto sin un traje elegante.


    Lo veo alejarse de mí para abrir la puerta de casa mientras lo sigo en silencio. Ambos nos quedamos en la entrada. El espejo antiguo me devuelve la imagen de mí misma con los ojos enmarcados de negro por el maquillaje corrido y la nariz enrojecida. Estoy en un estado lamentable. En cambio Liam... él está impecable. Incluso bajo el cuero de la chaqueta se ve bien cómo la camisa se adhiere a sus hombros y a su pecho de un modo que no sé describir porque es simplemente perfecto. Debe ser mérito de los músculos que hay debajo, sí el efecto que me produce es el de una gran, inmensa perturbación. 


     « ¿Estabas en el trabajo?» pregunto con voz ronca y lastimosa.


    Quiero saberlo. Hay momentos en los que sabemos que la verdad nos hará sufrir, pero no por eso dejamos de buscarla.


    «No» responde secamente. Se quita los anteojos y yo me hundo en esos ojos oscurísimos. Son curiosos, duros. Baja por un instante las pestañas permitiéndome notar cuán gruesas y largas son. Mis ojos se llenan de nuevo de lágrimas, tanto que no puedo impedirles que se desborden. ¿Quién sabe dónde estaba mi marido? ¿Con quién estaba? Tal vez con esa mujer... Edith. Aprieto los ojos para evitar verlos. Desnudos. Él arriba de ella, él detrás de ella. Abro los ojos porque imaginarlos me es intolerable.


    Extiendo un brazo y tomo su mano. El mío es un gesto desesperado, absurdo en su simplicidad, fuera de todos los esquemas. No debe haber sido el cerebro el que dio la orden a mi brazo de que hiciera este movimiento, debe haber sido el corazón. Su mano es sorprendentemente grande y cálida. Ni siquiera yo sé por qué una vez más rompo todos los esquemas entre nosotros. Cuando le eché los brazos al cuello no me rechazó, tal vez tampoco ahora lo haga. «Por favor no te vayas.»


    El rostro de Liam es una máscara de indiferencia, duro como el granito, los ojos que si pudieran me perforarían de lado a lado. Tengo que haberlo hecho enfadar demasiado o tal vez realmente lo he sorprendido. No debo estar acostumbrada a estos gestos.


    Tengo la clara sensación de que es un momento crucial, que está evaluando si mandarme al diablo o hacer caso a mis palabras y yo me descubro conteniendo la respiración.


    Me deja sostener su mano con la mía, luego delicadamente se suelta. Casi que me falta el aire. Pero es solo para quitarse la chaqueta. Pasa delante de mí en silencio y va hacia la sala. Estoy detrás de él y lo veo sentarse en el diván. Estira el brazo sobre el respaldo y me mira. Con paso inestable me acerco y me siento. No me invitó, no me pidió que me sentara junto a él, pero necesito tanto su presencia que incluso un no rechazo me parece una cálida acogida. ¿Puedo haber caído tan bajo?


    Nunca hemos estado tan cerca, pero aún no es suficiente, me siento tan sola y tengo tanto frío dentro de mi pecho que no deseo más que ser abrazada. El diván es peor que un almohadón de espinas, si Liam me rechazara ahora tengo la impresión de que me rompería en mil pedazos. 


    Apoyo la espalda y luego me deslizo junto a él. Y lo siento. El calor de Liam, su fuerza. Y me apoyo. Me apoyo sobre él como dejando que me sostenga. Y no me rechaza, deja que yo me deslice a su lado y que absorba su calor y su presencia. Y todas mis defensas se desmoronan. El miedo que me daba no poder hacerlo se disuelve en un llanto que no consigo detener. Y las lágrimas se hacen sollozos. Escondo el rostro en el pecho de Liam, el único lugar donde en este momento puedo encontrar consuelo. 


    Su palma está sobre mi cabello y lo acaricia. Su toque me tranquiliza y me calma. 


    «Trata de dormir.» Su mano se desliza sobre mi espalda y ahí dónde se detiene se vuelve incandescente. Creo que no lograré pegar un ojo. Y sin embargo los párpados se hacen pesados.


    «Pero no te vayas.»


    «No me voy, me quedo aquí.»


    No sé cuánto tiempo haya pasado, pero siento que me está levantando. Me lleva en brazos. Subo las escaleras recostada sobre su pecho en un rítmico balanceo. Su olor se hace cada vez más fuerte y presente. Ya no estoy más cerca de él, me posó sobre la cama, pero el cansancio es demasiado fuerte y continúo durmiendo. 

  


  
    



Capítulo 7


    Liam


     


    No puedo creer que realmente haya sucedido. Desde el momento en que Katharine me llamó en estado de pánico, las cosas evolucionaron en el peor de los modos.


    No me encontraba en la oficina, me encontraba con Edith. No estábamos teniendo sexo, estábamos hablando de trabajo. Me había pedido que nos viéramos en De Novo, la cafetería que está en el centro, después del intento fallido del día en el que Kat se había presentado en la oficina encontrándola cómodamente sentada en mí sofá. Hacía varios días que me agobiaba con eso de verme, pero yo había estado demasiado tomado por todo el asunto de Katharine para darle cabida. Intuía que tenía una propuesta económica pero sabía también que en ese momento nada de lo que pudiera proponerme sería capaz de despertar mi interés. Cuando me arrinconó, le reservé un lugar a las diez de la mañana. 


    En otro momento podría haber tenido curiosidad por su propuesta pero en ese instante particular de mi vida solo estaba tenso y nervioso. Lo que me había revelado me había tomado por sorpresa, como descubrir un viejo y polvoriento secreto. Edith quería hacer negocios conmigo. Como había previsto quería legalizar un grupo de chicas, poner una agencia de acompañantes absolutamente limpia que, según las necesidades, pudiera satisfacer las más variadas solicitudes. Necesitaba un socio, uno oculto, que estuviera dispuesto a invertir un capital inicial. Su propuesta me había dejado indiferente, aunque estaba fundamentalmente en contra de cualquier forma de organización destinada a la explotación de las personas. Tal vez me equivocaba, pero yo mismo había tenido un pasado así y había sido bastante difícil manejarlo en soledad. Si hubiera tenido que darle una comisión a alguien por mis performances sexuales... no sabía precisamente por qué pero no lograba aceptarlo. Mientras Edith estaba sentada frente a mí, intentaba escuchar el río de palabras que salía de sus labios color carmín, pero solo para no ser demasiado brusco al decirle de inmediato que la propuesta no era para mí. No se había detenido ni siquiera para probar su café. Sus manos se movían en el aire para dar énfasis a sus palabras. Había elegido un atuendo provocador creyendo que podría estimular mis apetitos y sacar ventaja de ello. Pero en ese momento no había nada que pudiera despertar mi interés de algún modo. Mi cuerpo y mi mente estaban completamente concentrados en Katharine. En su figura diminuta y al mismo tiempo fuerte, en ese rostro que mostraba plenamente su personalidad. Mi teléfono había comenzado a sonar y lo había sacado obligando a Edith a enmudecer. La llamada de Katharine había trastornado mi estado de ánimo y mis planes. No había reflexionado ni por un momento si ir o no. Corté la llamada y dejé a Edith en la mesa, pagando la consumición y despidiéndome sin explicarle nada. Me parecía que había pronunciado alguna palabra para retenerme pero yo ya no la escuchaba más. Katharine no me habría llamado nunca si no hubiera estado en verdaderas dificultades. Al menos la vieja Kat... la nueva, no lo sabía porque no la conocía lo suficiente y tampoco quería hacerlo. Pero algo me quemaba en el pecho, la absurda certeza de que no podía dejarla sola. Había subido a la moto después de haberle impartido pocas órdenes secas para comprender dónde estaba. Lloraba y no era simple sacar información decente de ese enredo de lamentos y palabras. También eso era algo que me había dejado desconcertado. Katharine no había llorado nunca en mi presencia, nunca mostraba su debilidad para no dejar que yo la aprovechara. Nunca. Era despiadada y calculadora. No estaba preparado para una capitulación tan repentina y desarmante.


    La encontré acurrucada en una banca del centro, las rodillas apretadas contra el pecho y la vista perdida en el vacío. En su mirada había un miedo que jamás le había visto encima. Lloró, los ojos se le enrojecieron y el maquillaje se le corrió por las mejillas. En el mismo momento en el que me echó los brazos al cuello, como si yo pudiera ser su salvación, me tensé y mi cerebro quedó en blanco. Pero no fui capaz de rechazarla. Alguna extraña química de mi cuerpo, un instinto ancestral inexplicable racionalmente, me obligó a poner una mano detrás de su espalda, no sé si para sostenerla o para no dejarla ir. 


    Durante el viaje en moto se aferró a mí todo el tiempo mientras yo intentaba disociarme de esa imagen de su cuerpo presionado contra el mío. Sentir sus senos sobre mi espalda me lo puso duro. Le ordené a mi cuerpo que se callara.


    Cuando me pidió que me quedara en casa, habría tenido mil motivos para irme. Primero que todo, nosotros nunca nos habíamos necesitado el uno al otro. Pero la mujer que tenía delante era diferente de la Katharine que conocía. Y esa certeza me había sacudido. 


    Cuando se apretó contra mí en el diván y lloró todas sus lágrimas, no tuve la fuerza para ahuyentarla. Con voluntad lo hubiera hecho, pero el cuerpo no obedeció. Estaba confundida, no encontraba su equilibrio. Su vida había sido arrasada y no lograba juntar los pedazos de lo que quedaba.


    Así que me quedé con ella, sintiendo su respiración hacerse regular y deleitándome con nuestra cercanía en la oscuridad de la sala de estar. A medida que la luz del día moría y la noche cubría la habitación y nuestras figuras inmóviles, me encontré disfrutando de la proximidad, del roce de nuestros cuerpos. Probé el placer de sentir su costado sobre el mío y la pesadez en la ingle que me había provocado. Cuando me decidí a llevarla arriba, era simplemente porque no quería que estuviera incómoda. Me lo repetí mil veces. La tomé en brazos y descubrí que apretar su cuerpo contra el mío era el verdadero deseo que me había empujado a moverla. Y que aferrarla a mí me hacía feliz. Solo tenía que llevarla a su habitación para que descansara mejor. En cambio, delante de su puerta seguí derecho y fui hasta la mía. La deposité sobre mi cama y luego me recosté junto a ella. No quería que se quedara sola. No, la verdad era que yo no quería estar sin ella. 


    Y ahora me encuentro aquí. Se hizo de día y Katharine aún duerme junto a mí. Dormida se me acercó, el resultado es que su rostro está apoyado sobre mi pecho y su cabello está bajo mi nariz. Tiene un aroma familiar y delicioso que no sentía desde hacía muchísimo tiempo. Sus pequeños senos se presionan contra mí y una de sus piernas se metió entre las mías. Aunque vestidos, estamos enredados como dos amantes que se durmieron abrazados después de una noche de sexo. 


    Respiro hondo. Sexo con Katharine. Pasó hace tanto tiempo que ni siquiera lo recuerdo. Y luego intenté desterrar ese olor, ese sabor, buscándolo en las infinitas mujeres que me follé. No lográndolo jamás. Tiraba mi dinero para tener una cama caliente como cuando era yo el que calentaba la cama de las otras. Todo se volvió carente de significado, como si para mí ese aspecto de la vida se hubiera convertido en un placer intenso pero mecánico, desvinculado de cualquier tipo de sentimiento.


    Katharine se mueve apenas, solo para apretarse aún más a mí. Roza con su pelvis mi erección frotándose como una gata. El contacto hace que me hierva la sangre, desencadena en mí un incendio indomable mientras que a ella debe tranquilizarla, porque vuelve a dormir profundamente. La rodeo con los brazos permitiéndome el lujo inconsciente de abrazarla por un momento. Mía. Pienso. Solo mía. Y un sentimiento de serenidad, satisfacción y quietud me invade el pecho. Me adormezco yo también estrechándola entre mis brazos y con una sensación de paz que no experimentaba desde hacía una eternidad. Quiero disfrutar este momento, no sé si es real o solo fruto de mi fantasía. Solo sé que me hace estar bien y no perderé ni un solo segundo. Sin darme cuenta me deslizo en el sueño con el alma apaciguada. 


    Un teléfono vibra detrás de mi oreja. Me dormí solo por unos minutos pero me siento confuso. Me giro atento a no despertar a Katharine. Hay dos celulares en la mesa de luz. No fue el mío el que vibró sino el suyo. Lo tomo instintivamente. Podría ser de la clínica, había dicho que tenía una cita para el chequeo. Abro el mensaje y lo que leo tiene el poder de hacer subir a mi garganta un sabor amargo como la hiel.


    "Cariño, ¿cuándo nos veremos?, te extraño a ti y a tu coño caliente."


    Ahora estoy perfectamente despierto, como si me hubieran abofeteado. Leer ese mensaje hace que mi pecho se vuelva un bloque de hielo. El remitente es Benicio.


    Cierro los ojos esperando que alcance para disipar un poco la furia que se acumula dentro de mí como un toro desbocado. Otro mensaje llega enseguida. Esta vez no tengo la menor vacilación y lo abro de inmediato.


    "Te saltaste el entrenamiento de ayer y también el de hoy. ¿No estarás pensando remplazar a tu personal trainer?"


    Benicio, su personal trainer, además de amante. La noticia tendría que dejarme indiferente. Yo me follo alegremente a Edith y a cualquiera que ella me procure y satisfaga mis expectativas. ¿Quién soy yo para reprocharle a mi mujer que haga lo mismo? Nuestro matrimonio no existe, es una farsa, siempre lo fue.


    Y entonces, si no tengo ningún derecho, ¿por qué diablos me siento tan furioso que destrozaría todo? La cama, la cómoda, el armario, todo. Haría palillos de toda esta madera, abriría el colchón y las almohadas con un cuchillo, haría cualquier cosa con tal de desahogar al menos un poco de esta rabia que siento dentro y que me devora. En cambio, me levanto y voy directo hacia el baño. Mi lugar no es éste, no está aquí con Katharine. ¿Cómo pude pensar que seríamos capaces de dejar atrás toda la mierda que ambos llevamos dentro?


    ***


    Media hora después conduzco mi Aston Martin camino a la oficina. Estoy tan enojado que será mejor que Preston esté en su puesto, de lo contario lo humillaré hasta hacerle implorar que lo despida. Tal vez me ayude a descargar la tensión. Cuando entro Melanie tiene el buen tino de no hacerme preguntas y de dirigirse directamente hacia la máquina de café. Si se equivoca tendré un buen motivo para agarrármelas con ella también. Maldición, ¿cómo pude dejar que Katharine me fregara aunque fuera solo por un segundo? El recuerdo de su cuerpo cálido junto al mío me hace sentir como no debería. Mal. Y un idiota. Le di confianza a algo que no merece ni una pizca, regué una rama seca que no tiene ninguna posibilidad de recuperarse. Deberían darme el premio Nobel de la estupidez.


    El celular suena. Me giro como un hombre sediento en medio del desierto. No debería quererlo, no debería esperar que apareciera el nombre de Katharine en el display y sin embargo lo hago. Miro con el corazón en un puño y obtengo exactamente lo que merezco: un vaso de amarga desilusión. 


    «Edith» ladro.


    « ¿Estamos nerviosos, mi amor?»


    «Tengo cosas que hacer, ¿qué quieres?» No tengo el más mínimo respeto por ella. En este momento no lo tengo por nadie, ni siquiera por mí mismo, de otro modo no permitiría que una mujer que para mí no significa nada me haga saltar los nervios de este modo. 


    «Tranquilo, no quiero hablar de mis intereses, sino de los tuyos.»


    Debe referirse a la propuesta que me había hecho durante nuestro encuentro la tarde del accidente de Katharine.


    «Date prisa, tengo mucho que hacer.»


    «Solo quería saber si continuabas deseando ese bocadillo particular del que te había hablado.»


    Si cierro los ojos puedo ver perfectamente la escena. Edith me anticipó varias veces que tiene dos chicas para mí, para que someta a mi gusto y que podrían satisfacer cada una de mis peticiones y perversiones del momento.


    Me acaricio la barbilla. No me afeité esta mañana, estaba demasiado furioso, y bajo las yemas de mis dedos la piel está áspera. Suspiro. Sé exactamente lo que responderé.

  


  
    



Capítulo 8


    Katharine


     


    Antes de abrir los ojos, ya sabía que se había ido. Y no solo por la sensación de frío a pesar de la temperatura estiva sino porque había advertido netamente la falta de su presencia. De la seguridad que estar cerca de él me había procurado.


    Efectivamente, me encuentro sola en su habitación. Reconozco los muebles oscuros y su olor en las sábanas. Me siento y mientras miro a mi alrededor me pregunto por qué me trajo precisamente aquí. Hubiera podido depositarme sobre mi cama e irse. Sin embargo, me quiso aquí, en su mundo más privado, donde probablemente cuando soy realmente yo misma no entro nunca.


    Tendrá que haber ido al trabajo. Además, no todo puede girar alrededor mío. Miro la mesita de luz pero no hay nada de nada. No sé por qué esperaba encontrar algo, tal vez una nota. ¿Pero qué podría haberme escrito? ¿Una cita para ir a almorzar juntos? ¿El programa de su día para que yo pueda organizarme para cruzarlo? ¿Por qué, si nuestras vidas corren paralelas sin jamás encontrarse? Agarro el celular, tal vez me envió un mensaje. Reviso pero no hay nada de Liam. En cambio hay un mensaje extraño... quien lo envía es Benicio. ¿Benicio? ¡Oh Dios mío, ese Benicio! El corazón comienza a martillar incesantemente en mi pecho mientras mis ojos se mueven frenéticos por la pantalla. ¿Cómo se permite este desconocido decir que tengo un coño caliente?


    Evidentemente lo sabe por experiencia y además tampoco es tan desconocido como creo. Quisiera morir de solo pensar que le mostré esa parte de mí, o que se la dejé usar. 


    Me siento en el borde de la cama. No tengo intenciones de responderle, o mejor dicho, luego me preocuparé de eso. El mensaje está abierto. Liam lo leyó. 


    Y se fue.


    Vergüenza y dolor se arremolinan en mi pecho al pensar en ello. Realmente espero que no haya pasado. Pero es imposible. Ahora lo único que quiero es hablar con él, darle una explicación, aunque no sé cuál pueda ser. ¿Cómo podría justificarme? Tengo la sensación de que ayer por la tarde surgió algo entre nosotros y siento un vacío en el pecho estando lejos de él, necesito saber si le pasa lo mismo. Sin embargo, no debo ser impulsiva. Con las piernas colgando de la cama trato de pensar con claridad. 


    La vez pasada me presenté en su oficina y no fue una buena idea. Y no solo porque encontré a esa Edith que lo vigilaba como un cóndor a su presa, sino por una serie de otros motivos, antes que anda porque Liam no acepta aún mi presencia en su vida. Tiene un rechazo por nosotros dos, por mí. Y no se equivoca, a juzgar por lo que ambos leímos en el mensaje. Debe haber ido a la oficina. Intento llamarlo y naturalmente me topo con la voz cortés de Melanie.


    «Melanie...» Tengo los labios secos y estoy ansiosa.


    « ¿Si?»


    «Soy Katharine, necesito hablar con Liam.»


    «En este momento está ocupado.» La respuesta llega seca, pre fabricada. Me hace enfurecer porque lo mío es una emergencia.


    « ¿Por favor, puedes decirle que estoy al teléfono y que necesito hablar urgentemente con él?»


    Ni siquiera finge preguntárselo, también esta vez responde como si ya tuviera la solución al alcance de la mano. «Te aconsejo que pruebes al final de la mañana, cuando las reuniones hayan terminado.»


    Me siento derrotada, pero no puedo hacer más que rebotar contra el muro de goma que ha levantado contra mí. Más abatida que nunca, voy a darme una ducha. Debería ir a mí baño, pero no me apetece. Quiero utilizar el baño de Liam, aunque probablemente él no apreciará la intromisión. 


    Intento relajarme bajo la ducha caliente. Pero no lo logro. Me envuelvo en su bata que huele a él. Estoy por salir de la habitación, debo ir a vestirme, cuando escucho sonar al teléfono. En mi mente es Liam que supo que lo estaba buscando. En cambio, la desilusión es total y abrasadora cuando me doy cuenta que no es así. 


    «Mamá.»


    «Cariño, ¿qué tienes? ¿Por qué esa voz tan abatida?»


    «Nada. Nada importante.»


    «Tu padre y yo estamos preocupados por ti, tesoro. El doctor Wilson nos dijo que te saltaste el chequeo. ¿Qué sucedió?»


    «Nada mamá, solo un contratiempo que ya te contaré.»


    « ¿Cómo te sientes? ¿Has hecho algún progreso?»


    Mi madre me llama todos los días. Varias veces al día. Quisiera escucharme decir que recuerdo algo nuevo. Su pena es casi palpable en su voz. 


    «Aún no.»


    «No te preocupes -- en su tono hay una pizca de desilusión - verás que las cosas mejorarán pronto.»


    No debo preocuparme, dice. Me cuesta encontrarle sentido a esta frase. Llego a mi habitación con el teléfono encastrado entre el hombro y la oreja. «El doctor Wilson fijó una nueva cita para mañana.»


    « ¿Mañana?»


    No sé por qué pero la idea de hacer progresos no me emociona tanto. No tengo tantas ganas de volver a mi vieja vida. Tengo la impresión de que casi nadie echa de menos a la perra que era.


    «Mamá, ¿extrañas a la vieja yo?» pregunto instintivamente, sin reflexionar. Tengo los pies bien plantados en el suelo y soy incapaz de flexionar las piernas para dar un solo paso más. Casi temo escuchar su respuesta.


    «Oh cariño, pero si siempre eres tú, siempre eres mi niña.»


    «Sí pero todos dicen que era más decidida, determinada...» para no decir perra.


    «Pero lo serás de nuevo Katharine.» Exacto, eso es lo que más me asusta.


    «Es normal que no veas la hora de que eso suceda, de volver a ser tu misma, en definitiva. Pero solo tendrás que tener un poco de paciencia. Tu padre habló extensamente con el doctor Wilson y él es muy optimista. Dice que un sereno ambiente familiar contribuirá muchísimo a hacer tu camino más fácil. De todos modos, la cita es para mañana a las doce. También estará presente tu padre, se liberó de sus compromisos específicamente para acompañarte.»


    «Está bien mamá.» No sé qué hacer para cortar la llamada, en cambio mi madre me habla de ir de compras, de los parientes y de la beneficencia. De todas cosas que en teoría deberían ayudarme a recordar. Y, en cambio, me causan solo una infinita tristeza. Son todas actividades que no reconozco, no recuerdo nada de lo que ella quiere intentar venderme como las actividades más importantes de mi vida. Cuando finalmente consigo colgar el teléfono me arrastro hasta el vestidor. Tengo que ir hasta el fondo de este asunto, aclarar las cosas con Liam. El hecho de que él haya leído el mensaje de Benicio me pone mal. Me siento como si lo hubiera traicionado en ese mismo instante, aunque en realidad no haya hecho nada. Pero, un momento... ¡yo lo traicioné! No en ese momento pero lo hice.


    Imagino cómo puede hacerlo sentir a él. Siempre que le importe algo de mí. Algo debo importarle si ayer me tuvo abrazada a él, estoy segura. Le importo, de algún modo, pero está herido, por lo tanto debo dar el primer paso. No tengo otra opción. Me preparo con cuidado eligiendo como hice hasta ahora, las prendas más sobrias de mi vestidor. Esta vez pantalones verde manzana y polo azul. 


    Gracias a un taxi llego a Murray Corporation bastante velozmente. Estoy nerviosa, lo admito. Mientras me presento en la entrada y me dirijo hacia el ascensor siento las palmas sudadas. Es normal, me repito, mientras la cabina me lleva al piso donde se encuentra. Todo absolutamente normal. La campanilla suena y mi corazón late fuerte. Veo enseguida a Melanie en su escritorio y me aproximo a ella. No sé por qué, la vez pasada no lo había notado, pero es verdaderamente bella, con su corto cabello rubio y esos ojos azules que parecen dos faroles.


    «Hola Katharine.»


    «Melanie, hola, debo ver a Liam.» Espero que la desesperación no se refleje en mi tono de voz. Ella baja la mirada a su escritorio.


    «Acaba de salir a almorzar con clientes.»


    «Oh...» Estoy tan desilusionada ahora mismo que no me importa que Melanie se dé cuenta y piense que soy una estúpida.


    «Si me hubieras llamado antes te hubiera advertido y no habrías hecho el viaje en vano.»


    Me muerdo la lengua porque quisiera responder que yo llamé antes y que ella me despachó. Y además no tiene ningún derecho a hablarme de este modo. Pero me quedo en silencio, porque en sus ojos leo una especie de compasión que no me gusta para nada. Preferiría la hostilidad a la compasión. ¿Por qué le doy pena?


    «Está bien, quiere decir que lo esperaré.» Deberá regresar, y entonces yo estaré aquí para interceptarlo y aclarar todo. Sin esperar respuesta voy a acomodarme sobre el divancito de cuero negro justo delante del puesto de Melanie y saco el teléfono de la cartera. Comienzo a jugar para pasar el tiempo. 


    Y el tiempo en efecto pasa, sin que de Liam se vea rastro. Cada tanto a Melanie le suena el teléfono. La miro de lejos e intento comprender si alguna de las llamadas puede provenir de él. Ella a veces alza la mirada, como si estuviera hablando de mí, pero no puedo estar segura. Tal vez es sólo mi imaginación que galopa demasiado. 


    Me levanto para estirar las piernas. Voy al toilette y luego, sin que yo se lo haya pedido, Melanie gentilmente me trae un café. Son las cuatro de la tarde, hace horas que me encuentro aquí esperándolo. 


    «Katharine, acaba de llamar Liam...»


    «Si...» Tomo el café de sus manos mirándola con los ojos llenos de esperanza y algo muy parecido a un nudo de llanto en la garganta.


    «Dice que probablemente no pasará por la oficina.» Los párpados de Melanie están bajos por la compasión que siente por mí. «Entiendo» es la única palabra que sale de mi boca. Aun cuando me gustaría tanto saber por qué no me llamó a mí. 


    Obvio, porque yo no soy absolutamente nada para él y no desea escucharme. Miro la taza que Melanie me puso entre las manos y luego la miro a ella. Al menos fue gentil. «Voy un momento al toilette y luego creo que esperaré otro poco.»


    Me refresco la cara y regreso a mi lugar. Intento relajarme, tal vez es sólo una táctica para hacer que me vaya. La sensación de humillación me quema fuertísimo por dentro y no porque Melanie esté asistiendo a mi derrota. Es un sentimiento de vacío y dolor que se instaló en el medio de mi pecho. Los párpados se vuelven pesados y los bajo. Cerrarlos por un momento me hará bien. 


    Alguien me está sacudiendo delicadamente el hombro.


    «Katharine... Katharine...» Me despierto sobresaltada. Sigo en el divancito de la sala de espera. Adopté una posición tan incómoda que incluso estirarme me resulta doloroso. Es Melanie. Lleva puesto un abrigo y está agarrando su bolso. 


    «Las oficinas están cerrando, Katharine.»


    « ¿Pero qué hora es?» Entorno los ojos.


    «Las ocho.» ¿Las ocho? ¡Tan tarde!


    «Él no volvió, ¿cierto?»


    «No.»


    Fui una tonta. Había dicho que no regresaría.


    « ¿Quieres que te llame un taxi?»


    Recupero una pizca de dignidad, ese poco que me queda. «Gracias, pero yo me ocupo.»


    «Pero, si quieres...»


    « ¿Qué?»


    Melanie parece moverse por compasión. «En general cuando sale de la oficina va a relajarse un poco al Secret. Tal vez puedes encontrarlo allí. Quizás fue ahí directamente.»


    « ¿El Secret?»


    «Sí, es el pub que está justo en frente.»


    «Ah, entiendo. Te lo agradezco, Melanie.»


    «De nada, lamento que hayas tenido que esperar tanto.»


    Siento que sus palabras son sinceras. Debe estar realmente apenada por mí. Me pongo de pie intentando estirar mis músculos contraídos. Parece que estuve acostada sobre una cama de clavos. La veo avanzar hacia los ascensores. Es una linda chica, tan diferente a mí. Tan joven... quién sabe si ella y Liam estuvieron en la cama juntos... No quiero saberlo. No me ayudaría de ningún modo, por el contrario, solo me haría sentir peor. 


    En este punto podría irme a casa y esperar a que regrese, pero no está en mis planes. No puedo volver después de haber esperado tanto para hablarle. No podría hacer nada, más que esperar de nuevo de manos cruzadas. Y no lo haré.


    Miro mi atuendo. Estoy con pantalones de colores y polo, no sé si es el look más propicio para el Secret. Pero no me importa. Y, una vez que recupero mi bolsa, me dirijo yo también hacia el ascensor.

  


  
    



Capítulo 9


    Katharine


     


    Cuando imaginé que me podía sentir incómoda, nunca pensé que experimentaría tal nivel de vergüenza. Con mis pantalones verdes y el polo azul parecía una maestra lista para acompañar a los niños a un paseo. Incluso las camareras, en un look total black y vistiendo prendas reveladoras, están más elegantes que yo. Las luces son bajas y la música es cálida, un jazz que tendría que tener un efecto relajante. Sin embargo, sobre mí no lo tiene, considerando que la piel parece picarme cada vez más, como si tuviera urticaria, mientras siento como el corazón rebota en mi pecho como una pelota de básquet en las manos de un jugador experto. Me refugié en una esquina de la barra desde donde puedo disfrutar de la vista panorámica del lugar y pasar lo más desapercibida posible. Me siento nerviosa pero también exasperada. Esperé toda la tarde y saber que Liam se refugió aquí para evitarme, decididamente comienza a sacarme de mis casillas. No solo para él es difícil toda esta situación. Lo es también para mí. No es culpa mía si Benicio decidió aparecer porque extrañaba mis favores sexuales o mi dinero. Tampoco Liam es un santo, por lo tanto no puede interpretar el papel de marido traicionado conmigo. 


    Hay muchas personas y todas con un look bastante sofisticado. Las mujeres están arregladas, con el cabello peinado y las delgadas piernas enfundadas en pantalones ajustadas o en vestidos ceñidos. En los pies llevan tacos lujosos e incómodos. Los escotes son procaces y se ofrecen a las miradas ajenas con desenvoltura. Los hombres tienen un estilo elegante y casual, atrincherados detrás de esa elegancia estudiada y falsamente despreocupada. En resumen, ciertamente no se trata de un lugar de encuentro para pobres. Ordeno un jugo de naranja ganándome una mirada de desprecio del barman. 


    «Con una gota de gin» agrego, para encajar y también para darme algo de valor. De Liam ni la sombra. El celular vibra en mi bolso. Me da trabajo encontrarlo y cuando lo saco, veo con amargura que es de nuevo mi madre. No leo ni siquiera qué quiere, probablemente solo preguntarme si me siento bien. La desilusión se hace camino dentro de mí como una bestia rastrera. ¿Quién creía que podía ser? ¿Tal vez Liam que me decía que se encontraba aquí y me estaba mirando? Tecleo velozmente un mensaje para mi madre, para no hacerla preocupar, sería capaz de venir a buscarme. Le escribo que estoy a punto de irme a dormir y que mañana nos hablaremos. Justo cuando termino de guardar el teléfono una mano bronceada entra en mi campo visual y se posa sobre la mía.


    «Mi tesoro...» 


    Me giro de golpe con el corazón en la garganta. Siento que me estoy por topar con algo que no me gustará. Y efectivamente, me encuentro a corta distancia con un rostro absolutamente desconocido que me sonríe. Es poco más grande que un chico. Y me llamó tesoro. Comienzo a preocuparme. ¿Quién es este tipo?


    « ¿Nos conocemos?»


    Él sonríe, cree que estoy bromeando. Tiene lindos dientes, detrás de unos labios que también son bellos. Y ojos interesantes de color almendra, cabellos de un lindo rubio oscuro en punta sobre su cabeza, como si hubiera empleado al menos un cuarto de hora para peinarlos. Si bajo la vista observo que tiene una camisa oscura estirada sobre un interesante par de hombros fuertes. «Quieres hacer un jueguito esta noche, mi dulce cerdita...»


    Mis neuronas enloquecen. «No, lo digo en serio. No sé si fui tu cerdita en el pasado, probablemente sí, pero no recuerdo nada ahora. Nada de nada.»


    Dios mío, él sigue sonriendo creyendo que yo estoy continuando con algún tonto juego y, como prueba de que no entendió, se sienta en el taburete junto al mío. Se debe haber echado encima un frasco entero de colonia. Bebo un sorbo del jugo de naranja esperando que el gin cumpla con su deber de volverme menos cohibida para rechazar a este tipo.


    «Un vodka» ordena y luego gira hacia mí, siempre sonriente y con aire de gran conquistador. A nivel de alcohol tiene una clara ventaja.


    Oh, maldición, faltaba solo este imbécil para complicar la situación. Estoy aquí para buscar a Liam y aclarar a toda costa lo que leyó en mi teléfono, nerviosa porque más pasa el tiempo y más pienso que soy yo la que tiene razón, y se mete este tipo a embrollar todo.


    «Desapareciste del mapa, ¿dónde estuviste?» Evidentemente frecuentamos los mismos lugares.


    «No estuve bien. De todos modos, tienes que saber...»


    « ¿Sabes que conozco muchos modos de hacerte sentir mejor?»


    Se acerca. Su aliento huele a vodka, no debe ser el primero que toma esta noche. Obviamente a este desconocido no le importa lo que yo quiero decirle, porque solo espera llevarme a la cama. Como otras veces habrá pasado. No puedo ni pensarlo. «A decir verdad estoy esperando a una persona» sentencio con la mirada más penetrante que puedo. Con los ojos le estoy diciendo algo así como "vete o te meto un rodillazo en las pelotas". Espero que entienda la comunicación no verbal.


    « ¿Me traicionas?» lloriquea. No, decididamente no entiende nada.


    Su cara está divertida. Es un verdadero imbécil.


    « ¿Traicionas a tu Manuel?» insiste, viendo que yo continúo en silencio.


    Bueno, ahí está, al menos ahora sé cómo se llama.


    «Este nuevo look te queda bien, te rejuvenece.»


    Ahora se está acercando, tan cerca que, no sé cómo, su nariz está detrás de mi oreja. «Podríamos ir a mi casa y te mostraría cuánto me gusta.»


    Me separo inmediatamente. « ¿Será que no?»


    «Eres una gata salvaje esta noche.» Me agarra de la muñeca y la presiona con fuerza mientras se acerca para besarme. ¡Y realmente lo hace! Intento zafarme, ¡no quiero este beso, no quiero a este hombre! Planto la mano libre sobre su hombro intentando empujarlo, pero es malditamente complicado hacerlo mientras él al mismo tiempo está buscando entrar con su lengua en mi boca. Cierro los dientes tan fuerte que no podrá hacerlo nunca. ¿Pero en verdad normalmente me acuesto con este tipo? ¿Cómo es posible? Además, ¿no era Benicio mi amante? ¿Los frecuento a los dos juntos?


    «Me parece que tus atenciones no son bienvenidas.»


    La voz fuera de mi campo visual acompaña la separación de Manuel de mi cuerpo y finalmente recupero el aliento. Liam está delante de mí, apoyado en la barra y agarra con firmeza a Manuel por un brazo. A pesar de las palabras respetuosas, el tono es glacial, de un frío que es difícil imaginar más amenazante. Los ojos no puedo verlos porque se dirigen a Manuel, pero veo los suyos. Y están muy abiertos por el miedo, como si estuvieran por salirse de sus órbitas. « ¿Y tú, quién diablos eres?» Manuel parece repentinamente nervioso.


    «Su marido» truena seco Liam sin despegarle sus ojos negros de encima. Nunca sentí tanto alivio y tanto miedo en el mismo momento. La sensación precisa es haber caído de la parrilla a las brasas. Ardientes.


    «No hay necesidad de que te calientes amigo, no estaba pasando nada. ¿Cierto?» Se inclina hacia mí pero Liam se endereza para cubrirme completamente con su físico imponente.


    «No la mires» le exige con un tono que no admite replicas. ¿De dónde sale este instinto posesivo? No tengo la más mínima idea pero me gusta, me hace sentir deseada, Manuel se aleja sin agregar nada más que un gruñido. Y llevo una mano a mi pecho mientras Liam se desliza sobre el taburete que se encuentra junto al mío. Finalmente lo veo. Y está maravilloso, para quitar la respiración. Lo extrañé, Dios mío sí que lo extrañé, me parece que no lo he visto en días y sin embargo nos hemos separado esta mañana.


    « ¿Qué haces aquí?» me ladra. Me parece mucho menos amigable de lo que hubiera esperado. Miro rápidamente detrás de él. Creo que está solo.


    «Vine a buscarte» murmuro mientras continúo intentando recuperarme del asalto. No era así como tenía que comenzar nuestro encuentro, ¡no con él encontrándome con un desconocido que está tratando de meterme la lengua en la boca! Lo miro de reojo, tiene el rostro tan oscuro que no parece enojado sino furioso. No debo dejarme intimidar, debo recordar que yo también lo estoy. Que soy inocente y tengo mis buenos motivos para decir que estoy sufriendo una condena injusta.


    Lo espío a escondidas mientras ordena de beber. Es guapo de una manera que no logro concebir, como si fuera algo que va más allá de mi alcance, de mis posibilidades. De hecho, siento dentro de mí que él es inalcanzable, un astro lejano que yo solo puedo contemplar. No consigo quitarme de encima la sensación que experimenté cuando dijo la palabra marido. Como si yo le perteneciera, como si fuera de su propiedad. Y eso me hizo aflojarme de la emoción. El barman le acerca un vaso bajo. 


    « ¿Qué quieres?» Se dirige de nuevo a mí y su tono me quita la respiración.


    ¿Por qué esta pregunta formulada con esos ojos oscuros hurgando dentro de mí me duele tanto? Lamo mis labios repentinamente cohibida. Lo perseguí todo el día y ahora tengo una horrible amnesia sobre lo que debo decir. Mi cerebro parece bloqueado, como cuando se está delante del profesor más severo y debes dar el examen. Me lamo los labios.


    «Quería decirte que de lo que leíste esta mañana en mi teléfono, no sé nada.» ¿Por qué estas palabras que todo el día pensé decirle ahora suenan a excusa improvisada y nada más? Me mira fijo a los ojos. «Te creo» admite después de un tiempo que me parece larguísimo. Y yo vuelvo a respirar, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración. 


    « ¿Me crees?» se me escapa. Me ha sorprendido. Me ha desarmado, ha despedazado todas mis resistencias. ¿Qué significa esto? 


    Liam se gira hacia mi, ofreciéndome un vistazo de su cuello bronceado y de su perfil masculino. La garganta se me seca de repente. « ¿Que no recuerdas haberte follado a tu personal trainer? ¿Así como no recuerdas que probablemente te hayas repasado también a este tipo que te estaba penetrando con la lengua? Sí, lo creo» susurra en una forma que definiría solo como obscena. Me quedo con la boca abierta. Estupefacta, de piedra, shockeada. Y como un rayo recuerdo que no debo pedir disculpas por un pasado que no recuerdo, no debo implorar perdón por cosas que no pertenecen a mi consciencia. Es como si mi vida perteneciera a dos persones distintas. Y no debo ser víctima del encanto de su cuerpo, no puedo permitirlo.


    «Eres muy duro» es lo único que logro decir.


    «Solo de pensarlo me dan ganas de matar a alguien» confiesa mirándome fijo a los ojos, sin ningún temor, casi desafiándome. ¿Realmente lo dijo? ¿Qué quiere decir todo esto? Sus mensajes contradictorios me confunden. Deliberadamente me está instando a que baje la mirada. Quiere ver hasta dónde puede empujar y hasta dónde estoy dispuesta a llegar. Pero no lo haré. En este intercambio silencioso de mensajes entre nuestros ojos pasan miles de impulsos eléctricos. Bajo el negro de sus ojos arde el fuego. El mismo fuego que siento yo en las venas.


    «Quería decírtelo» y agarro su muñeca. Rígida, grande, oscurecida por el vello. No sé a qué juego está jugando pero el gin decididamente está haciendo efecto, poniéndome atrevida.


    Paso el pulgar sobre su piel sin despegar la mirada de ese abismo negro y veo un ligero temblor que perturba su mirada. No puedo perderme esta oportunidad, no puedo continuar estando en silencio y dejando que la vida me pase por al lado sin ser parte de ella. Es mi vida.


    Tengo que arriesgar. Tomar o dejar. Podría cerrar aquí y dejarlo ir, subir a un taxi y regresar a casa. Podría, pero decidí que no quiero, no lo permitiré. Me acerco más, de modo que sobre la música escuche claramente mi voz. Lo que advierto acercándome es su olor y su musculatura que se tensa a la altura del cuello.


    «Quiero que me lleves a casa» le susurro.

  


  
    
Capítulo 10


    Liam


     


    No sentía algo así hace mucho, muchísimo tiempo. Actualmente el sexo es para mí solo un conjunto de vibraciones más o menos intensas que se concentra en la pelvis. Y nada más. No es nada que pueda llegar a la zona del corazón o a tener algo que ver con eso. Es como si sobre mi ombligo todo estuviera completamente seco, marchito, apagado. Necesito cosas cada vez más extremas para encender lo que queda de mi deseo e, incluso llego a la meta, es como si estuviera aburrido de todo y de todos. 


    Cuando vi a Katharine en el Secret sucedió algo extraño. Fue como si hubiera metido los dedos en el enchufe. Una sacudida cruzó mis entrañas e incendió mi pecho. En simultáneo. Al mismo tiempo, como si hubiera una estrecha conexión entre esas dos partes de mi cuerpo. El efecto colateral fue que mi miembro saltó y se colocó en posición de firmes. Y la sensación no pasa. También ahora que está aquí junto a mí en el Aston Martin, siento que podría detenerme por la calle y... hacer algo que no hago hace tanto, tantísimo tiempo. Sexo con mi esposa.


    Aprieto las manos en el volante. No quiero pensar, solo quiero disfrutar esta sensación olvidada o tal vez desconocida de sentir finalmente algo. Quiero saborearla al máximo, hasta que se agote y en mi boca quede el usual gusto amargo. Llegamos a casa. Meto el auto en el garage y bajo. Katharine se abre la puerta sola. Me retraso a propósito junto a mi puerta, para dejar que me preceda en la escalera que lleva al piso superior. Estamos en la entrada. Deja su bolsa y se quita la chaqueta. Me siento demasiado vulnerable mientras veo estos gestos que saben a una cotidianidad que no nos pertenece y me refugio en la sala para buscar algo de beber. Un trago me ayudará a aclarar mis pensamientos y tal vez me dará algo de valor para irme derecho a mi habitación a dormir. Porque es lo mejor, no quiero darle formas de hacerme mal, de herirme. No puedo ponerle en la mano la espada que me golpeará. Estoy delante del carrito de los licores cuando siento que está detrás de mí. Sus manos se posan sobre mis hombros con un toque discreto, casi tímido. Estoy cansado y no puedo permitirme alargarlo con rodeos de palabras.


    « ¿Qué diablos pasa Kat? ¿Quieres que te folle?» Bebo todo lo que tengo en el vaso. Ni siquiera sé por qué le hablo así. Espero herirla, despreciarla, espero que me diga que soy un cerdo grosero y que se aleje de mí. La vieja Katharine, si hubiera tenido un momento de debilidad y se me hubiera acercado, no me habría dado ni siquiera tiempo de terminar la frase.


    «Liam...» mi nombre en sus labios es una tortura y un placer al mismo tiempo. No recuerdo un momento en el que me haya llamado con la voz tan impregnada de necesidad como en este momento. Cierro los ojos esperando que continúe hablando. Pero ella no lo hace y yo siento una vez más el impulso irrefrenable de lastimarla. Me hizo mal tantas veces, en infinitas oportunidades me sentí traicionado en el alma, que ahora que está cerca de mí no puedo resistirme a hundir el cuchillo en su carne.


    «Puedo follarte, si quieres. Es todo gratis, en nombre de los viejos tiempos.» Pero ella no responde a mi provocación, está en silencio. No puedo verla, miro el paisaje impreso en el lienzo que tengo frente a mi.


    « ¿Fue Marcus el que te hizo sentir ese deseo entre tus piernas? ¿O se trata de Benicio que te ha descuidado? ¿O tienes tantas ganas de verga que te conformarías incluso con la mía?» Estoy siendo de lo peor, ¿por qué no dice nada? Me giro, quiero ver el efecto que mis vulgares palabras tienen sobre ella, no puedo resistirme más. Tiene el rostro rojo, las manos aún suspendidas hacia mí, quedaron en el aire, a medio camino, sin llegar a tocarme. Nunca hubiera logrado desarmar a la vieja Katharine, pero esta mujer que tengo en frente es diferente. Es fuerte y tierna al mismo tiempo, sexy y franca. Y tiene un maldito poder sobre mí.


    « ¿Lo hice tantas veces?» susurra. Y aunque su voz es débil sus ojos son determinados y duros. Sí, quisiera responder. Como infinitas veces lo he hecho yo.


    « ¿Qué quieres Katharine?» Y esta vez lo pregunto realmente, sin el tono de quien necesita herir para sobrevivir.


    «Te quiero a ti.»


    Me quiere a mí. ¿Por qué tiene que ser todo tan malditamente complicado? ¿Cuándo fue la última vez que una mujer me quiso verdaderamente a mí? No a mi sexo, no a mi dinero, a mi poder. Simplemente a mí. Tal vez solo el día de mi boda. "Sí, lo quiero", le escuché decir. O quizás también esa era una mentira.


    Estoy confundido. Esta mujer que me mira como si yo fuera lo único que le importa en la vida, no es la Katharine que conozco, a la que he conquistado y con la que me he casado por puro interés. Es diferente y yo no sé si puedo confiar en ella. Tiene en la mirada una dulzura y una simplicidad que me hacen desear protegerla. Amarla.


    «Ven a tomar lo que quieres. Si en verdad lo quieres.» Es lo máximo que puedo ofrecerle. No daré otro paso hacia delante, no puedo saltar al abismo sin red de seguridad. Ya me encuentro en el borde del precipicio y esta vez siento que para mí la caída podría ser mortal. Si le concedo a Katharine una oportunidad en mi alma, si ella la invade con su prepotencia, correría el riesgo de romperme en pedazos para siempre.


    Pero ya no soy yo el que decide. Es Katharine que se acerca y me besa.


    


    


    


    

  



  

    



Capítulo 11


    Katharine


     


    Me dijo que venga a tomar lo que quiero, si en verdad lo quiero. Si pretendía ser un intento para liberarse de mí sin ofenderme, deberá idear algo mejor. Bastante mejor. Yo deseo a este hombre. Deseo a mi marido como nunca deseé nada en la vida. Es verdad, no recuerdo mucho, pero siento dentro algo que no sé definir, algo que me empuja hacia él. Y no sirve de nada que Liam intente rechazarme o tratarme mal. No me rendiré. ¿Me dijo que debo tomar? Lo haré al pie de la letra. 


    Me acerco y le rodeo el cuello con los brazos que se mueven casi solos. Pego bien mi pecho al suyo. Lo estoy preparando lentamente para lo que tengo en mente. Tengo todo el derecho, es mi marido, me repito mientras acerco la boca. ¿Entonces por qué me siento como si fuera un desconocido y tiemblo toda? Porque él lo es y lo es tanto para mí como debe serlo para la vieja Katharine. 


    No hace nada para ayudarme. Soy más baja que él, por lo tanto si quiero alcanzar sus labios tengo que ponerme en puntas de pie y tal vez ni siquiera así lo lograré, si Liam no baja a mi altura. Me elevo en puntitas. Quiero besarlo y él ahora lo sabe. Se inclina apenas, solo para permitirme tocar sus labios y luego me deja a mí el control de la situación. Mal, muy mal Liam, porque yo no tengo inhibiciones en esto momento. Rozo apenas sus labios con los míos y luego se los abro con la caricia de mi lengua. Espero al menos no haberme olvidado cómo se besa, lo espero con toda mi alma. Pero no hay necesidad de pescar demasiado en el pasado porque Liam me recuerda enseguida quién manda y literalmente me absorbe dentro de él.


    Es un beso posesivo, ansioso. Como si quisiera hacerme comprender quién manda aquí. Y cada fibra de mi ser responde a él, a su fuerza, a su agarre. Es como si finalmente regresara a una dimensión originaria donde todo encuentra su orden y su lugar. El mío es aquí entre sus brazos, ahora estoy segura. Pero me estoy quemando demasiado como para hacer evaluaciones. Me siento constituida solo de un manojo de sensaciones que claman por ser aplacadas. Desesperadamente.


    No tengo intenciones de ir arriba, lo quiero aquí y pronto. Estamos solos en casa, tenemos una linda alfombra mullida y acogedora a disposición a nuestros pies. Abro la camisa un botón tras otro, el pecho de Liam es amplio, fuerte, cada músculo está esculpido como si fuera roca. Me deja hacer. El vello se hace tupido en el centro para disminuir hacia la cintura. Repentinamente me bloqueo. Liam hasta ahora solo me ha besado, no ha hecho más. Yo lo estoy desnudando y, ahora que llegué al plato fuerte... me falta el valor. Levanto la vista para mirarlo a los ojos. Me está desafiando, como diciendo: depende todo de ti, si tienes las agallas para continuar.


    Yo esperaba tenerlas, en cambio siento las piernas de gelatina y el corazón de manteca. Vuelvo con mis manos sobre él y desabrocho el cinturón. Una mezcla de satisfacción y desafío cruza su sonrisa. No creía que lograría continuar. Deja que lo desnude y que lo saque. Es largo y rígido. El olor de la excitación se levanta entre nosotros como un afrodisíaco potente.


    Sus manos están sobre mí, en mi polo y lo hacen desaparecer al igual que mis pantalones, que corren el mismo destino. Ambos estamos desnudos cuando toma mi rostro entre sus manos y se me acerca. Su pene hace cosquillas en mi estómago mientras su lengua se abre camino en mi boca. Se separa de mí y me conduce hacia la ventana. Me gira de modo que mire la oscuridad del jardín, inclina ligeramente mi espalda y abre un poco mis piernas.


    No tengo idea de qué hacía antes. Antes de esta noche. De cómo pasaba el tiempo con mis amantes. Pero apenas Liam entra dentro de mí, experimento una sensación de completud que me quita la respiración. Se empuja tanto dentro de mí que me parece sentirlo en mi estómago. Me conquista como si fuera propiedad suya, tomando inmediatamente un ritmo apremiante. Y fuerte. Empuja, empuja y toma, mientras yo lo aprieto con todo mi ser. Se inclina para capturar mis senos con sus manos. Soy consciente de cada centímetro de su piel sobre la mía. Conoce mi cuerpo y lo toca como un instrumento perfectamente afinado, soy como cera para moldear en sus manos.


    «Katharine...» su voz es un jadeo casi ahogado. Y escucharlo pronunciar mi nombre, a medio camino entre el deseo y la súplica, es como un potente detonador. Me posee con una naturaleza que vuelve todo increíblemente correcto. Es correcto que él me tome, que esté dentro de mí, que sea parte de mí como en esto instante. Su mano baja entre nosotros para tocar mi parte más sensible. Continúa empujando, estimulándome, y hace falta poco, poquísimo para proyectarme hacia un placer que me lleva hacia las estrellas, las mismas que puedo ver desde la ventana. 


    La respiración se hizo tan frenética y acelerada que mi corazón parece estallar. Se sale de mí y me arrodillo en el suelo mientras intento recuperarme. Dos palmas cálidas me levantan de debajo de los brazos llevándome a su altura y luego la habitación se inclina. Sin decir nada Liam está subiendo la escalera conmigo en brazos. El destino es su habitación, quiere decir que aún no termina. 


    Entra y cierra la puerta a sus espaldas.


    


    


  



  
    


Capítulo 12


    Katharine


     


    Estoy sentada en la cocina. En la cocina de mi casa, delante de una taza de café. El líquido negro baja a mi estómago caliente y dulce. Me siento bien. Una sensación de satisfacción me invade, llegando incluso a los dedos de mis pies. Cálida y envolvente, como una manta que te cubre en una tarde de invierno. Todo es un continuo descubrimiento para mí, miro a mi alrededor y todo lo que debería resultarme familiar me parece nuevo. Debo decir la verdad, esta nueva condición no me molesta tanto. Tal vez no debería decirlo, pero si todo se quedara así para siempre, no sería algo tan terrible para mí. Me levanté temprano, Liam dormía aún junto a mí, los párpados bajos, las facciones relajadas, los labios abiertos. Esos labios que me besaron infinitamente, que bajaron sobre mi cuello y se pegaron a mis pechos. Desde que me llevó a su habitación nos amamos hasta que la noche se hizo profunda. Él no se saciaba nunca de mí ni yo de él. Una ola de calor sube de mi cuello a mi rostro. Y solo estoy pensando en eso. Hoy no se levantó temprano, se quedó junto a mí en su habitación donde tuvimos un largo, maravilloso sexo.


    De repente no tengo más tantas ganas de volver a mi vida precedente. Temo casi que la vieja Katharine pueda aparecerse de nuevo y quitarme todo. Quitarme a Liam y lo que encontré de él. Aprieto fuerte la taza. No puedo permitirlo, no. No recuerdo como era pero la vieja yo no construyó nada, más que una colección de amantes, y alejó a todos de su alrededor. Mientras que la nueva yo tiene a Liam. 


    El corazón se me acelera de solo pensar en él. Y está bajo mi mismo techo, si quisiera podría subir las escaleras y hacer que nuestra carne se volviera una sola, una vez más. Sé que un matrimonio no puede estar hecho sólo de sexo y que tenemos mucho por reconstruir, pero siento que hay una comunión profunda entre nosotros, siento que...


    Lo que siento es simplemente el sonido del timbre que interrumpe mi fantasía. ¿Quién rayos es a las ocho de la mañana? Tal vez Marita, pero tendría que tener las llaves. En bata y con los pies desnudos doy saltitos hacia la entrada. El sonido se repite: quien quiera que sea parece no tener paciencia. Abro la puerta más curiosa que agitada y la sorpresa es tal que quisiera cerrarla de vuelta. En la cara de esta mujer, que no es otra que Edith. 


    Esa malvada bruja está aquí, en mi puerta. Tiene el cabello suelto y voluminoso que cae con ondas que fluyen sobre sus hombros y los ojos escondidos por un par de gafas de sol muy grandes que la hacen parecer una gata elegante. La boca está abierta por la sorpresa. Al menos esto nos une, la sorpresa de encontrarnos desagradablemente una en frente de la otra. Pero esta vez corro con ventaja, juego en mi territorio. Y ella deberá acatar mis reglas que preveen que se vaya con la cola entre las piernas y un claro mensaje estampado en la cabeza: aléjate de mi marido. 


    « ¿Si?» digo. Solo porque vete al diablo me parece demasiado directo. Edith estira el cuello como para ver por encima de mi hombro.


    «Quisiera hablar con Liam.» Se quita las gafas y revela un par de ojos maquillados a la perfección y unos pómulos altos que dan envidia. Esta mujer tiene el físico de una modelo, frente al cual yo parezco la hija mal hecha de Barbie. Alguien así tendría la capacidad de bajarle la autoestima a los pies a cualquiera. Repentinamente la imagino junto a Liam. También él es escandalosamente guapo. Serían como dos dioses juntos. Casi igual de altos, ambos con un porte real y capaces de detener literalmente el tráfico. Trago la amargura e intento que no se filtre en mi mirada lo que acabo de pensar. 


    «Liam no puede venir en este momento.»


    La perra no se rinde y continúa mirándome mientras sonríe. «Estoy segura de que encontrará algo de tiempo. Él siempre encuentra tiempo para mí.» Remarca las últimas palabras, como si pudieran tener un significado particular, como si pudieran herirme. Y lo hacen. Estoy segura de que hasta hoy fue así, que Liam siempre encontró tiempo para ella. Pero ahora las cosas podrían ser diferentes. Deberían. Un temor feroz me invade, como un sentimiento de ahogo en la garganta. ¿Fue suficiente una sola noche con mi marido para convertirme en una prioridad para él? ¿O esta mujer, que probablemente lo conoce mejor que yo, seguirá siendo siempre la primera opción? La duda me hace mal. Y mientras más intento no dejarlo ver, peor me siento. Ella lo conoce íntimamente, sabe de memoria cómo está hecho su cuerpo perfecto, se le habrá subido encima en todas las posiciones, pero sobre todo, ellos deben haber compartido palabras, conversaciones, sentimientos. Los celos me ciegan, solo quisiera colgarme de sus brillantes cabellos color caoba y arrancarlos todos, uno por uno. 


    Los ojos de Edith se dilatan de repente mirando detrás de mí. Ha descubierto a Liam. Lo veo por la mirada de adoración hacia él y de dulce triunfo hacia mí. Sabe que tiene la victoria en el puño. Siento una cálida palma posarse en mi hombro. No me giro, sé que es él. Este es el único consuelo que puedo tener. Liam está cerca de mí. 


    «Necesito hablar contigo.» Edith mira el detalle de su mano en mi hombro. Parece fastidiada pero evidentemente todavía cultiva alguna esperanza de lograrlo. Soy yo la que no sé qué sucederá, me siento absolutamente en vilo sobre un precipicio, sin saber si caeré o me salvaré.


    «Solos» agrega. Liam se despega apenas y da un paso hacia delante poniéndose fuera del umbral de casa. Al menos no la hizo entrar. Yo retrocedo un paso, solo por formalidad. Me quema un poco. Hubiera querido que saliera con una frase de esas que causan impacto, del tipo que no tiene secretos conmigo. Pero sé que no puedo pretenderlo porque no somos una verdadera pareja, sino solo dos personas que tuvieron un sexo fantástico. Y tal vez lo volverán a tener, pero nada más. Esta certeza me abre un doloroso agujero a la altura del pecho. Pero en este momento no puedo permitirme dejar ver cuánto estoy sufriendo. Edith se alimentaría de mi dolor como un oso se daría un banquete con la miel.


    Desde mi ubicación algo apartada logro escuchar perfectamente lo que dicen.


    «Te conseguí esas dos salvajes que me pediste. Verdaderas potras a domar, chicas dispuestas a todo. Solo deberás pedirlo.»


    Contengo la respiración para escuchar qué responderá. ¿Potras a domar? Pero qué clase de... Para que no se den cuenta que estoy escuchando la conversación finjo acomodar mejor las calas en el jarrón de cristal pero en realidad estoy concentrada en su voz. El corazón me late con impaciencia, de sus palabras pueden depender una infinidad de cosas. Mi futuro, para decirlo todo. Las piernas me tiemblan. «Por ahora no estoy interesado.»


    ¿Por ahora? Lo estrangularía. ¿Qué quiere decir por ahora?


    «¿Qué te haces? ¿El difícil? Fue muy complicado encontrarlas, Liam.»


     Edith parece desilusionada y enojada. Maldita puta. 


    «Te llamaré cuando lo necesite. Y, escucha, a cerca de ese proyecto, por el momento no se hace.» 


    La escucho bufar irritada y balbucear algo en voz baja. Pero Liam no responde y cierra la puerta detrás de sí. Yo dejo de tocar las flores y me volteo. Debo tener el rostro palidísimo, siento que estoy a punto de desmayarme. 


    « ¿Qué quería?» Pregunto con voz ahogada como si una gran bola se hubiera atravesado en la mitad de mi garganta.


    «Proponerme un negocio.»


    ¿Habrá intuido que escuché? A juzgar por cómo sus ojos oscuros me están escaneando diría que sí. 


    «Entiendo.» La verdad es que no, no entiendo, solo quisiera gritar mis malditos celos. 


    «Pero por el momento lo que me propuso no me interesa» agrega hablando lentamente y continúa aprisionándome con su mirada. Avanza hacia mí. 


    « ¿Y qué podría interesarte?» Formulo la pregunta con los labios secos mientras se acerca cada vez más. Su mole me sobrepasa, sus ante brazos musculosos se cierran como una jaula alrededor de mi cuerpo.


    «Algo que tengo justo aquí, al alcance de mi mano.» Su boca, capaz de pronunciar palabras terribles, baja sobre la sensible piel detrás de mi oreja y ardo. Soy como cera entre sus manos, todo mi cuerpo implora desesperadamente ser tocado, acariciado, tomado por él.


    Un pensamiento se despierta de repente en mi mente. «Liam, me gustaría hacer un viaje. Tú y yo, solos.»


    « ¿A dónde te gustaría ir?» Pregunta sin darme tregua con su boca que está entre mis cabellos. Usa sus labios de una manera maravillosa.


    «A Italia» respondo casi sin pensar. Es el primer sitio que me viene en mente. El arte, el clima, la comida. Nosotros dos solos, nos reconciliaría con el mundo y con nosotros mismos.


    «Tan pronto como se acomoden las cosas iremos.» Me tenso apenas. ¿Qué significará eso?


    Sus palabras me devuelven al presente «Tengo una cita con el doctor Wilson» susurro. Odio pensarlo, odio ir.


    «Voy contigo» responde directo, sin pensar.


    «No debes hacerlo por obligación, mi madre me acompañará.»


    Pero no hay nada que pueda hacer para hacerlo cambiar de idea. Entierra su rostro en mi cabello mientras me abraza a él posesivamente. «Dile a tu madre que puede quedarse en casa porque esta vez iré yo contigo.»

  


  
    



Capítulo 13


    Liam


     


    El doctor Wilson acaba de terminar con las preguntas y ahora está dedicando toda su atención a escribir no sé qué cosa en la computadora. Estoy nervioso. Estamos aquí sentados en su lujoso estudio en el último piso de la clínica Saint James. No puedo soportar más este silencio. Quisiera ponerme de pie y barrer con el brazo todo el altar que ha desplegado sobre su escritorio. Porta lapiceras de plata, portarretratos con fotos de familia feliz, pisapapeles de cuerno. Todo, con tal de desahogar el miedo que me muerde las vísceras. 


    « ¿Y bien? ¿Qué puede decirnos doctor?» Intento mantener un tono neutro, incluso cuando lo que querría es dar la vuelta a su escritorio, tomar por el cuello a este viejo pedante y sacudirlo de su tranquila inmovilidad para hacer que me dé una serie de respuestas. Que sean las que pretendo.


    «Todo y nada señor Murray.»


    « ¿Qué quiere decir? ¿Cuánto durará esta condición?» Si el doctor Wilson no deja de hacerse el misterioso no pasará una linda tarde. Puede meterse su filosofía barata en ese lugar.


    «No podemos decirlo -- suspira. - La señora Burn podría comenzar a recordar algo de un momento a otro, así como podría permanecer en este estado de amnesia por mucho tiempo.»


     Ahora realmente quiero tenerlo en mis manos. « ¿No puede ser un poco más preciso?»


    «En realidad no. La mente humana es una máquina muy particular y es difícil saber bien de qué modo puede evolucionar este proceso. El hematoma se reabsorbió por completo, por lo tanto solo es necesario tener paciencia y monitorear el curso de la amnesia anotando eventuales pequeños mejoramientos y qué los desencadena.»


    ¿Paciencia? Tendría ganas de gritar. No tengo paciencia, necesito saber qué rumbo tomará mi vida, a quién tendré al lado. La paciencia no se contempla en este escenario. Katharine a mi lado está rígida como un palo. Siente mi tensión, sabe que estoy de pésimo humor. Quisiera agarrármela con todos excepto con ella. Ella no es responsable de todo esto, no tiene nada que ver. Pero estoy furioso.


    Salimos del hospital en silencio, uno junto al otro, cerca y sin embargo lejos. Quisiera abrazarla, apretarla a mi pecho mientras caminamos, pero algo me detiene. No sé qué me pasa pero el deseo de tenerla aferrada a mí está obstaculizado por mi instinto de supervivencia. No puedo permitirme saltar a oscuras. En el hall de la clínica Katharine me agarra de un brazo. 


    «Tenemos que hablar.» Tiene los ojos muy abiertos y una sutil arruga de preocupación entre las cejas. No me gusta verla en este estado, me hace sentir impotente y furioso al mismo tiempo. Asiento, tiene razón. Lamentablemente no siempre tomo las decisiones correctas. A veces no puedo hacerlo, como en este momento. «Sí, pero ahora debo regresar con urgencia a la oficina.» 


    Me mira y en sus ojos transparentes logro ver la decepción. No es del todo cierto. Podría quedarme un poco más, pero estoy confundido, necesito reunir mis ideas y reflexionar. Solo. Es difícil aceptar no saber qué rumbo tomará tu vida.


    «Está bien. Podría pasar a la tarde» propone desviando los ojos de mi rostro. La desilusioné, lo siento. Por su mirada, por los mensajes que me envía su cuerpo. ¿Pero cómo rayos se hace para consolar a alguien? No puedo hacerlo, quisiera pero no soy capaz. Tal vez realmente esto está más allá de mis posibilidades. El no haber tenido nunca una relación que me importara de verdad me hizo incapaz de transmitir mis emociones. 


    «Sí. ¿Almuerzas con tu madre?»


    «No, solo la llamaré por teléfono. Tengo una cita con Priscilla, en su negocio. Comeremos algo juntas y luego te alcanzaré.»


    «Ok, toma un taxi por favor.» Me voy rozando sus labios con los míos. Es todo lo que puedo dar.


    Subo al Aston Martin y conduzco a la oficina. Necesito reflexionar sobre lo que sucedió. No cambió nada. Fue solo una noche. Cuando Katharine vuelva en sí será la misma perra de siempre y esto terminará en el olvido. Yo regresaré a mis mujeres y ella a su personal trainer y a todos los demás. Lo sucedido entre nosotros se deslizará en la trama del pasado e irá a sedimentarse en mi consciencia, en el estrato más profundo y lejano a mi corazón. 


    Si soy tan fríamente consciente de lo que está sucediendo, entonces ¿por qué me siento como si hubiera encontrado un tesoro pero tuviera miedo de vivir el sueño? ¿Como si la felicidad pudiera escaparse de mis manos? No tengo nada en las manos. Tendría algo de lo que alegrarme si esta fuera mi vida normal, si tuviera una esposa a la que regresar. Pero no lo es. Es solo un engaño, una estafa dolorosa de la vida que me está regalando un instante de felicidad, pero al final me pasará factura. Y será muy alta.


    Entro en el edificio que alberga mi oficina devolviendo con asentimientos de cabeza los saludos que me dirigen. Cuando las puertas del ascensor se cierran a mis espaldas, golpeo la cabeza contra el metal de la cabina cerrada. Mierda, tengo dentro de mí la dolorosa certeza de lo que le diré a Katharine cuando venga a buscarme en la tarde. Le diré que tenemos que continuar viviendo nuestras vidas como si nada hubiera pasado porque la vida real es diferente a este sueño a colores. Sí, se lo diré.


    ***


    El recuerdo de Katharine me atormenta todo el tiempo que estoy lejos de ella. Más intento echarla de mis pensamientos y más vuelve ella con prepotencia. Indeseable. En realidad, no, yo la deseo. Santo Dios si la deseo. Melanie se me acerca para entregarme el orden del día de la reunión de mañana. Leo con atención mientras ella se queda rígida, clavada junto al escritorio esperando que lo apruebe o haga alguna modificación. Me enojo porque repaso dos veces los mismos puntos sin lograr memorizarlos. Exasperado, le devuelvo la hoja.


    «Está bien» ladro. No, de hecho no está nada bien que alguien me joda el cerebro de este modo, pero parece que no tengo opción. 


    Melanie se aleja un poco atemorizada casi chocando en la puerta con Preston. Me señala, pone los ojos en blanco y hace una mueca para hacerle entender que hoy estoy loco de atar.


    «Oye jefe, ¿qué le hiciste?» Preston avanza, elegante como siempre. Desde el primer día dejé en claro que aquí dentro debería llevar siempre corbata y el chico cumplió al pie de la letra. Parece un auténtico modelito.


    «Nada. ¿Tienes listo el informe?»


    «Sí, por supuesto.»


    «Bien, déjame ver.» Extiendo la mano impaciente, un poco de trabajo me ayudará a distraerme de tener el pensamiento fijo en ella.


    Intento concentrarme en los números, pero estoy nervioso. Extraño a Katharine. Es como si estar junto a ella hubiera despertado un apetito antiguo. Y no se trata solo de sexo. Tengo hambre de ella, de estar cerca de ella, de sentir el perfume de su piel. De decirle lo hermosa que es y cuánto me enloquece. Hambre de pequeñas cosas que siempre quise hacer o decir pero que retuve dolorosamente en el pozo árido de mi pecho. Hambre de alguien que me mire con los ojos llenos de maravilla y adoración, como ella lo hace. 


    Debo haber enloquecido.


    « ¿Qué haces? ¿No respondes?» Levanto la mirada hacia Preston. El intercomunicador está sonando y yo no me había dado ni cuenta.


    «Liam, tu esposa está aquí.» Mi esposa. Escucharla llamar con el título que le corresponde es un latigazo de placer en mis entrañas. Intento amortiguar esta sensación apremiante e indeseada.


    «Hazla pasar Melanie.»


    Katharine entra con una hermosa sonrisa. Se cambió, lleva un vestido ligero y largo y zapatos bajos. El cabello está suelto y tiene apenas algo de brillo labial. Está simplemente divina. ¿Cómo hice para resistirme a su belleza hasta este momento? Porque era una perra, debo recordarlo, una perra que atormentó mi vida hasta hoy. Volverá a serlo cuando regrese en sí. 


    Me pongo de pie sin siquiera darme cuenta y lo mismo hace Preston.


    «Perdóname si he llegado tan temprano pero...»


    Pero no podía resistir estar sin ti, concluyo en mi mente. Espero que también ella haya pensado lo mismo. Preston nos deja solos, con mucha discreción y Katharine permanece de pie junto al escritorio. Todos mis propósitos de alejarla, de decirle lo equivocado que es intentar estar juntos, se evaporan. Literalmente. Son barridos por su presencia, por su belleza. Por ella. Me estoy volviendo adicto a esta mujer.


    Estoy jodido.


    «Ven aquí» le digo. No puedo soportar que esté lejos de mí. La quiero sobre mis piernas. «Aquí en mis rodillas.» Katharine sonríe y hace lo que le pido. Es un error, lo sé, pero me siento literalmente esquizofrénico. Un instante antes quería alejarla de mi vida, al siguiente, apenas la veo, caigo a sus pies. Más le permita acercarse, más sufriré. Pero soy un estúpido masoquista.


    «No estás acostumbrado a pedir por favor, ¿no?» Hay apenas una pizca de reproche en su voz. «No» le susurro al oído.


    «Liam...» 


    « ¿Qué?» Solo escuchar que pronuncia mi nombre me deja la boca seca. Juguetea con el botón de mi camisa, como si quisiera desabrocharlo y yo me encuentro deseando desesperadamente que lo haga. Y que haga algo más.


    «Me sucede algo extraño. No sé si es normal... no hago más que pensar en ti, en nosotros. En lo que sucedió anoche.» Un sonrojo se extiende sobre sus mejillas. Está pensando en el sexo. Quiero disfrutar este momento. Katharine tiene una vergüenza tan conmovedora y tierna que colorea sus mejillas y me provoca una inmediata erección. Sus labios son rosados y están abiertos y mi fantasía galopa y toma vuelo pensando en lo que podría hacer poseyendo esa boca. El tiro de mis pantalones se tensa aún más y ella mira hacia abajo. 


    «También yo pienso en ello» admito sin una pizca de vergüenza, con toda la arrogancia que me distingue. Adoro que me mire.


    «Lo veo, de hecho lo siento...» se ríe. Y su risa me ensancha el pecho, como si se me abriera un mundo, como si de repente viera el sol después de muchos meses de oscuridad. 


    « ¿Qué pasa?» Me mira encantada. La claridad del azul de sus ojos es un espectáculo casi conmovedor.


    «Nada» respondo. Aunque no es verdad. Es todo.


    Se acerca con sus labios a los míos. « ¿Estás muy ocupado? No quiero robarte tiempo.»


    «No» me apresuro a responder, tal vez con más prisa de la que debería. «Quiero que te quedes.» 


    Sus manos recorren mis hombros. Pequeñas palmas calientes. Quisiera sentirlas en todos lados. «Liam...» De nuevo mi nombre en sus labios. Como una invocación. Y mi cuerpo reacciona acercándose hacia ella. La deseo, deseo todo de ella. 


    «Sí...» tengo el rostro entre sus cabellos.


    «Quisiera saber algo más de nuestra vida íntima. Qué me gusta, qué te gusta... bueno, sé lo que me gusta ahora, pero antes... quiero decir...»


    Está dulcemente avergonzada. Y yo la adoro. Quiere hablar de sexo conmigo. Lástima que sobre el pasado haya realmente poco para contar. La única noticia que valdría la pena exponerle es que la embauqué solo para obtener las ventajas de su posición social. Que usé mi cuerpo como un instrumento de seducción haciéndola caer en mi trampa. Y ahora... soy yo el que me encuentro a su merced. Atrapado por una mujer que ha dado vueltas todo mi mundo. Desearía desesperadamente volver atrás en el tiempo para hacer todo de otro modo y no desperdiciar el tiempo.


    «No posé nunca más mi boca entre las piernas de una mujer después de haberlo hecho contigo» murmuro, confesando ni siquiera yo sé por qué este secreto. Jamás lo pienso, no sé por qué motivo esta admisión afloró ahora de mis labios. « ¿No te gusta el sabor?» pregunta con un rubor difuso en las mejillas. Está pensando en las veces que la hice venirse con mis labios. 


    «No es esto. Es que ninguna fue nunca digna de mi adoración.» Sé lo que comporta mi admisión y no soy capaz de ir más allá, no con palabras.


    La levanto moviéndola sobre el escritorio de modo que quede sentada y le abro las piernas. Lleva un vestido ligero y apenas separa sus muslos el olor de su excitación se libera, llegando directo a mi nariz. Me acerco ahí, a donde la tela se ha puesto húmeda. La vieja Katharine nunca se habría puesto unas bragas tan simples. Con la nariz corro la tela e inhalo profundamente su olor. La eché tanto de menos, es como sentirme de nuevo en casa. Saco la lengua con el corazón martillando en mi pecho y doy una primera lamida y luego otra más. Despacio, solo para escucharla gemir apenas bajo los golpes de mi lengua. Se arquea para darme un acceso mejor. Y la miro. Está ligeramente abierta, de color rosa claro, goteando de excitación por mí.


    Experimento por ella una devoción absoluta, algo que nunca ha tocado mi corazón. Solo por ella. La penetro con un dedo disfrutando su reflejo y cómo extiende su espalda. Actúo como sé hacer, con un golpecito de lengua y el dedo metido dentro de ella, penetrándola con ritmo. La siento jadear y gozar y su placer está ahí, sobre mi lengua y sobre mi mano. Siento que está cerca del orgasmo y quiero hacer que llegue bien, como se debe. No con un simple dedo. Con la mano libre saco mi verga de los pantalones y la muevo abajo y arriba, apenas para encontrar un poco de alivio. Y estoy ya a un paso de venirme. Cuando siento que sus músculos se contraen en torno a mi dedo y sé que está por llegar a su orgasmo, me pongo de pie y la penetro con una única potente embestida siguiendo el ritmo que tanto le gusta. Es como una descarga eléctrica también para mí. Me hundo en el placer luchando y sin deseos de salir. No experimentaba estas sensaciones hacía mucho tiempo, demasiado. Continúo masajeándole el clítoris y ella dilata los ojos como sorprendidos por el trato inesperado. Sonrío complacido, soy tan experto en estas prácticas que me nace naturalmente darle placer. Y lo deseo como nunca deseé algo en la vida.


    Ahora que está aquí, abajo mío, la haré gozar más que nunca.

  


  
    



Capítulo 14


    Katharine


     


    Ser arrollada. Finalmente tengo claro el concepto. Porque es precisamente eso lo que me está sucediendo. No tengo más el control de mi cuerpo, no sería capaz de detenerme ni aunque quisiera. Y con seguridad no lo quiero. Liam capta el momento exacto en el que estoy alcanzando mi orgasmo y saca el dedo metiendo con un movimiento decidido su miembro. Y la diferencia es tan grande que me parece morir de placer. El goce se amplifica prolongándose al infinito y el mío se vuelve también suyo. ¿Pero dónde aprendió todo esto? No quiero preguntármelo justo ahora, solo sé que toda su experiencia en este momento, es en beneficio mío. Cuando todo termina me encuentro sentada sobre el escritorio y aferrada a sus hombros. Estoy jadeando y me siento deliciosamente satisfecha. Soy consciente de que el placer más grande fue el mío, esta vez.


    « ¿Siempre lo hicimos así?» murmuro exhausta.


    «No lo recuerdo tan perfecto» responde mirándome a los ojos y saliendo suavemente de mí. La mirada está distante, como si tuviera algo que ocultar. Siento que hay más, que hay algo que quiere esconderme pero que sus ojos traicionan. 


    « ¿Te recordó algo?» Ahora parece casi preocupado, lo noto en el tono de su voz, en su mirada implacable. ¿Qué debería haber recordado?


    « ¿Lo hiciste por eso?»


    «No» frunce el ceño separándose de mí. Siento que algo sucedió. Como si hubiera caído un telón sobre nuestra intimidad, como si un gran e insuperable obstáculo nos dividiera. Por qué fui tan tonta de preguntárselo. Cambió de humor, se nubló de repente.


    Bajo del escritorio y me recompongo, luego me acerco, no tengo ninguna intención de arruinar este momento. 


    « ¿Nos vemos esta noche?» Me acerco y Liam me atrae hacia él. Lo beso suavemente en los labios esperando que este pequeño contacto pueda acabar con la fría sensación de distancia que me asaltó apenas se separó de mí.


    «Tienes mi sabor, tal vez deberías ir a lavarte» susurra contra mis labios. Pero no parece que le disguste.


    «No creo que lo haga.» En el fondo no me disgusta tampoco a mí.


    « ¿Katharine?»


    « ¿Sí?» Me giro para mirarlo. Tiene la espalda apoyada en el escritorio, me parece potente, grande, inmenso. Un nudo de deseo se forma en mi estómago, tan intenso que resulta casi doloroso. ¿Cómo es posible si acabo de ser satisfecha del mejor de los modos? 


    Sus ojos me escudriñan tan profundamente que casi tiemblo. Daría no sé qué por saber en qué está pensando en este momento. «Esta noche quiero llevarte a un sitio. Estate lista a las ocho.»


    ***


    Pasé el resto de la tarde maldiciéndome. Tendría que haberle preguntado a dónde iríamos, para saber cómo vestirme. Es la primera regla para cualquier mujer: saber a dónde se va para arreglarse en consecuencia. En cambio yo, estúpida como soy, no lo hice; primero tenía el cerebro demasiado fundido como para pensar con coherencia, luego estaba demasiado tomada por el sabor amargo que me había dejado en la boca la repentina distancia que Liam había puesto entre nosotros. 


    Y ahora me encuentro con un vestidito negro que va bien para cualquier ocasión y con muchos nervios. También los zapatos de cuero negro y con taco alto deberían ser un pase para todo. Deberían. Tal vez quiere ir al Secret. Mientras lucho con el cierre peleo al mismo tiempo con mi mente. Pero me lo habría dicho y además, en ese caso, me habría pedido que lo buscara en la oficina. No, debe ser otro lugar.


    El celular suena y yo tengo que irme. Me miro por última vez en el espejo. Estoy toda de negro, en términos generales podría decirse que bonita, si no fuera por este nudo en el estómago de primera cita que me aprieta justo bajo el corazón. Debo estar tranquila, se trata de mi marido, estaré segura con él.


    El Aston Martin está estacionado en la calle. Liam baja y rodea el auto para abrirme la puerta. De golpe, el concepto de estar a salvo parece a años luz de distancia. Está perfecto con su traje oscuro y la camisa negra que lo hace parecer inalcanzable. Debería tener a su lado a una mujer de imponentes piernas largas, de un metro ochenta de alto. Y en cambio estoy yo, con mi modesta estatura y una nariz que necesita un retoque. Me saluda con un rápido beso en los labios. 


    « ¿Dónde estamos yendo?» disimulo una risita apenas me deslizo en el asiento, pero estoy muy nerviosa. Respiro su perfume mezclado con el olor a cuero del habitáculo. Es relajante, adoro sentirme rodeada por este aroma delicioso, me hace sentir en casa.


    «A tomar algo» responde evasivo. Espió a Liam de reojo: está guapísimo pero contrariado, pareciera que alguien lo ha puesto de muy mal humor.


    « ¿Algo está mal?»


    «No» responde sin mirarme, pero esta frío y distante, me di cuenta desde el momento en el que me saludó. No sé qué pudo causar este cambio de humor, pero siento que dentro de poco lo descubriré. Quizás en el mismo lugar al que me está llevando. 


    Nos detenemos en una callecita oscura, en una parte de la ciudad que no recuerdo conocer. Pero no quiere decir nada. La entrada del local es una puertita pequeña y con dos gorilas bien plantados delante. Son hombres corpulentos que reconocen a Liam y lo saludan con un gesto, agilizando nuestro ingreso. Entramos en un ambiente de luces bajas. Hay una atmósfera cálida y relajada. Parece un night club de lujo, muy espacioso y seductor. Un buen número de clientes gravita distribuido alrededor de los sofás y las mesitas. Algunos están sentados en los taburetes que se encuentran frente a la majestuosa barra espejada, detrás del cual tres chicas sirven copas y lanzan sonrisas discretas. Hay un murmullo agradable. Liam intercepta a la encargada de la sala que inmediatamente nos ofrece una mesita. Debe ser uno de los mejores clientes porque nos adentramos en la zona apartada. Me deslizo sobre el banco cubierto de símil cuero y Liam se ubica delate mío, de modo que quedamos uno frente al otro. Nuestras rodillas se rozan y es como si una descarga de corriente me sacudiera. Cruzo su mirada y leo en sus ojos el mismo fuego que siento entre las piernas.


    Repentinamente tengo ganas de algo fuerte y no sé de dónde proviene este deseo. Estoy por preguntárselo cuándo él se anticipa. Mira alrededor evitando mis ojos.


     «Tengo que hacer un llamado, ordena algo de beber.» Se pone de pie mientras yo lo sigo solo con la mirada. No quiero que se vaya. «No tardes demasiado, por favor.» Mi petición se pierde en la sala porque Liam ya se alejó.


    Un nudo me cierra la garganta mientras veo aumentar la distancia entre nosotros. Trato de distraerme de los pensamientos angustiantes dando un vistazo a la lista de bebidas del menú. No quiero darle cabida a esa vocecita insistente que me susurra que algo anda mal. 


    Alguien se me acerca. «Todavía estoy decidiendo» digo sin levantar la mirada. Efectivamente no tengo idea qué tomar, mi estómago está hecho un nudo. Pero la camarera no se va. Entonces levanto los ojos y veo que la presencia que me oscurece la vista no es la de una moza sino de un hombre alto y grande que me mira con mucho interés. Es de tez oscura y joven.


    «Katharine...»


    Tiene un físico ágil y bien tonificado bajo una chaqueta oscura y una camisa bien planchada de color azul pálido. « ¿Nos conocemos?»


    «Entonces es realmente cierto que no recuerdas nada.»


    Lo miro inquisitivamente. Tiene una cadena de oro bastante gruesa que brilla sobre su cuello musculoso donde varias venas sobresalen.


    «Te mandé un mensaje. Ayer por la mañana. Luego, sabes, los rumores corren y escuché dando vueltas algo verdaderamente increíble.»


    No me digas... Hubiera querido no comprender de quién se trataba pero los indicios ahora son graves, precisos y concordantes y no puedo ignorarlos.


    « ¿Benicio?» Arriesgo. Adiviné porque su boca se estira en una sonrisa.


    «Para servirte, tesoro.»


    Oh, puto mundo. Miro a mi alrededor frenéticamente. Oh, señor, precisamente esto me faltaba ahora. Necesito deshacerme de este hombre. «No, espera, Benicio, perdóname pero las cosas entre nosotros no pueden continuar.» Mejor dejarlo en claro enseguida. Él frunce el ceño. «Sé que aún no te has recuperado pero yo solo quiero ayudarte.»


    « ¿Ayudarme?» Repentinamente tengo los labios secos. ¿Qué quiere decir con ayudarme? Lo miro con más atención y al mismo tiempo me hago una serie de preguntas. ¿Qué hice con este hombre? Seguramente grandes acrobacias sexuales considerando lo que me escribió en los SMS que desencadenaron la furia de Liam.


    «A recuperar la memoria, cariño. Podría despertar en ti recuerdos. Placenteros recuerdos...» Por su rostro comprendo perfectamente a qué clase de recuerdos se refiere. Los ojos se encienden con un brillo de excitación y llenos de promesas. No quiero nada de él, no quiero ni siquiera pensar en lo que hicimos en el pasado, cuando no era yo. Cuando no era la que soy ahora.


    «Te agradezco la oferta pero prefiero que no.»


    Benicio no se deja desalentar y por toda respuesta se acomoda en el sitio donde poco antes estaba Liam. Apoya la espalda poniéndose cómodo. Creo que moriré justo aquí, en este instante, si no se va.


    «Lo dices solo porque no recuerdas cuanto nos divertíamos juntos.»


    «No lo dudo» admito. Ahora mirarlo a los ojos es aún más vergonzoso y no porque este hombre me atraiga de algún modo. Claro, es macizo y tiene un encanto latino que hay que reconocerle, pero nada que me haga vibrar bajo la piel.


    «Escucha, acerca del trabajito que me has pedido, mi amigo espera solo una llamada tuya. Quiso que le pagaran por adelantado, por el momento me ocupé yo de hacerlo.»


    No sé qué diablos está diciendo pero no estoy de humor para hacerle preguntas. Miro bien a los ojos a Benicio no pudiendo creer que de verdad yo estuve en la cama con este tipo y sobre todo, recitando todas las oraciones que conozco para evitar que Liam termine su llamada precisamente en este instante y vuelva aquí, encontrándome precisamente con él.

  


  
    



 Capítulo 15


    Liam


     


    «Es suficiente.» Mi cabeza gira, toda la sangre está yendo hacia mi cerebro de forma demasiado impetuosa. Si sigo mirando seguramente me dará un ictus en este preciso instante. Y no podré decir que no me lo busqué.


    «Eres tú el que me lo pidió, ¿recuerdas?»


    Junto a mí Edith da un sorbo a su Martini. Ella está cómodamente sentada y tranquila mientras yo permanezco de pie, incapaz de doblar las rodillas por lo rígido que estoy. Tengo la frente perlada por el sudor y un sentimiento de opresión a la altura del pecho que debería llamar por su nombre: furia. Estoy por despedazar la barandilla del balcón de la que me sostengo. Si aprieto más fuerte podría derrumbarse.


    «Y ahora he decidido que es suficiente.»


    Edith se encoge de hombros. «Haré que me cuente los detalles directamente él. Quédate tranquilo, Benicio no sabe que fuiste tú el que me lo pidió. Y no lo sabrá nunca. Es un viejo conocido pero a ti te aprecio mucho más...»


    Mira hacia abajo levantando una ceja y mientras lo hace extiende una mano sobre mi pierna. Su caricia me fastidia y me muevo para liberarme.


    «Sabes Liam, un poco lamento que la cosa esté yendo bien. Para ti quiero decir.» Hace una seña hacia el piso de abajo donde, por mi expreso pedido, Benicio, el personal trainer de mi esposa, está intentando refrescarle la memoria. La memoria de noches pasadas juntos, rodando en la cama, él sobre ella, ella sobre él. Me gustaría que muriera lentamente en este preciso instante. ¿Qué tenía en la cabeza cuando encargué algo así? Un paquete de autodestrucción tamaño familiar. «Hubiera preferido que Katharine se hubiese arrojado a los brazos de Benicio. Habríamos podido continuar nuestra relación de amor y negocios en paz. Y, en cambio, ahora no se hará más nada.»


    La miro por un momento. Edith es una mujer inteligente y yo la estimo. Aunque solo sea por esto. Sabe perfectamente que ahora que Katharine está de nuevo en mi vida, las cosas entre nosotros no volverán a ser más como antes. «Negocios, siempre. Por lo que respecta al amor, nunca existió entre nosotros Edith. Non puedes añorar algo que nunca existió.»


    Se encoge de hombros. «Sin embargo, hubo estupendo sexo. Eres el mejor Liam, el único cliente que no quisiera perder nunca.» Sus palabras no me causan ni frío ni calor. Sé que es cierto y en algún punto me encariñé con Edith, pero nunca le permitiría entrometerse entre Kat y yo. Por nada del mundo le permitiría a alguien o algo meterse entre mí y mi esposa. Esto me hace desear aún más matar a Benicio. Giro el rostro para mirar una vez más qué está sucediendo abajo.


    Intento no pensar en lo que acabo de espiar: Katharine le sonríe a ese hombre, él le toma la mano, ella mira alrededor para controlar si yo estoy cerca y puedo verla... La sangre sube a mi cerebro. Katharine ahora levanta la cabeza, mira hacia todos lados, me está buscando. Lo leo en su mirada preocupada. Escanea la sala buscándome, se está preguntando cuánto puede durar mi llamada, por qué diablos la planté ahí como una gacela entre los leones. Fui un verdadero bastardo, esa es la verdad.


    «Ahora puedes llamar de nuevo a tu hombre, para mí es suficiente.»


    Edith toma un sorbo de su copa mientras mira hacia abajo una vez más.


    « ¿Estás seguro de que no quieres esperar unos minutos más?»


    Me giro fulminándola con la mirada. Si no se da prisa iré yo a echar a Benicio a base de golpes y perderá algunos dientes.


    «Dije ahora. Quiero que para cuando yo llegue al final de las escaleras, él haya desaparecido de aquí. Sabes que no hago amenazas vacías.»


    Edith recibe el mensaje y toma el celular. Mientras bajo, veo toda la escena. Benicio mete una mano en el bolsillo, agarra su teléfono, responde y se despide rápidamente de Katharine. Llego cuando él se está alejando y todavía puedo ver su espalda. No sé qué se me pasó por la cabeza. 


    De hecho sí, lo sé. 


    No confié lo suficiente en Katharine para aceptar que era sincera conmigo. Tal vez porque yo nunca lo fui con ella. Lo que está sucediendo entre nosotros me pareció tan milagroso que llegué a pensar que había algo podrido debajo. E hice de todo para descubrirlo. Pero regresé junto a ella cubierto por el remordimiento de no haberle dado la confianza que merecía. Soy un pedazo de mierda.


    «Liam...» sus ojos azules se llenan de esperanza apenas me ven. Me deslizo en el pequeño sofá junto a ella tomándole la mano y llevando el dorso a mis labios. Su piel está perfumada. No quisiera dejarla jamás. El calor de sus dedos es lo único que me urge sentir.


    «Perdóname si te dejé sola.» No logro agregar otra mentira. No puedo. Katharine calla. Siento que quisiera decirme algo, del tipo "no te preocupes", "no pasó nada", pero no puede hacerlo porque no es cierto. Entonces le doy el pie para que lo haga. «Tienes el rostro colorado. ¿Sucedió algo que te molestó mientras yo no estaba?» Tengo que llegar al fondo de la cuestión. Lo sé, soy un apestoso bastardo, sin lugar a dudas.


    «Se acercó un hombre, pero no me acordaba de él y se fue.»


    Baja la mirada. Me detendré aquí, no la obligaré a decir que se trataba de Benicio. Lo está haciendo por mí, para no herirme. Puedo captar el sufrimiento en su voz y siento que su dolor es todo por mí. Le levanto la barbilla con un dedo y acerco su boca a la mía.


    «Eres solo mía, Katharine, y de nadie más.» Y la beso en los labios para sellar esta verdad que es también una promesa, consciente solo de ella y lejos de todo y de todos. También de quien desde el piso de arriba bebe un Martini y nos mira.

  


  
    



Capítulo 16


    Katharine


     


    Acabo de despedirme de mi padre. Fui al chequeo semanal en la clínica del doctor Wilson para escuchar decir, por enésima vez consecutiva, que por el momento no hay progresos y que podría haberlos mañana, como dentro de un año. A estas alturas yo misma sería capaz de enunciar los veredictos de esta eminencia. Mi padre confía ciegamente en él y me reiteró, por enésima vez, que es el mejor. Sé que no depende del doctor Wilson, soy yo la causa, solo depende de mí.


    Mi madre estaba conmigo, pero a continuación tenía una reunión con el comité directivo de la organización de beneficencia de Montclair de la que es presidente y a donde tuvo que acudir a toda prisa. Con frecuencia dice que deberíamos pasar más tiempo juntas, pero al final la que tiene más compromisos es siempre ella. Yo intento más que nada ocupar los días, pero sé que no podré continuar haciéndolo para siempre. No puedo esperar eternamente, debo comenzar a organizar mi vida centrándome en mí. 


    Quiero hablar de ello durante el almuerzo con Liam. Tenemos una cita en Hastings, un restaurante del centro. Debo exponerle mis proyectos. Tengo una señora licenciatura en medicina y una especialización en pediatría de todo respeto, podría partir desde ahí. No sé cuánto durará aún mi condición actual y no puedo permanecer más en este estado de espera. Si pienso en el protocolo a seguir cuando tengo delante un niño y debo revisarlo, todo viene a mi cabeza en forma clara y precisa. Lo que significa que podría retomar mi actividad en el Children's Center. En estas semanas apunté solo a mi vida privada y fue un error, debo despertar también mi actividad profesional. Estoy segura de que ayudará a hacer emerger recuerdos de mi pasado. Tengo que dejar de luchar contra mi recuperación y tener más confianza en mí misma. Debo darme una oportunidad. Para ir a dónde, aún no lo sé. Solo sé que Liam me apoyará. En los últimos tiempos las cosas parecen estar despegando entre nosotros. Cada día nos acercamos un poco más el uno al otro. No es simple, el camino es todo en subida y los progresos son mínimos. Él siempre es muy cerrado, introvertido, se expresa con gestos más que con palabras. Por el momento nuestros cuerpos son los mejores instrumentos de comunicación que tenemos a disposición. Yo lo amo, realmente lo amo y me pregunto cómo hice para vivir una vida paralela mientras estaba casada con él. Tal vez tengo miedo precisamente por eso, temo que el hechizo se rompa y todo vuelva a ser como antes.


    Pero no sucederá porque yo no lo permitiré.


    Todavía tengo algo de tiempo antes del almuerzo y pasaré por lo de Priscilla a saludarla. Cuando llego la boutique está vacía y aprovecho para estrujarla en un abrazo.


    « ¿Y? ¿Cómo van las cosas?»


    «De maravilla, no podrían ir mejor.»


    «Realmente estoy muy feliz por ello. Se ve que no tienes ojos más que para él. ¡Hablas solo de Liam, todo el tiempo!»


    Debe ser cierto, solo tengo cabeza para él. « ¿Y él?»


    « ¿Él qué?»


    «Sabes a lo que me refiero. ¿Está solo contigo?» Lo bueno y lo malo de mi amiga es que no conoce el punto medio, es directa como un misil y puede provocar los mismos daños.


    «Creo que sí. De hecho, estoy segura, las mujeres tenemos un instinto particular para estas cosas.» Y de verdad creía eso. No encontré más a Edith y tampoco tuve la sensación de que él lo hubiera hecho. Priscilla me mira con una mezcla de perplejidad y temor.


    «Sí, también las mujeres con amnesia» resoplo. Me fastidia notar sus ojos llenos de lástima mirándome, pero comprendo bien lo que piensa. Yo también lo pensaría estando en su lugar.


    «Escucha Katharine, tú misma me confesaste, en los tiempos en los que eras tú... - me mira mortificada - ... bueno, ¡sabes qué quiero decir! Me dijiste que Liam, al menos al comienzo de vuestro matrimonio, cuando todavía se acostaban juntos, era un hombre de apetito sexual muy pronunciado.»


    «Ehm... ¿te lo dije?»


    «Eh, sí mi querida. Y que desde que vuestras vidas en ese sentido se separaron, él encontraba en Edith una fuente generosa que lo satisfacía. Sabes a lo que me refiero.» Baja la voz a un susurro cuando pronuncia el nombre de la puta.


    «Sé lo que hacía por él. Pero estoy segura de que desde que perdí la memoria eso ya no es más así. Las cosas cambiaron. No sé explicártelo con palabras, es una sensación. Lo sé y punto.» Priscilla relaja su ceño. «Y yo estoy contentísima de que finalmente todo se haya acomodado entre ustedes.»


    Seguimos hablando un rato, haciendo planes para los próximos días. Priscilla me asegura que llegarán cosas nuevas al negocio y me invita a ver las novedades. También hacemos una cita para ir al cine.


    Miro el reloj, si quiero ser puntual para ver a Liam tengo que irme. Salgo de la boutique de Priscilla y estoy llamando a un taxi cuando veo una figura que viene a mi encuentro. Sí, avanza precisamente en mi dirección, estoy segura. El familiar sentimiento de malestar cuando no reconozco a alguien se abre paso dentro de mí. Respiro. No será el fin del mundo. Es un chico alto, de cabello rizado y con anteojos de montura negra. Sin embargo, hay algo en él, algo extrañamente familiar que me hace cosquillear las manos en un intento por detenerlo y preguntarle algo. ¿Pero qué?


    Cuando se acerca más, se desencadena una reacción. Sin un motivo particular lo reconozco de inmediato, no tengo ninguna duda. Él no me vio porque mira fijo la vereda y lleva auriculares en las orejas. Lo detengo poniéndole una mano en el brazo.


    «Félix» Estoy tan turbada que la voz se me quiebra.


    Levanta la mirada y sus ojos encuentran los míos. Sus labios se estiran en una amplia sonrisa que le ilumina también los ojos. Se quita los auriculares y me abraza. «Katharine! ¿Cómo estás?»


    « ¡Estoy bien, estoy tan feliz de verte!» Y nunca fue tan cierto. Me acuerdo de él. Es increíble, en un instante es como si alguien hubiera abierto el telón del teatro revelando el escenario en mi mente.


    «Me habían dicho que tuviste un grave accidente y que todavía te estabas recuperando. Por la pérdida de la memoria.»


    «Sí, pero ahora estoy mucho mejor. Y como ves... de ti me he acordado.»


    Félix es pediatra, al igual que yo. Como un rayo que ilumina la noche, apenas lo vi acercarse, inmediatamente recordé los días que pasamos trabajando juntos en el Children's Center. Nosotros dos somos un equipo, conducimos la clínica pediátrica junto a un grupo de psicólogos. Todo se aclara en mi mente: la sede de la clínica, los protocolos que estamos siguiendo, los nombres de los pequeños pacientes que tenemos en tratamiento. Es como si alguien repentinamente hubiera levantado un velo que obturaba mi consciencia, revelando lo que había debajo. Casi que tengo miedo de abarcar más con los recuerdos y comprender que el velo está destapando mucho, mucho más. No quiero pensarlo, solo deseo disfrutar este pequeño progreso.


    «Me alegra mucho haberte encontrado. ¿Crees que volverás pronto a la clínica?»


    Es una pregunta simple pero para mí responder es casi imposible. ¿Regresaré pronto? No lo sé. No sé cómo comportarme de frente a esta novedad. Recordé algo muy importante, una buena porción de mi vida, debería decírselo al doctor Wilson y a Liam. Quién sabe si ahora vendrá todo lo demás en cascada. La idea me sofoca, la certeza de que las cosas podrían volver a ser como antes me cierra la garganta y me produce una sensación de asfixia.


    «Aún no lo sé, debo recuperarme bien. Eres uno de mis primeros recuerdos»


    « ¡Sí, pero de todos modos es un buen inicio! ¡Wow, me siento honrado!» Me mira con sus ojos vivaces y en un flash otra cascada de recuerdos me inunda como una ola. Nosotros dos con nuestros pequeños pacientes, las salas de cirugía del centro, mi padre que quería a toda costa financiar el proyecto y yo que quería hacer todo sola. Un vistazo de mi vida pasa repentinamente delante de mis ojos, tan veloz que parece un tren en movimiento. 


    «Claro.» Pero no estoy tan segura de que lo sea. En mi cabeza veo a mis padres y el día de mi graduación, Liam y nuestra boda, las peleas, las puertas cerradas en la cara y los platos rotos. Veo a Benicio y todas las veces que estuve en la cama con él, ese Manuel que me había abordado en el Secret y varios otros hombres de los que recuerdo rostro y nombre. Un escalofrío me recorre de la cabeza a los pies. Soy de nuevo yo, regresé.


    «Quería decirte que Amerigo Ruiz progresó mucho. ¿Te acuerdas de él, de su situación inicial?»


    Asiento como hipnotizada porque realmente lo recuerdo. Amerigo Ruiz es un niño que nació sordo, en el que estamos aplicando un dispositivo especial que simula las funciones del aparato auditivo. Se trata de un microchip insertado en su cabeza. De golpe me viene a la mente todo: los detalles del proyecto, la aprensión de seguir sus progresos, la alegría de los pequeños y grandes logros conquistados. Su historia clínica está tan presente delante de mis ojos que parece que la estuviera leyendo. No consigo seguir el hilo de lo que dice Félix sobre los progresos de Amerigo porque estoy demasiado tomada por esta impactante realidad. 


    Yo recuerdo. Todo.


    Beso a Félix prometiendo llamarlo cuando tenga noticias de mi recuperación. Cuando lo abrazo siento el aroma de su colonia y vienen a mi mente otros días de labor en conjunto, los rostros de otros niños se superponen al de Amerigo convirtiéndose en decenas de caras conocidas. El blanco inmaculado de los delantales, jornadas enteras trabajando codo a codo, el olor a desinfectante, todo me asalta con la fuerza de un verdadero ciclón. Mientras me dirijo en taxi a la cita con Liam me siento extraña. Debería estar contenta, de repente se abrió esta ventana y yo estoy uniendo algunas piezas de mi vieja vida. Es una especie de milagro. ¿Por qué entonces solo percibo un sentimiento de opresión que aprieta mi pecho? El taxi zigzaguea entre las calles de Montclair mientras mi corazón se precipita a mi estómago e incluso más abajo. Definitivamente tendré que informarle al doctor Wilson mis progresos, pero solo pensarlo me da nauseas. Para no hablar de ponerlo a Liam al corriente. Apoyo la frente en la ventanilla. Se trata del inicio del fin, es la parábola descendente que se está manifestando en mi vida. Hubiera sido absurdo pretender que las cosas se quedaran para siempre en este inestable equilibrio. Todo estaba destinado a desmoronarse, como un jarrón de cristal golpeado por una piedra que se resquebraja poco a poco y que inexorablemente terminará por romperse en mil pedazos.


    El taxi me deja delante del restaurante. La encargada de la sala me recibe guiándome hacia la terraza cubierta. Liam hizo reservar una mesa en un sector donde circula una leve brisa. Tengo la tentación de superarla y ponerme a correr. Quiero llegar con él, rápido. Por el contrario, me impongo mantener ese paso contoneante y medido hasta que veo a mi marido en la mesa. Sentado, de perfil. Verlo hace que mis pulmones se queden sin aire. Es una visión de belleza y seguridad. Sus antebrazos musculosos y fuertes salen de las mangas arremangadas de su camisa. Liam es la firmeza y la determinación encarnadas en un hombre. Es guapo, dolorosamente guapo. Ya no es un muchachito sino un hombre vigoroso. Yo lo amo, estoy desesperada y perdidamente enamorada de él.


    Liam gira la cabeza como si mis pensamientos lo llamaran y cuando me ve sus ojos oscuros se iluminan con una pasión que reconozco incluso a la distancia, la misma que arde dentro de mí. Me pierdo dentro de esa mirada. Lejos quedaron los días en que desperté después del accidente, el desprecio y la irritación se transformaron en posesión y pasión. Las palabras son aún pocas, pero me alcanzan los gestos y con su cuerpo Liam comunica que me quiere.


    Se pone de pie y yo voy directo a sus brazos. Me presiono contra él y me siento agradablemente apretujada en un abrazo sin fin. Esos mismos brazos que he admirado de lejos me sostienen y me custodian.


    « ¿Está todo bien?» me pregunta. Su voz baja me da seguridad y al mismo tiempo me arroja en la angustia. ¿Cómo haré para estar sin él? ¿Cómo podré privarme de todo esto? Él me abraza y es todo mi mundo, mi universo, mi vida.


    «Sí» miento pegándome aún más a él.


    Todo esto no debería haber sucedido, hubiera querido que no pasara nunca. Me suelto del abrazo, no quiero que sospeche. Lo beso en los labios y dejo que acomode mi silla. Saco a relucir la mejor sonrisa que tengo en reserva, fingiré que nada sucedió. No puedo permitir por ningún motivo que algo cambie entre nosotros, pondré todo de mi parte para que eso no suceda. 

  


  
    



Capítulo 17


    Liam


     


    El vuelo estuvo bastante bien, trabajé todo el tiempo con la computadora y planifiqué la reunión de mañana. Solicité la presencia de Preston en este viaje de negocios a Praga porque quiero que su pasantía lo prepare como se debe. Tiene que vivir en primera persona lo que significa ser un tiburón en este mundo. Si no eres un tiburón te devoran sin darte la posibilidad siquiera de defenderte. Fue algo repentino, pero mi trabajo es así. Separarme de Katharine me hace mal, pero ayer por la noche, después de nuestra cena, regresamos a casa y tuve oportunidad de imprimir dentro de mí el recuerdo de su cuerpo y el suyo.


    «Jefe, ¿nos divertimos un poco esta noche?»


    Levanto los ojos de mi PC y encuentro a Preston concentrado en el monitor de la suya.


    « ¿Cuál sería tu idea de diversión?»


    « ¿La mía? Incluye una bella jovencita calentándome la cama esta noche.»


    Levanto la vista y encuentro su mirada, soñadora, o tal vez debería decir cachonda, ya proyectada hacia el después de la cena.


    «Realmente un lindo programita» comento volviendo a fijar los ojos en la PC.


    «Puedes estar seguro jefe. ¿Y tú? ¿Las mujeres de Praga deberán cuidarse esta noche?»


    «No creo» mascullo sin mirarlo. Y sinceramente no me disgusta en absoluto.


    « ¿Perdiste tu toque? Algo me dice que toda tu acción esta noche será beber un whisky sentado en el sillón.»


    Me está provocando, lo sé. «Digamos que por ahora he reducido mis horizontes de diversión.»


    « ¿Volviste a picotear en un solo gallinero?» El chico no se rinde.


    «Digamos que por el momento no necesito extenderme.» No me avergüenzo de admitir que Katharine es ahora la única mujer que tiene un lugar en mi vida y en mi cama. Y que deseo fuertemente que así sea para siempre. Pero no quiero darle demasiada cabida a Preston, es solo un chico. «Estás realmente enamorado entonces.»


    «Vuelve a concentrarte en el trabajo, todavía tenemos una hora de vuelo.»


    El teléfono suena en mi bolsillo. Miro la pantalla. Es Edith. La ignoro. No quiero escuchar su voz. He terminado con ella, tanto con los negocios como con el sexo. No tengo remordimientos, no puedo decir que me he aprovechado de ella, por el contrario, gracias a nuestra relación Edith obtuvo excelentes ventajas. Pero hay un tiempo para todo y mi tiempo con ella se terminó. Después de algunos minutos es el teléfono de Preston el que suena. Tengo una sospecha.


    « ¿Si?» Preston me mira y la sospecha se hace certeza.


    « ¿Edith?» Me hace un gesto para preguntarme si puede pasarme la llamada. «Verdaderamente...»


    Asiento furioso. Debería negarme pero ni siquiera yo sé por qué no lo hago. Preston me pasa el aparato, más curioso que nunca.


    «Si» ladro.


    « ¿Por qué no me contestas? Tenía algo urgente de que hablarte.» Su tono es de reproche y eso no me gusta.


    « ¿Qué quieres?» Percibo un extraño cosquilleo bajo la piel, algo que me alerta que no será una llamada agradable. El instinto me dice que corte y que aplaste el teléfono bajo mis pies. No conozco el motivo, pero tengo un mal presentimiento, nunca como en este momento quise tanto escapar de la realidad.


    «Hice un descubrimiento y pensé que te gustaría ser puesto al corriente de ello.»


    «No tengo tiempo que perder, ve al grano.» Los ojos de Preston están centrados en los míos mientras siento que los latidos de mi corazón se aceleran. Tum, tum tum. Quiero saber y al mismo tiempo no quiero. Aprieto los dientes.


    «Date prisa, mi tiempo es precioso.»


    « ¿Sabes qué hace tu mujercita mientras tú estás fuera por trabajo?»


    «Edith, ve directo al punto, no tengo tiempo para tus mierdas.»


    «Volvió a su vieja ocupación. Debe haber recordado repentinamente cómo ejercer la medicina.»


    Me permito respirar. No quiere decir nada. Si regresó al Children's Center hizo bien, fue su trabajo por muchos años. ¿Pero por qué no me lo dijo ayer en la cena? ¿O esta noche, después de que hiciéramos el amor y nos quedáramos despiertos y abrazados en la cama? «No veo cómo te concierne eso.»


    « ¿Quieres decirme que lo sabías?» 


    No tengo intención de responder a su pregunta.


    « ¿Tienes algo más para decirme?»


    «No...» Cuelgo sin darle tiempo de agregar nada. Preston tiene el buen juicio de no hacerme preguntas. Solo carraspea y mira su laptop. Sin embargo, luego cambia de idea.


    «Deberías poner algo de distancia entre ti y esa mujer, ahora que estás de nuevo con Kat.» ¿Kat? ¿Ya llegamos a este punto?


    «Edith no es nada para mí, hablar con ella es lo mismo que hacerlo con Marita, mi empleada doméstica.»


    De hecho no es así, porque Marita me adora y yo la respeto muchísimo.


    «Bueno hasta hace poco tiempo atrás no era precisamente así. Ahora tal vez deberías terminar por completo con ella.»


    Quisiera decirle a Preston que se meta en sus asuntos, pero sé que tiene razón. No tengo ningún derecho de mantener relaciones con Edith, aunque sean puramente profesionales. No soportaría que Katharine hiciera lo mismo con otro hombre. Especialmente con uno con el que se acostaba.


    «Meterte en mi vida no es parte de tu pasantía Preston.» Lo liquido secamente pero dentro de mí sé que tiene razón, cien por ciento. El hecho de que para mí no signifique nada no quiere decir que no moleste a Kat. No quiero faltarle el respeto, tengo que encontrar la manera de no tener más nada que ver con Edith.


    ***


    Estoy en la habitación del hotel. Es un hotel de lujo, Melanie me reservó el mejor, como de costumbre. Cené con Preston, luego subí a la habitación y él salió. No quiero ir en búsqueda de algo o de alguien. Conozco Praga, estuve muchas veces y, aunque no la hubiera visitado ya, sería lo mismo. Echo de menos a Katharine, extraño sus ojos, su boca, su piel de seda. Marco su número de teléfono.


    «Liam»


    «Hola»


    «Esperaba que fueras tú.» Su voz es como una caricia.


    « ¿Qué haces?»


    «Estoy en tu habitación, recostada bajo tus sábanas.»


    Ahora el sonido de su voz me causa una especie de vértigo.


    «Sabes que no debes hablarme así cuando no estoy cerca.» Mi voz se vuelve ronca, incluso a mí se me hace difícil reconocerla.


    «Tienes razón. Pero estoy aquí, toda sola entre sábanas que huelen a ti.» Ahora mi verga está completamente erecta.


    «Cuando regrese me harás sentir cuánto me extrañaste.»


    «Mmm...» Su gemido me provoca pero no puedo perderme por completo en la excitación, no, antes de saber lo que me interesa. 


    « ¿Qué hiciste hoy?»


    Silencio. Aunque no la veo puedo advertir que se tensó.


    «Nada especial, estuve en casa de mi madre y en la clínica del doctor Wilson.»


    Me pellizco el puente de la nariz obligándome a pronunciar esas pocas palabras de las cuales cuelga mi mundo. Es gracioso como todo se condensa en esta pequeña pregunta.


    « ¿Cómo estuvo el control?» Respiro profundo y me doy cuenta de que contengo la respiración mientras espero la respuesta.


    «Bien» responde a quemarropa. 


    « ¿Has hecho algún progreso?» Mierda Kat, te lo suplico dime la verdad. Te lo ruego... Siento que todo mi mundo depende de esta respuesta.


    «No, no hay novedades» responde lacónica.


    Es como si me hubieran cortado la respiración con un golpe en el estómago. Pero debo ir más a fondo, de lo contrario no conseguiré pegar los ojos esta noche y tampoco las que vendrán.


    «Pensaba que podrías retomar el Children's Center, quizás te haría bien.» No me sale nada más, tengo la garganta tan cerrada que ni siquiera puedo respirar.


    «Por el momento no creo que lo haga» responde.


    «No sabría ni dónde poner las manos en los niños.» Ríe casi histérica. «Vuelve pronto, te lo suplico Liam. Te necesito tanto.»


    Mi corazón se cierra por la congoja.


    «Volveré pronto.» Y corto. No puedo decir más.


    Aprieto los ojos con fuerza. No quiero estar en esta habitación no quiero estar en ninguna otra parte. Katharine me esconde algo. Mi mundo parece resquebrajarse. De repente el cuarto del hotel me resulta chico, me falta el aire y tengo el maldito deseo de destruir todo lo que me rodea.

  


  
    



Capítulo 18


    Katharine


     


    El taxi lo dejará justo delante de casa. Me quedaré como una tonta detrás de la ventana esperando, con la nariz pegada al vidrio hasta que lo vea aparecer. El viaje a Praga duró solo tres días que me parecieron infinitos, a pesar de que estuve más ocupada que de costumbre. Regresé al Children's Center, en gran secreto, sin decírselo a nadie. Me lo debía a mí misma. Cuando crucé el umbral, un nudo atenazaba mi estómago. Se sentía todo tan familiar y correcto. Era como si nunca me hubiera alejado, como si nunca me hubiese ocurrido nada. Félix estaba tal vez incluso más feliz que yo y también las enfermeras. Cuando fui al casillero y me puse el guardapolvo, comprendí que ese era mi lugar, estaba en casa.


    Liam todavía no llega. No se me escapa ni uno solo de los autos que circula por la calle de nuestra casa. Llueve apenas, uno de esos temporales veraniegos que suelen dejar paso a una lluviecita ligera. Mil pensamientos se arremolinan en mi mente. Hablamos poquísimo por teléfono en estos tres días, pero no debo preocuparme, seguramente estuvo muy ocupado. Se inauguró un nuevo centro de producción y sé que Liam sigue meticulosamente y en primera persona los negocios. Me habría gustado que a pesar de todo hubiese encontrado algo de tiempo para mí, no puedo negarlo, pero tampoco puedo enojarme. Además, esta noche será todo mío. Compré lencería nueva en el local de Priscilla, estoy lista para recibirlo como se debe.


    Después de haber hecho el amor le contaré de mi regreso al Children's Center. Tiene derecho a saber y yo no puedo seguir postergándolo. Esto no cambiará nada entre nosotros, nunca volveré a ser la mujer que era y no porque no quiera sino simplemente porque esa Katharine no existe más. El hecho de que haya recuperado mis recuerdos no cambió mis sentimientos por Liam, mi infortunio simplemente me ha convertido en una mujer distinta. Estoy lista para una vida diferente con mi marido. El entusiasmo se mezcla con la espera, el deseo de decírselo y el miedo a su reacción.


    La llave gira en la cerradura y la puerta se abre. ¿Cómo hizo para escapárseme? Estaba aquí apostada. Tal vez me encontraba demasiado perdida en mis pensamientos para darme cuenta que ya había llegado. Despego la nariz del vidrio y me precipito a la entrada. No creo que pueda esperar hasta después de hacer el amor para confesar la verdad. Tengo que decirle de inmediato que recuperé mis recuerdos y retomé mi vida normal, de lo contrario la culpa me ahogará. 


    Mi sonrisa muere de inmediato, apenas lo veo. Hay algo que no está bien. La mirada de Liam es dura y no se dirige en mi dirección. Él no me mira, simplemente vacía sus bolsillos en la entrada. Sé que me escuchó, él sabe que estoy aquí. No me abraza, no me busca.


    «Hola» digo con voz ronca.


    «Hola» responde como si tuviera que arrancarse las palabras de la boca. Apoya la valija en el suelo y mete las manos en los bolsillos. Todo dándome la espalda. 


    « ¿Cómo estuvo el viaje?»


    «No fue un paseo» replica seco. Su espalda está tensa y yo siento que algo se rompe dentro de mí.


    Me acerco a sus hombros y acaricio suavemente la tela del traje. 


    Te eché de menos, lo único que quisiera en este momento es abrazarte y estrecharme fuerte a ti, pienso.


    Liam se da vuelta. Sus ojos son dos pozos fríos y negros. Un escalofrío me atraviesa de la cabeza a los pies. Tengo miedo, está sucediendo algo que no quiero que pase pero no puedo hacer nada para impedirlo. Liam está diferente, distante, es un extraño. 


    « ¿Hay algo que tengas que decirme?» Su voz es cortante, como si yo fuera su adversaria. El nudo de desesperación se desarma en mi garganta hasta convertirse en agujero. Tengo la clara impresión de que aquí y ahora algo está cambiando de manera definitiva entre nosotros.


    «Yo... solo quiero besarte» se me escapa de los labios y no sé ni por qué le digo algo así a este hombre que evidentemente no me quiere.


    Pero me da el gusto. De manera del todo inesperada se agacha sobre mí como un ave de rapiña, robándome un beso violento que me hace casi mal. Sus labios son brutales y están llenos de frenesí. Se separa con un chasquido y me mira una vez más con ojos colmados de desprecio. «Voy a darme una ducha.»


    Me quedo sola y pasmada en la entrada. ¿Qué significa este comportamiento?


    Lo sigo, subiendo las escaleras hasta su habitación. No me importa que sea poco digno. Solo quiero comprender qué sucede y no tengo intención de desistir. Hay mucho en juego y comienzo a sentirme confundida. Dentro de mí se abre paso la sospecha de que se trata de una probada del verdadero carácter de Liam que aún no he conocido, algo que en el pasado podría habernos separado. Fue rapidísimo en entrar al baño, escucho ya el agua que corre. No puedo emboscarlo bajo la ducha, corriendo el riesgo de ser rechazada. Cierro los ojos imagino la escena: yo entro sorprendiéndolo desnudo y él me echa. Aprieto los labios. No importa. Debo hacer algo, no puedo quedarme un segundo más aquí esperando sin enloquecer, tengo que arriesgarme. Me descalzo y me desnudo sin pensar. Arrojo a un lado la ropa interior y respiro hondo mientras entro en el baño. Ni siquiera yo sé qué estoy haciendo. El vapor me esconde hasta que abro la cabina. Liam tiene las manos en el cabello tirado hacia atrás, el rostro bajo el chorro de agua. Sus ojos apuntan directo a mí y no son amables. Su boca permanece cerrada, no pronuncia una sola palabra para invitarme a entrar, no sonríe maliciosamente para darme valor. Este es el momento de la historia en el que él debería besarme con pasión o echarme de la ducha. Pasan momentos eternos mientras estoy aquí desnuda delante de él esperando que decida que será de mí. De nosotros. Liam no hace ninguna de las dos cosas que había imaginado. Simplemente me toma y me gira contra los azulejos del baño. Es duro, rudo, no me besa no me acaricia. Me abre las piernas metiendo su rodilla entre ellas y, siempre sin decir una palabra, se posiciona detrás de mí. Siento la punta de su pene presionándose en la entrada de mi vagina. ¿Pero no había entrado aquí para hablar? ¿O para tener sexo de reconciliación? ¿Qué está sucediendo? Sexo seguro, pero de reconciliación no me parece que sea. Una profunda embestida me hace entrar en contacto directo con los azulejos. Estoy llena de él, tanto que me parece sentirlo demasiado dentro de mí. El único sonido que se escucha es el gruñido de Liam y mi jadeo cuando lo acojo. Tira hacia atrás la cadera y de nuevo me toma, sin tantas ceremonias. Una larga estocada que me hace ver las estrellas y luego otra y otra más. Liam entra en ritmo y me folla embistiéndome sin tregua. No estamos haciendo el amor, no hay amor entre nosotros en este momento, solo me está cogiendo a lo grande, como habrá hecho mil veces con otras mujeres. Como habré hecho también yo. Se me seca la garganta. A pesar de todo, el placer que me hace sentir es algo abrumador, una sensación de saciedad y bienestar se apodera de cada una de mis terminaciones nerviosas. Tiene el poder de invadirme con todo su ser y al mismo tiempo hacerme gozar, aunque en este instante siento que querría solo castigarme. Su voz llega directo detrás de mi oído mientras tengo los ojos cerrados y me concentro solo en mi jodido placer.


    « ¿Tienes algo para decirme Katharine?»


    Me toma algunos segundos comprender bien la pregunta, mientras Liam continua entrando y saliendo de mí. Una repentina sensación de culpa me golpea en el estómago. Él sabe. Sabe algo. O tal vez todo. ¿Pero cómo es posible? Me penetra una y otra vez, impidiéndome pensar.


    « ¿Qué pasa? ¿Estás decidiendo si debes seguir mintiéndome?»


    «No» respondo estando tan malditamente cerca del orgasmo que casi grito.


    « ¿Por qué no me dijiste que recuperaste la memoria?»


    Su pregunta me golpea en el estómago como un puño. Como su enésimo golpe de pelvis. Me quita la respiración, me pone de rodillas.


    «Quería hacerlo cuando regresaras, además... no la recuperé del todo. Solo tuve algunos flashes.» En este punto no sé de qué sirve mentir, pero me siento tan vulnerable y borracha de él que no tengo la lucidez suficiente para responder de manera sensata.


    « ¿Flashes? ¿Tipo los que involucran a tu amigo Félix y a tu viejo trabajo?» ¿Pero cómo hace para seguir follándome y al mismo tiempo preguntarme estas cosas?


    « ¿Quién te lo dijo?» jadeo ya al borde de la desesperación.


    No responde y se detiene justo a un paso de mi maldito orgasmo. Y lo sabe, estoy segura que lo sabe. «Retomaste el Children's Center. Tal vez también volviste a tu vieja vida, ¿no es así?»


    « ¿Qué estás diciendo?» Me dan ganas de llorar.


    «Pospondremos esta discusión hasta mañana. Ahora ten tu orgasmo...» y diciendo esto, empuja hacia delante las caderas a un ritmo imposible que al instante nos arrastra a ambos al mundo del placer infinito. Todavía jadeo mientras siento que Liam se aleja de mí. Me giro, con una sensación de humillación y derrota que vuelve a mis mejillas de color púrpura. No me mira ni por un momento. Sale de la ducha envolviéndose una toalla alrededor de la cadera. Yo me quedo bajo el chorro de agua con deseos de sentarme y llorar ahí mismo.


    «Tenemos que hablar» murmuro con voz quebrada.


    «Tengo cosas que hacer en la oficina.»


    « ¿A esta hora?» No me responde porque ya está fuera del baño. Me pongo de prisa la bata, tendrá que escucharme ahora. No puede comportarse de este modo y sobre todo, yo no puedo permitírselo. Aunque acabo de hacerlo y me castigaré solo por eso. Se refugia en el vestidor, ya se puso un par de pantalones elegantes y está abotonando su camisa. 


    «Quería hablar contigo hoy. Recordé todo pero eso no quiere decir nada, no volví a ser la de antes. Sigo siendo yo...» Las últimas palabras salen ahogadas de mi garganta.


    « ¿Todo? ¿No eran solo algunos flashes?»


    Lo veo ponerse la chaqueta y alejarse sin mirarme. Me deja sola en su habitación. Aturdida, conmocionada.


    ¿Qué hice? Traicioné su confianza. ¿Y por qué, además? Para no arriesgar demasiado, por miedo a perder todo. Qué estúpida fui. Mis rodillas se doblan solas hacia atrás y caigo sobre su cama. No sé qué hacer. Me siento destrozada, me he roto en un montón de pedacitos que no consigo recoger, mucho menos volver a armar.


    ¿Qué quiso demostrarme? ¿Que soy una puta? ¿Qué solo soy buena para follar pero que no puedo ser su compañera de vida?


    Hay una sola persona que pudo haberme hecho una cosa así. Busco frenéticamente la tarjeta que guardé en mi cartera. La agarré hace unos días de la mesita de la sala de espera en el pasillo de la oficina de Liam. Mientras el teléfono suena indicando que la línea está libre quisiera tenerla bajo mis manos para poder ahorcarla lentamente. La perra responde al segundo tono.


    «Eres una puta. No sabías qué inventar para recuperarlo ¿eh?» Las palabras me salen a borbotones sin que yo ni siquiera tenga que pensar.


    Del otro lado un segundo de silencio, justo el tiempo para asimilar el golpe. «Ah, eres tú, Katharine» me recibe con tono aburrido. 


    « ¡Nunca lo tendrás!» Sé que parezco ridícula pero es la rabia la que habla por mí. En este punto, sé que soy yo la que no lo tendrá más. Lo tuve en la ducha poco antes, pero era solo su cuerpo por última vez lo que me estaba entregando. Su cuerpo y su desprecio.


    «Parece la escena principal de un drama. Te equivocaste de arco temporal. Lo tendré dentro de poco. Está viniendo conmigo.»


    Mi corazón se congela en mi pecho.


    « ¿Qué te dijo? ¿Que está yendo a la oficina? La vieja y querida excusa del trabajo, funciona siempre.» En su voz hay triunfo y burla. Siento que mis rodillas se aflojan y si no estuviera sentada en la cama, habría terminado tendida en el suelo. 


    «No te creo» replico. Pero sé que tiene razón.


    «Entonces ven y velo por ti misma en el Street.» Y cuelga, dejándome una extraña sensación en la boca.


    No iré a ninguna parte. No le daré la satisfacción de que esté detrás de las cortinas de algún pub mirando si llego como un cachorrito atemorizado. Aprieto la colcha con fuerza. Me quedaré aquí esperando que Liam vuelva para hablar con calma y explicarle todo. Para hacerle entender que ahora soy una mujer distinta y que puede haber un futuro para nosotros, si él también nos da una oportunidad. ¿Y si no regresa? Meto las manos en mi cabello con deseos de arrancarlo. ¿Y si se quedara fuera toda la noche? Eso fue lo que prometió. Enloquecería.


    Podría ir a la oficina, en definitiva, dijo que estaría ahí. No sé por qué, pero la decisión no logra consolarme ni siquiera un poco.


    El deseo de conocer la verdad me devora. Me visto de prisa, no me queda más que tomar mi bolso y llamar un taxi. El Street, dijo. Sé dónde está, es un restaurante muy elegante y discreto. Le doy la dirección al conductor y hago que me deje al comienzo de la calle. No tengo la menor intención de llegar sin estar preparada para algo que ya sé que será como una detonación nuclear en mi corazón. Pongo un pie delante del otro hasta que alcanzo la puerta del restaurante. Es un lugar lindo y elegante. La entrada con ventanas de color verde oscuro me es familiar. Vine varias veces, pero no con Liam. Estuve con Benicio y con tantos otros hombres que pasaron por mi cama. Me duele la cabeza. Comienzo a ver uno a uno rostros y cuerpos que hasta hoy eran solo fantasmas sin forma en mi mente. Ahora parece que de repente cada uno es iluminado por un reflector, un gran y cegador reflector que arroja una luz fuertísima sobre una decena de rostros. Mis pacientes, mis amantes... Me tambaleo un poco. Pero tengo que continuar. La marea de recuerdos me envuelve como una ola, pero no puedo sucumbir a todo esto. No ahora. Ahora es momento de actuar, de recuperar lo que me pertenece y de decirle a Liam toda la verdad.


    Liam sale del restaurante sin mirar a su alrededor. Un nudo se forma en mi garganta cuando me doy cuenta de que Edith está con él. No la toca, no la roza siquiera pero ella está a su lado. No puedo soportarlo, no es ese su lugar. ¡No!


    Se meten en un taxi y yo subo inmediatamente de vuelta al mío, indicándole al conductor que los siga. Me siento como poseída, debo saber a dónde están yendo. Manejar el río de recuerdos de mi pasado y lidiar con el presente es realmente difícil y siento que no puedo hacerlo. Mientras mi taxi sigue al suyo pasan delante de mis ojos nuestros últimos días juntos. ¿Cómo puede ser que Liam tire todo al viento? ¿Cómo?


    Nos estamos adentrando en el centro, en un laberinto de calles que nunca recorrí. El taxi se detiene delante del portón de un edificio antiguo y mi corazón lo hace con él. Liam y Edith bajan y yo hago lo mismo, aunque me mantengo a distancia. No sé exactamente qué debo hacer, llegué hasta aquí y ahora las ideas son tan confusas que me resulta difícil incluso orientarme. 


    Hay una cabina telefónica y un árbol detrás de los cuales intento mimetizarme lo mejor que puedo mientras los veo cruzar un portón que se cierra a sus espaldas. Una ráfaga de viento ligero me agita el cabello. ¿Qué debería hacer ahora? No calculé que podía llegar a un punto muerto. Hice que el taxi se fuera y, aunque quisiera, no podría irme sin llamar a otro. Pero yo no quiero irme, debo saber. La simple idea de que Liam está con esa mujer me hace morir de dolor y celos. Como por arte de magia sucede algo que me quita el problema de decidir. Es Edith, la última persona de la que habría esperado algo esta noche. Sale de la misma puerta que hace poco se los tragó a ella y a Liam y enciende un cigarrillo. Escudriña en la oscuridad mientras inhala. Estoy segura de que me está buscando. 


    Y en ese momento sé exactamente qué debo hacer. Nunca lo tuve tan claro como ahora. Salgo de las sombras. Me ve y sonríe. Es una sonrisa llena de significado y más me acerco, más me doy cuenta de que el tintineo de sus dientes es como el de un tiburón. Listo para morder.


    «Sabía que no podrías resistirte.» También yo lo sabía pero evito confesárselo, ya tiene bastante ventaja. Dios mío qué bella es. Con sandalias de taco alto que muestran sus pies perfectos, un ligero vestido de seda que usa sin sostén. Las flores estampadas sobre la tela parecen recién recogidas, de tan vívidas que se ven. No puedo soportar la comparación con su estatura, con su clase. Con ella.


    «Aquí está nuestra hada desmemoriada» se burla de mí. Quisiera arrancarle esa boca perfecta y roja a fuerza de mordiscos.


    «Non pudiste resistir la tentación, ¿eh?» Larga una pequeña nube de humo de sus labios. Detesto esta forma que tiene de hacerme sentir insegura.


    «No estoy aquí por ti» replico intentando de enderezar la espalda. Ríe, soy como un libro abierto para ella.


    «No te esfuerces en fingir, sé que mueres de ganas de ver qué está haciendo ahí dentro.» No es necesario que diga a quién se refiere. Me odio. Porque es cierto. Estoy aquí solo para hacer callar mis inseguridades. Estoy tan asustada que haría cualquier cosa para disipar la duda que me atormenta. Edith me lee el pensamiento y la idea parece entusiasmarla.


    Apaga el cigarrillo presionando la suela en el asfalto.


    «Entra, te dejaré echar un vistazo.»


    Debería detenerme aquí, girar sobre mis zapatos e irme. Debería, por mi bien, por mi dignidad, si es que me queda algo aún. Pero no puedo hacerlo.


    Como guiada por una fuerza a la que no consigo oponerme, entro. El portón me traga. En retrospectiva, nunca debería haberlo hecho. 


    Es un viejo vestíbulo, lleno de mármol gastado y mal iluminado. Sin voltearse Edith sube un tramo de escaleras en penumbras hasta el primero piso. Hay dos puertas de frente, de las cuales una está entornada, casi invitando a entrar. Ella lo hace. Y yo la sigo.


    Parece que de un momento a otro nos hubiéramos catapultado a oriente. La puerta da a un pasillo lleno de velos de colores, cortinas delgadas y transparentes que esconden más velos. Edith los aparta, uno a uno adentrándose en el laberinto de corredores que se entrelazan uno con el otro. Es un departamento muy grande. El aire está cargado de incienso, tan fuerte que estoy segura que de ahora en adelante el recuerdo de este olor me causará nauseas.


    Está tan segura de que voy detrás de ella, que ni siquiera se gira para comprobarlo. Y hace bien en estarlo, porque no puedo evitar seguirla para ver. Sé que sufriré, pero la necesidad de saber es como una llama que me devora por dentro. La tentación de volver atrás es igual de poderosa que ese deseo de saber. Escucho un jadeo y me giro hacia el origen del sonido. Detrás de un velo, un hombre yace boca arriba sobre una mesita. Tiene el rostro cubierto por lo que me parece una máscara anti gas. Las rodillas recogidas contra su pecho. Está desnudo, completamente desnudo salvo por esa horrenda máscara. Debajo de las rodillas sostiene un bastón de madera y a la vista queda un pene enorme, gigante y completamente erecto. Una mujer con minifalda y botas se encuentra arrodillada y entra y sale de él, empalándolo con un gran falo de goma oscura, mientras al mismo tiempo, con la mano, le estimula el sexo con rudeza. Estoy cautivada por esa imagen de brutal sumisión pero no puedo perder a Edith. Apresuro el paso para que no salga de mi campo visual. Pero ella se detuvo. Está al final de uno de los tantos corredores. Me está esperando. Apenas me acerco veo que se muerde el labio inferior y comprendo que lo que se oculta detrás del velo no me gustará. Me aproximo con el corazón golpeando de prisa en mi pecho y la frente bañada en sudor. Tengo miedo. Un jodidísimo, maldito miedo.


    Y lo veo. La habitación está casi completamente vacía excepto por una cortina roja oscura y una mesita. Liam está de pie, desnudo, en el centro y está penetrando a una mujer. No puedo verle la cara, tiene cabello negro y se encuentra inclinada hacia delante sobre la mesita. Está completamente sometida a su voluntad mientras él entra y sale de su cuerpo rítmicamente. Cada empuje la hace saltar y emitir un gemido.


    Adentro, afuera, adentro, afuera. Como hacía conmigo.


    Otra mujer está agachada debajo de él y estimula sus testículos que cuelgan llenos. Llevo una mano a mi garganta. Siento que me ahogo. Llamado por mi jadeo, Liam deja de mirar la espalda desnuda de la mujer y se gira. Y en ese preciso momento en el que nuestros ojos se cruzan siento que una puñalada me penetra directo en el corazón. Empuja con más énfasis y parece disfrutar aún más mientras yo lo miro. Empuja y empuja repetidamente con un vigor que haría excitar a cualquiera.


    Con un gesto de la mano me hace seña de que me aproxime.


    «Katharine...» murmura con voz quebrada. No puedo responder, ni siquiera consigo reconocer su voz.


    «Ven, también hay para ti.» Mi corazón se vuelve de hielo.


    Me dan ganas de vomitar. A mi lado Edith sonríe lasciva. No puedo soportar continuar mirándolo, la cabeza me da vueltas. Dándole la espalda corro retrocediendo y tropezando con los velos mientras intento desesperadamente encontrar la salida.

  


  
    



Capítulo 19


    Liam


     


    Estacioné el Aston Martin en el garage de la oficina. No volveré a casa esta noche, no después de lo que sucedió. Dormiré aquí, si es que puedo pegar los ojos. Debería arrastrar mi culo fuera del auto, levantar la cabeza de este maldito volante y dejarme caer en el diván del estudio. Pero se me hace todo tan complicado que dormir aquí, sobre el asiento, me parece la mejor opción. Pero no puedo. Mañana estaría expuesto a la mirada de mis empleados y no sería el mejor espectáculo para ofrecer. El jefe que duerme en el garage.


    Con inmenso esfuerzo me muevo. Todavía tengo bastante alcohol en el cuerpo y esas dos líneas de coca que consumí antes de dar inicio a la noche. Entro en el ascensor pensando en la cara de Katharine en el momento en que llegó al harem y me vio. Edith me proporcionó una pareja de chicas en uno de sus pied-à-terre. Y mientras me las follaba pensaba en qué lejos estaba de mi vieja vida. Del sexo, de la droga ocasional, del alcohol. Todo había sido un error, un paréntesis rosa en mi vida llena de gris. Katharine había recuperado la memoria y me lo había escondido, lo que quería decir que había regresado a su vieja vida llena de hombres, a años luz de distancia de mí.


    Abro la puerta de mi oficina y me derrumbo exhausto sobre el sofá. Volvió a su vida fingiendo continuar con nuestro cuento de hadas. Pero en realidad hacía tiempo que todo había terminado, solo que yo no lo sabía.


    Debería sentirme bien, aliviado, lejos de cualquier remordimiento. Debería sentirme en casa: retomé mis antiguos hábitos. Sin embargo estoy como la mierda. ¿Por qué el regreso a la vieja vida no tuvo el sabor que hubiera querido? No debía ser así. Tendría que haber gozado mucho, pero mucho más. Especialmente cuando entró en escena ella. Su cara destrozada por el dolor es algo que no podré olvidar nunca. Ver a Katharine humillada, como ella me humilló mil veces a mí, hubiera tenido que proyectarme hacia el mejor orgasmo de la historia. Precisamente mientras esas dos desconocidas se estaban ocupando de mis partes bajas. Debería haber sido algo memorable. Por el contrario, solo me endureció el pecho. Mi corazón se trasformó en piedra. Y así quedó. Algo frío y duro dentro de mí, una sensación de vacío incomparable se instaló para quedarse.


    Es culpa mía, me dejé ablandar en las últimas semanas. No tendría que haberle permitido que hiciera mella en mi corazón, no tendría que haberlo hecho y punto. Ahora solo experimento lo que merezco. Pero me sirvió de lección. Mi corazón no podrá pertenecerle a nadie. Nunca.


    ***


    Pasé un día de mierda aquí en la oficina. Pude darme una ducha y cambiarme con el traje que tengo de reserva. La mañana estuvo repleta de reuniones pero ahora es de nuevo de noche y tengo que regresar a casa. Aunque no tengo deseos de encontrar a Katharine, debo tomar los efectos personales que necesito, para comenzar un bolso con ropa. No nos cruzaremos más. Le dejaré la casa y alquilaré un departamento cerca de la oficina. Es la mejor solución, no puedo soportar vivir bajo el mismo techo que ella, no después de lo que sucedió. No después de que ella retomara a toda velocidad su vieja vida. 


    Estaciono el Aston Martin en el camino de entrada de la casa y entro. La luz de la lámpara de la sala está encendida. Mierda, me está esperando. Si hubiese tenido un poco de fortuna, podría estar fuera, con su madre o quién sabe dónde. No me equivoco. Está sentada en el diván y apenas me ve se pone de pie de un salto, como si no esperase otra cosa. Tiene el rostro tenso, los ojos hinchados de quien ha llorado mucho. Viste una camisa y unas braguitas. Está descalza.


    «Tienes que escucharme» me ataca. Me esperaba, está cargada y lista para una larga discusión.


    « ¿Qué quieres?» Me enseñaron que la mejor defensa es un buen ataque y en esto soy un maestro. La destruiré.


    «No lo estarás diciendo en serio, ¿no?» No esperaba mi tono, está sorprendida.


    «Kat, ya puedes terminar con esta pantomima. Si regresaste a ser la de siempre, no tienes más motivos para jugar a la esposita amorosa conmigo. ¿Qué quieres?»


    Me mira con una expresión que está a medio camino entre el horror y el asco. «No puedo creer que en verdad hayas dicho eso. En este momento no estamos hablando de mí. Sino de ti. ¡¿Cómo pudiste ser tan... tan... sucio?!»


    « ¿Te refieres a lo de anoche? Porque yo soy sucio. Y también agregaría depravado Katharine. Y por lo que sé, tú también lo eres.»


    Por un segundo logro callarla. Veo las llamas danzar detrás de sus ojos azules. Está tan enfurecida que sería capaz de saltarme a la yugular, lo leo en su mirada. ¿Y yo? ¿Qué siento yo? Quisiera permanecer indiferente, cagarme en todo. Por el contrario, me siento un miserable, un asqueroso traidor. La sensación de que la vieja Katharine que conozco ha regresado es cada vez más débil. La sospecha que delante de mí tengo a una mujer diferente, una mujer que no conozco y a la que le rompí el corazón, se insinúa arrastrándose como una serpiente. Querría que me cubriera de insultos, que me dijera cuánto se divirtió acostándose con Benicio. Sufriría como un loco pero me sentiría menos basura. Comienzo a subir las escaleras porque no puedo soportar más su presencia.


    «Tomaré mis cosas y me iré.»


    «No te dejaré decidir también por mí» explota de golpe viniendo detrás mío.


    «Te escucho, ¿qué te gustaría hacer?» Le respondo arrogante sin girarme, en tono de desafío, como si quisiera instigarla a continuar.


    «Quiero impedirte que tires todo al caño.» Su frase me descoloca. ¿Pero es que acaso no se agota su stock de buenas intenciones? ¿Cómo hace para seguir soportando estar cerca de mí?


    « ¿Todo, qué?» grazno intentando no perder el tono hiriente. Llego a la habitación.


    «Lo que construimos» susurra extenuada.


    «Nosotros no hemos construido una mierda. ¿O tal vez esa parte no la recuerdas?»


    «Podíamos hacer que funcionara» llora. No puedo consolarla, debo ir hasta el fondo.


    « ¿Qué? Nosotros no somos nada.»


    Traga mientras me ve quitarme los pantalones. Querría desviar la mirada pero no puede hacerlo, está tan hipnotizada por mi cuerpo que no puede dejar de mirarlo, de admirarlo. De desearlo. Y quisiera morir solo por eso. Este es el mejor momento para ir hasta el final. Sostengo el paquete entre mis manos y le dirijo una mirada explícita. 


    « ¿Quieres aprovechar, Kat? La oferta siempre es válida, no es cuestión de negarle un poco de diversión justamente a mi esposa.» 


    Algo debe haberse revuelto en su estómago. Se está preguntando quién es ese hombre que tiene delante, con quien compartió sus días. No puede pensar que de algún modo me dio tanto espacio en su vida.


    «Me das nauseas» responde impulsivamente. 


    «Espero que hayas retomado las actividades con tu personal trainer.» Espío su expresión.


    «No retomé una mierda»


     Me mira como si fuera el ser más repugnante sobre la faz de la tierra.


    « ¿Entonces pasaste a algo nuevo?»


    «Eres repugnante» responde. Y realmente leo en sus ojos todo el desprecio que siente por mí.


    «Ya lo dijiste.»


    «Yo...» se quedó sin palabras. La descoloqué. De alguna manera me parece tan absurdo que no responda con una línea ácida de las suyas. En cambio, deja la frase en suspenso, me da la espalda y sale de casa. No golpea la puerta, la cierra suavemente. Y yo siento colarse dentro mío la sutil certeza de que perdí esta partida, que desperdicié la única segunda oportunidad que la vida había decidido ofrecerme.

  


  
    



Capítulo 20


    Liam


     


    Sé qué hará, lo sé exactamente. Y solo pensarlo hace que la bilis se revuelva en mi estómago. Estoy en Starbucks con un café negro y fuerte delante.


    Soy tan patético que comparados conmigo, los invitados de Oprah son súper héroes. Barry Crambles me está esperando en la oficina, me estoy retrasando deliberadamente a propósito para que me espere. Melanie debe estar sudando frío, avergonzada y sin saber qué hacer. Pero me cago en esos dos. Puedo decirlo en voz alta, de hecho, quisiera ponerme de pie aquí delante de todos y gritar en voz alta "me cago en todo". Como un cáncer que me corroe, necesito verla. 


    Necesito a Katharine.


    Saldrá dentro de poco de la casa de Priscilla e irá al Children's Center. Obvio. Retomó su actividad con los niños, no podía ser de otra manera. Ahora va mucho más que antes de tener el accidente. La clínica se convirtió en su vida, pasa allí todo el tiempo que tiene a disposición.


    Y yo estoy aquí como el más lastimoso de los borricos, esperando que ella salga, solo para poder verla. Trago un sorbo de café. Soy patético. No puedo pensar en otra cosa más que en sus ojos en el club, cuando me vio entre las dos mujeres que Edith había conseguido para mí. En esos ojos me ahogué. La destruí, la destrocé, pude ver su corazón rompiéndose en mil pedazos. Y fui yo el que lo hizo, pisoteé su alma sin ninguna piedad. Y continué haciéndolo al día siguiente, en nuestra casa, ahí donde ella me esperaba para hablar. A pesar de todo, ella quería hablar. 


    No había calculado que no soy yo el que decide. Mi voluntad no cuenta para nada. Necesito a Katharine, la necesito a ella, a la nueva Katharine que había descubierto, a la mujer que hizo que me enamorara. La humillé, la eché de mi vida solo por miedo a volver a sufrir. Pero no consigo sacarla de mi mente. Ella es la señora y yo el esclavo. Un esclavo indigno, no soy digno de nada.


    Llevo el vaso a mis labios y disfruto del dolor del líquido hirviente sobre mi lengua. Ahí está. Acaba de salir por la puerta de madera barnizada de celeste. Mira hacia la derecha y a la izquierda, luego comienza a caminar por la vereda. También yo salgo del local sin perderla de vista. Llega a su auto. Miro frenéticamente a mi alrededor, no puedo dejar que se me escape. Detengo un taxi y subo. Durante el trayecto no hago más que mirar al Mercedes compacto que se mueve en el tráfico. Antes podía ser un auto para ella pero ahora ya no lo es. Katharine es diferente, incluso conduce de modo diferente. No es más agresiva, desenfrenada. Se volvió prudente y segura de sí misma. 


    Yo... estoy confundido, desesperadamente confundido. El taxi se acerca a donde ella se detuvo. Reconozco el Children's Center, vine solo una vez, pero sé que es aquí. Esto dice todo sobre cuán lejos estaban nuestras vidas.


    Pago al taxista y me bajo. Miro, solo quiero mirar. Malditamente ver. Y rápidamente mi deseo se cumple. Un chico de cabellos rizados y oscuros que caen desordenados sobre su frente le sale al encuentro, la abraza, la besa en las mejillas. Luego rodea su cintura con un brazo y la conduce adentro.


    Bien. Volvió a comenzar. Estoy seguro. La rabia y los celos me ciegan. Estoy seguro de que se lo follará, es de su estilo. Puedo jurarlo, yo puedo...


    El teléfono suena en mi bolsillo. Maldición.


    «Sí» ladro. Es el número de la oficina, sé exactamente por qué me está llamando Melanie.


    «Barry Crambles comienza a impacientarse.»


    «Dile que estoy llegando.» Y corto la comunicación. Tengo que irme, aunque alejarme de aquí sea como arrancarme un órgano. Me acerco sigilosamente a una ventana de la planta baja, como un voyeur. Katharine se ha puesto el delantal y sonríe. Le sonríe a un niño que está sentado en una silla y mira al suelo. Hay una mujer con él, debe ser su madre. Katharine habla con la señora, en su mirada hay una dulzura que nunca había notado. Tal vez porque nunca me detuve verdaderamente a mirar. Su expresión es la de alguien que realmente escucha, que comprende. La frente se le arruga mientras la madre le cuenta algo. Asiente, luego le apoya una mano en el hombro y comienza a hablar nuevamente. 


    Ella está diferente, verdaderamente cambió. O quizás, de alguna manera, siempre fue así y yo nunca me di cuenta.


    Estoy loco de atar, debería hacerme ver por un especialista, uno bueno. 


    Pero hay otra cosa que podría hacer. Algo que podría hacerme sufrir aún más de lo que estoy sufriendo. Llamo a un número de mi agenda. 


    «Investigaciones Patch»


    «Buen día, necesito que hagan un trabajo para mí.» 


    ***


    Pasaron quince días desde que le confié a Constantine Path la tarea de vigilar a Katharine. Y no sucedió nada. Nada de nada.


    Estoy en el gimnasio, intentando extenuar mi físico. Tal vez, si agoto hasta la última pizca de energía, me quedará algo de sentido común para comprender qué grandísimo bastardo hijo de puta fui. Y soy. 


    Katharine dejó nuestra casa. No hemos hablado desde la noche de nuestra famosa conversación, aunque la espié personalmente varias veces.


    Patch me dio su reporte a diario, sin traerme ningún resultado. Katharine se mantuvo casta como una santa. Después de la primera semana, dejó la casa de Priscilla para mudarse a un hotel. Las únicas salidas que hizo fueron para ir a casa de sus padres, al médico y al trabajo. Fui tan meticuloso que envié a controlar también el Children's Center, solo para descubrir que pasa todo su tiempo con los niños, sin concederse otras distracciones. Tomo una botellita de agua y refresco mi garganta.


    Debería estar contento, aliviado. En cambio me siento una mierda. Aumento el paso en la cinta de correr, tal vez agotarme es la única solución para no pensar. Estoy evitando responder las llamadas de Edith. No quiero atribuirle a ella más culpa de la que tiene por lo que sucedió. Soy yo quien tiene la mayor parte de la responsabilidad. 


    Incluso la idea del sexo organizado no me satisface más. Nunca habría podido creer que solo se me pondría duro pensando en ella. Y sin embargo, es así y por causa de Katharine también el sexo se fue al infierno.


    Bajo de la cinta y me dirijo a las duchas. No consigo entender por qué este asunto me causa tanto malestar. Regresé a mi veja vida después de un breve paréntesis con Katharine. Disfruté su inocencia, el sabor de su ingenuidad y de su sinceridad. Pero ahora se terminó y todo volvió a ser como antes. ¿Por qué diablos pienso tanto en ello? ¿Y por qué todo esto no puede entrarme en la cabeza? Quisiera destrozar el espejo que devuelve mi imagen. Sé por qué y admitirlo me cuesta solo Dios sabe cuánto. 


    Katharine se comportó como una santa y no porque yo la esté vigilando. Ni siquiera lo sabe. Recuperó la memoria pero algo cambió en ella y yo... soy yo el que sigue siendo el mismo de siempre. Soy un jodido hijo de puta incapaz de reconocer lo bueno y que sea rodea solo de todo lo que puede hacerle daño. Expiro y el aliento me quema la nariz. Tal vez, por primera vez en la vida, tenía algo precioso entre manos y lo eché a perder. 

  


  
    



Capítulo 21


    Katharine


     


    « ¿Terminaste tu turno?»


    Félix está detrás de mí y su voz me hace asustar. Me sobresalto.


    « ¡Ey, soy yo!» levanta las manos como si quisiera demostrarme que es inofensivo. Estamos delante del dispenser de café y yo acabo de meter la ficha.


    « ¿Cómo lo quieres? Invito yo.»


    «Con sabor a vainilla» responde presionando los botones correspondientes. Dejo que el líquido se vierta en el vaso y luego lo tomo para ofrecérselo. Elijo el de caramelo para mí. Necesito algo realmente dulce y reconfortante. A pesar de que nada podrá aliviar el hielo que siento dentro. Ese ya forma parte de mí, convivo con él. Aunque cada tanto sería lindo poder disfrutar de nuevo del sabor de la felicidad, de la despreocupación. 


    «Eh, qué cara.»


    «Sí, no es precisamente un buen período.»


    Se pone enfrente mío y mete la nariz en el vaso. Sus ojos oscuros me escrutan desde el borde. Siento que quiere preguntarme algo, lo advierto por el silencio tenso que nos envuelve. «Las cosas siempre pueden mejorar.»


    Asiento. «Claro, podrían hacerlo. Quizás haría falta un milagro.» Y realmente lo creo. No hay nada que de alguna manera pueda revertir la situación en la que me encuentro.


    «A veces esperamos milagros cuando la solución está al alcance de la mano.» Félix no sabe con exactitud qué pasó entre Liam y yo, me mantuve muy vaga en mi discurso porque precisamente no puedo hablar de él. Ni siquiera mis padres saben bien qué pasa. Seguramente habrán intuido que paso mucho más tiempo en el trabajo, pero no tienen presente el resto. Que no somos más una pareja.


    «No hay solución para lo mío» intento sonreír y Félix hace lo mismo.


    «Antes no eras así.» Debería sentirme ofendida por esta observación pero extrañamente no puedo. Por otro lado, está en lo cierto. 


    «Tienes razón pero a veces las cosas cambian. Y también las personas.» Félix me agrada, nunca hubo nada entre nosotros, estoy segura. Y no porque no lo recuerde sino porque sé que él siempre fue para mí solo un compañero de trabajo. Ya volví a apropiarme de todo mi pasado, mi vida volvió a estar completamente en mis manos. Pero el sabor amargo se ha quedado en mi boca y nada será como antes. Ni antes de que perdiera la memoria, ni antes de que perdiera a Liam.


    Liam. Siempre entre mis pensamientos. Pasaron varias semanas y él siempre está ahí. Empañado por un velo de tristeza y envuelto en un dolor insoportable, pero siempre ahí, dentro de mí, inamovible. Lo odio. Lo echo de menos y lo odio al mismo tiempo. ¿Es posible experimentar una ambivalencia tan grande?


    Un SMS nos interrumpe. Miro la pantalla: es Benicio que no se resigna y pregunta por enésima vez qué fue de mí. 


    Algo me dice que está más interesado en saber qué fue de mi dinero que en mí. Elimino el mensaje.


    «No lo sé Katharine, estás diferente.»


    Sonrío a Félix, una sonrisa que lo dice todo. 


    Suspiro. Diferente. Ni mejor, ni peor. Solo diferente. A veces me pregunto cuál es la verdadera yo.


    ***


    Paso la tarde en compañía de mi madre. Hice una breve visita a mi padre en su estudio y luego fui con el doctor Wilson.


    Dice que estoy completamente recuperada, que la memoria regresó y que si todavía tengo algún hueco se llenará en breve. Debería estar aliviada pero la pregunta que más me interesa no se la hago. Total, ya sé la respuesta. La amnesia me cambió, y sé que será así para siempre. A menos que me de otro golpe en la cabeza. Y tal vez ni siquiera en ese caso. No hay necesidad de que me lo diga él, lo sé por mí misma.


    Después del chequeo, con mi madre vamos a tomar un té a la bella sala del jardín botánico Swan, en el centro. A decir verdad, yo tomo un Martini mientras ella se reconforta con la bebida caliente. El teléfono suena. Lo saco del bolso y me lo pego a la oreja antes de que mi madre pueda darse cuenta de que se trata de Liam.


    « ¿Si?»


    «Tenemos que vernos.» Ni hola, cómo estás, ni convencionalismos parecidos. Total, no habría hecho la más mínima diferencia, de todas formas estoy sorprendida. No lo veo y no escucho su voz desde hace más de dos meses. Si no estuviese sentada creo que tambalearía, tan intenso es el dolor que me causa.


    «Lo siento pero no es posible.» No tengo intenciones de destrozar mi alma. He sufrido bastante, nunca lograré poner un corte si continúo cediendo. 


    Mi madre sorbe indiferente su bebida. Mis padres solo saben que estamos demasiado tomados por nuestras respectivas vidas, como siempre lo estuvimos, y no sospechan qué tan grave es la realidad. 


    «No te pregunté si te gustaría verme, dije solo que teníamos que hacerlo.»


    La misma arrogancia de siempre. Debería responderle que se vaya a cagar, pero no quiero exaltarme demasiado delante de mi madre y ponerla al tanto de nuestra crisis. De hecho, debería decir de nuestra inminente separación. Decido colgar el teléfono y punto. Que se vaya a cagar solo, sin mi respuesta. 


    « ¿Quién era?» canturrea mi madre. No tengo tiempo de responder porque su mirada se ilumina.


    «Mira, ¡es Liam!»


    Por poco no le escupo encima el Martini. No es posible que esté aquí en la sala de té. Y sin embargo es así. Me giro y veo que está avanzando hacia nuestra mesa con la mirada particularmente oscura. Que le haya cortado la llamada en la cara no debe haberle gustado. Es interesante, de un modo que casi había olvidado. Lo encuentro apenas algo más delgado que de costumbre, su mirada tensa y seria no ha afectado en lo más mínimo su encanto. Es guapo, dolorosamente hermoso y odio que me cause este efecto. Debería repelerme, especialmente después de lo que hizo, sería todo inmensamente más simple.


    «Clorinda, Katharine...» Cuando pronuncia mi nombre parece que se le estuvieran rompiendo las muelas por el esfuerzo que hace para contenerse.


    « ¿Qué haces por aquí?» Hablarle es terriblemente doloroso, mucho más de lo que habría imaginado. Él ignora la pregunta y se dirige a mí como si hubiésemos tenido intimidad media hora antes.


    «Esta noche cenaremos juntos en Sal. Reservé una mesa.»


    Estoy roja de ira. ¿Cómo osa ser así de arrogante conmigo? El hecho de que yo no lo putee por su infame comportamiento no le da derecho a fanfarronear de este modo. Mi madre está radiante. «Excelente elección Liam, Sal tiene una cocina italiana que siempre pone en riesgo mi línea.» ¡Como si fuera ella la que tuviera que aceptar la invitación! Liam le sonríe como un cocodrilo, reconozco perfectamente que está tenso. «No sé si puedo» mascullo con los dientes apretados.


    «Intenta liberarte, es muy importante para mí.»


    No respondo, de lo contrario debería mandarlo al infierno. « ¿Qué haces aquí?»


    «Un aperitivo con Preston antes de una reunión importante.» Estiro el cuello temiendo ver aparecer a esa perra de Edith. Pero no está. En efecto solo se ve a Preston en la barra del bar. No parece particularmente feliz. Debe haberlo arrastrado a la fuerza.


    «Te vi y no pude resistir.» Levanto la mirada y sostengo la suya. Rapaz, predador. Maldito.


    «Está bien» lo liquido, en mi interior equivale a un "jódete".


    Media hora después, luego de haber acompañado a mi madre a su casa, escucho sonar el teléfono. Es él. Ni siquiera pensaba tomarme la molestia de hacerle saber que no me presentaría a la cita, simplemente lo dejaría plantado. Pero ahora tengo la oportunidad de decírselo en la cara. «Puedes olvidarte de que vaya.»


    «Tu madre no estaría contenta de enterarse.»


    «Eres un imbécil arrogante. Ni siquiera lo intentes, deja fuera de esta historia a mi madre.»


    «Tienes mi palabra de que lo haré, pero después de haberte visto. Paso a buscarte a las ocho.» 


    Estoy tan frustrada que quisiera gritar.

  


  
    



Capítulo 22


    Liam


     


    Soy puntual. A las ocho de la noche estoy bajo el edificio a donde Katharine se mudó. Nada especial, sin grandes lujos, solo un edificio de ladrillos vistos en las afueras del centro. Ni siquiera me dijo a dónde ir a buscarla. Estoy seguro que hubiera preferido que me perdiera. Sin embargo, tengo infinitos recursos y de todas formas, era un obstáculo banal a superar, lo que verdaderamente estaba en juego, la apuesta más alta era otra: encontrarla. Sale. Está furiosa y hermosa. Su cabello rubio bien cuidado está suelto sobre sus hombros, no lo ha peinado ni cepillado demasiado. Cree que cuanto menos se ocupe de su aspecto menos atractiva es a mis ojos. Cómo se equivoca... Las cejas están fruncidas sobre ese espléndido par de ojos azules y su rostro está limpio, sin una sombra de lápiz labial. Tiene una camisa blanca con puntillas y un pantalón negro. Más que para una cita parece lista para ir a la iglesia, pero ignora que es precisamente cuando intenta esconderse que me vuelve loco. En un instante superpongo la imagen de ella que viene a mi encuentro con la de la vieja Katharine, toda tacos, maquillaje y escotes y no consigo dejar de pensar en lo infinitamente más hermosa que es ahora, tan natural y espontánea. Pero no debo olvidar que me desprecia con todo su ser. Se acerca con paso militar al Aston Martin, parece que se estuviera dirigiendo al patíbulo. Abre la puerta con energía y se desliza dentro. Está enojada pero no pierde su gracia. Su perfume es como una onda de choque que destroza mis neuronas y me hace enloquecer.


    «No habrá cena» dice sin siquiera saludar.


    «Buenas noches a ti también.» No puedo quitarle los ojos de encima mientras ella me ignora.


    «Te concedo una vuelta en auto y nada más, solo para aclarar las cosas entre nosotros. No tengo la menor intención de pasar contigo más tiempo del estrictamente necesario. Y ni siquiera sé por qué lo estoy haciendo» Recibo el golpe en silencio. Sus palabras queman como ácido. Pongo el auto en marcha en el más absoluto silencio y en silencio partimos, es un silencio que me consume.


    Sigo por la ruta 22. Había hecho una reserva en Sal pero creo que deberé conformarme con detenerme en el parque. Apago el motor en el preciso momento en que ella comienza a hablar. 


    «Quisiera que me dejaras en paz Liam.» Claro, simple, seco.


     Su tono me hiere, está lleno de dolor, un dolor que causé yo.


    «No puedo» replico. Y me sale espontáneamente porque realmente es así. Katharine levanta las cejas como si mi respuesta la sorprendiera. « ¿Perdón?»


    «Dije que no puedo.» Ahora se pondrá furiosa.


    «A ver, ¿y por qué no puedes?»


    «Yo te amo» admito. Es la verdad, no puedo esconderlo aunque sé que la hará enloquecer. Katharine ríe sin alegría. «Eres un tonto. No me amas a mí, tú solo amas mi dinero.»


    Este es el momento en el que quisiera mentir, querría poder decirle que nunca fue así. Pero me estoy jugando el todo por el todo, por lo tanto no puedo hacerlo. Debo decirle la verdad, toda.


    «Al comienzo de nuestra historia eras el trampolín de lanzamiento para mi carrera.» Admitirlo me hace sentir como el gusano que fui en el pasado. «Luego nuestro matrimonio se fue por el desagüe porque... éramos demasiado diferentes para estar juntos...» 


    Katharine me interrumpe, con los ojos muy abiertos y llenos de furia. «Tú eras un prostituto Liam, y me sedujiste solo para llegar a mi padre. ¿Qué debía hacer? ¿Abrirte las puertas de mi corazón?»


    «Ambos llevábamos nuestras vidas como queríamos. Pero luego las cosas cambiaron. Después de tu accidente eras diferente y me transformaste en alguien diferente también a mí » El simple recuerdo me pone mal.


    « ¿Y después Liam? Continúa con esta fábula porque es realmente una linda historia así como la estás contando.»


    Mis labios se abren y se cierran solos haciendo salir la verdad por la que me maldigo todos los santos días. «Arruiné todo porque no creí en ti.»


    El mundo se derrumba encima mío. En Katharine no hay rastro alguno de piedad, deseo, ternura. Me odia, lo leo en sus ojos y en la línea dura de su boca.


    « ¿Ah, sí? ¿Y exactamente cuándo lo comprendiste? ¿Cuándo te follabas a Edith o cuándo te estabas ocupando de esas dos con las que te sorprendí?»


    «Me equivoqué.»


    «No es suficiente.»


    « ¡Me equivoqué mierda! Pensaba que podía alejarme de ti. Pero no puedo.» La rabia me toma de repente, rabia contra mí mismo, rabia por haber mandado al diablo la única cosa linda de mi vida. ¿Qué tengo que hacer para que comprenda que mi corazón está en sus manos y que no puedo vivir sin ella?


    «No te estoy pidiendo que me perdones, solo que intentes entenderme.»


    «No, eres tú el que no comprendió cómo son las cosas. Tú y yo no volveremos a estar juntos. Ya no somos nada Liam. Si había algo, desapareció. Tú lo mataste. Y no intentes chantajearme con contarle a mis padres.»


    « ¡Debes escucharme!» Estoy perdiendo terreno, en su rostro hay tanta furia que nunca lograré hacerle entender cuánto la amo.


    «Liam, no sé cómo decírtelo, pero quiero el divorcio.»


    « ¡No!» Mis ojos se clavan en ella.


    « ¿Sabes qué? No me importa que todos sepan que te casaste conmigo solo por el dinero. En el fondo es cierto. ¿Por qué deberías avergonzarte?»


    Más silencio. La perdí.


    «Tengo una vida a la que regresar, un trabajo que verdaderamente me apasiona. No hay más espacio para ti Liam. No te molestes en llevarme de regreso, vuelvo a casa con un taxi.»


    Con la misma gracia con la que subió, desciende del auto. La veo alejarse. Quisiera bajar y seguirla, sé que podría dominarla con mi fuerza física, pero no serviría de nada. Me ha dejado en claro que ya no soy más parte de su vida y debo aceptarlo. Me siento morir, no sé cómo podré hacerlo. 


    Se va. La veo irse.


    Perdí todo.

  


  
    



Capítulo 23


    Katharine


     


    Hoy es un día hermoso y el frente del Children's Center está lleno de sol. La enredadera se ha expandido demasiado, será hora de llamar al jardinero para hacerla arreglar. También el césped necesita una buena poda. El aire se volvió menos caluroso, es lo lindo del mes de septiembre. Este verano trajo consigo cambios tan grandes que no pueden ser resumidos en dos simples palabras. El destino tomó mi vida dándola vuelta como una media y devolviéndomela completamente al revés. Algunas cosas cambiaron, otras quedaron igual, otras se terminaron.


    Subo sin prisas los escalones externos, tengo muchas citas y probablemente esté aquí todo el día. El trabajo es ahora mi vida, no tengo nada más fuera de aquí. Entre lo que quedó está Priscilla y también mi familia, a la que sin embargo veo cada vez menos. La sombra de mi apellido y de mis padres ha pesado demasiado sobre mí, impidiéndome ser yo misma. Siempre me apoyé en el hecho de ser "la hija de" y esto me trajo consecuencias que no hubiera querido. Como Liam.


    Mi dinero lo atrajo. Estar con él me descarrió, luego me hizo volar alto y al final me destruyó. No lo veo desde hace más de dos meses, desde la última vez en la que quiso a toda costa encontrarse conmigo para intentar explicarme lo asustado que estaba por la idea de perder a la nueva yo. Estaba tan asustado que no confió en mí y prefirió ahogar sus miedos en la cama con otras mujeres.


    No pasa día en el que no piense en él y en el mal que nos hicimos el uno al otro. Me repito que todo mejorará, que a medida que pase el tiempo este dolor inmenso que siento menguará y me resignaré. Es casi chistoso: antes solía tener una vida lejos de Liam y ahora ya no puedo estar sin él. En los peores momentos, en los que parece que me falta el aire, intento concentrarme en el trabajo, en mis pequeños pacientes, en cuánto me necesitan.


    Atravieso la sala de espera y voy directamente al vestuario. Abro mi casillero y me quito la campera para ponerme el delantal. Devuelvo distraídamente las llaves del locker al bolsillo de la chaqueta. Algo me roza apenas los dedos. Es un papel. Lo saco. Está doblado y tiene escrito un número de teléfono con lápiz. ¿Qué es? No consigo recordarlo. Ya está todo claro en mi mente, no hay nada más que esté velado por la amnesia, por lo tanto debería saber exactamente de qué se trata. Pero no puedo recordarlo.


    Meto el papel en el bolsillo del delantal y acomodo la campera. Si es algo importante seguramente me vendrá en mente durante el día, tal vez cuando menos lo espere. 


    A las seis de la tarde me derrumbo sobre el sillón de mi pequeña oficina en la clínica. Estoy literalmente destruida. En un momento el recién nacido que habían llevado a control lloraba tanto que creí que podía vomitar. Tuvimos que interrumpir la revisión varias veces para permitirle que se pegara al pecho de su madre así se calmaba. Y luego, la niña a la que había que enyesarle el brazo estaba más tranquila que los adultos que la acompañaban, fue a ellos a los que tuve que tranquilizar. Además estuvo el pequeño que tenía un frijol en la nariz y que en lugar de hacer fuerza para expulsarlo no hacía más que inspirar fuerte. Cumplí con mi deber por hoy. ¿Qué me espera para el resto de la noche? Una ducha caliente, diván y TV. Seguramente Priscilla me llamará para hacer algo como tomar un aperitivo y yo lo rechazaré sin excusas decentes. No extraño en absoluto la vida de rica. Lo único que realmente echo de menos es la felicidad. Quisiera llenar este gran vacío que siento en el pecho.


    La mano va al bolsillo del delantal y toca de nuevo el cartoncito. El famoso papelito misterioso de esta mañana. Aprieto los ojos. Por más que me esfuerce no puedo recordar de qué es. Y sin embargo...


    No sé por qué motivo, mi mirada cae sobre el teléfono. Debo satisfacer esta curiosidad. Es como un parásito que se ha colado en mi cabeza. Siento que si no voy hasta el fondo de esta cuestión, podría atormentarme por horas.


    Marco el número y mientras espero que el teléfono suene un extraño nerviosismo toma mi garganta. Uno, dos. Tres timbres. Luego responde un contestador automático. Una voz femenina sin acento invita a que diga nombre y apellido. Tengo un segundo de vacilación, no hay ninguna presentación, nada de nada. Dejo mi nombre y cuelgo. No pidieron mi número de teléfono. Evidentemente cualquiera que llame es un cliente y ya está registrado. La sensación de alarma es como un hormigueo bajo mi piel, se extiende suave e impalpable en mi mente.


    Me quedo un rato más sentada en mi escritorio mirando al teléfono. Se está haciendo tarde y quiero regresar a casa.


    Me decido a levantarme y voy hasta mi casillero. Me cambio rápidamente y dejo el edificio. Busco en mi bolso las llaves del auto y las encuentro de inmediato. Lo pongo en marcha y enciendo la música para no estar en absoluto silencio.


    Alquilé un pequeño departamento no muy lejos del Children's Center, a apenas diez minutos en auto. Voy a contra corriente con respecto al tráfico y por lo tanto puedo permitirme relajarme un poco. 


    Mi departamento es pequeño, nada que ver con la lujosa villa de mi vieja vida. No quise nada que me recordara el pasado, nada de nada.


    Vacío mis bolsillos y cuelgo la chaqueta. Estoy por quitarme la ropa cuando escucho sonar el celular. Número desconocido. Tengo un pésimo presentimiento, mi corazón comienza a latir de prisa.


    Una voz masculina casi metálica y sin inflexión me habla.


    «El trabajo se completará esta misma noche. Esperábamos su llamada.» La comunicación se interrumpe y yo me quedo con el aparato en la mano.


    ¿El trabajo se completará esta misma noche?


    ¿El trabajo?


    El velo de mi consciencia se abre de repente como una tela rajada.


    Y el último recuerdo sepultado emerge como el limo del fondo de un estanque.


    Benicio. Yo me había dirigido a él. De golpe siento hielo bajando sobre mi corazón, mis piernas y brazos parecen paralizados.


    Lo recuerdo perfectamente. Benicio y yo en el baño de la Dolce Vita después de haber bebido quién sabe qué y de haber tenido sexo. Recuerdo mi imagen en el espejo y la máscara para pestañas corrida, la adrenalina por el temor a que alguien me reconociera en ese estado lastimoso, ofuscada por el alcohol y las líneas de coca que acababa de aspirar.


    «A veces querría simplemente eliminarlo, a él y a sus putas.»


    «Puedes hacerlo, si quieres»


    «En mis sueños»


    «En la realidad bebé. Conozco gente que hace estos trabajitos.»


    «Entonces ocúpate de todo tú.»


    «Considéralo hecho.»


    Y había deslizado una tarjeta en mi bolsillo, susurrando que él me daría instrucciones de cómo hacer.


    El sudor frío se desliza a lo largo de mi columna. Quisiera sentarme pero tengo las piernas pegadas al piso. ¿Qué he hecho? Puse la vida de Liam en las manos de un killer. ¿Cómo dijo la voz en el teléfono? Intento recordar las palabras exactas: el trabajo se completará esta misma noche. Hoy llamando a ese número activé la bomba de tiempo que cuelga sobre su cabeza. Tomo el bolso y las llaves y me precipito a la calle. Debo hacer algo, correr a buscar a Liam, avisarle.


    Mientras pongo en marcha el auto pienso en todas las veces que Benicio me buscó en los últimos días. Si tan solo hubiera respondido, habríamos hablado y yo habría recordado todo de inmediato. Le habría revocado esa absurda orden, fruto de una noche demasiado alocada. En cambio ahora fui yo la que desperté al perro que dormía. Merecería... ni siquiera yo sé qué. Conduzco tan contracturada que corro el riesgo de terminar con la nariz contra el parabrisas. 


    Liam, es lo único que tengo en mente.


    Llego volando a mi viejo barrio residencial. Abandono el auto en la vereda y bajo. La callecita que lleva a nuestra casa está desierta. Anochece y no hay nadie alrededor. Los plátanos se ciernen majestuosos sobre la avenida. Miro entorno a mí atemorizada. De repente los setos me parecen potenciales escondites para alguien que acecha en las sombras con un arma cargada en la mano. El miedo entumece mis brazos, mis piernas, mi garganta. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué vine a hacer aquí? Me acerco con paso moderado y continuó girándome hacia la derecha y a la izquierda. Tomo la callecita sin dejar de voltearme y cuando llego delante del portón de entrada me bloqueo. ¿Qué debería hacer ahora? ¿Pegarme al timbre como una desesperada y luego advertir a Liam que alguien quiere matarlo? ¿Que yo envié gente para que lo eliminaran? Siento nauseas. La cabeza me da vueltas y me pongo en cuclillas sobre los peldaños de la escalerita. 


    Creo que en mi vida afronté un millón de situaciones difíciles pero esta verdaderamente tiene el poder de alterarme por completo. Me agarro la cabeza entre las manos. Me siento tan mal que tal vez, si la pongo entre mis rodillas solo por un momento e intento respirar, quizás así...


    « ¡Katharine!»


    ¡Oh Dios mío! Me pongo de pie de un salto y mi corazón se dispara directo a mi garganta. 


    « ¡Liam!»


    Liam está detrás de mí, se recorta contra el portón de casa que ha quedado entreabierto. Está vivo, sano y salvo, y me mira como si hubiera visto un fantasma. Quisiera desmayarme de alivio y al mismo tiempo querría advertirlo sobre lo que podría suceder.


    «Ven adentro» me precede extendiendo el brazo. Yo agarro su mano. El contacto casi me hace llorar. Entro en casa mientras Liam continúa sosteniendo mi mano, casi arrastrándome. « ¿Qué pasa?» Me mira preocupado. El alivio de verlo sano y salvo me bloquea la garganta, no puedo hablar.


    «Estás alterada, bebe algo de agua.»


    No consigo ni respirar mientras entro en casa y lo sigo.


    «Liam, estás en peligro, debes salir de aquí. Te están viniendo a buscar. Tú... yo... hice algo que nunca debería haber hecho...»


    Ni siquiera sé que estoy tratando de decir, mi mensaje se vuelve un confuso y penoso balbuceo que se interrumpe repentinamente cuando giramos en dirección a la cocina. Un hombre yace en el suelo, largo, tendido, como muerto. Me llevo una mano a la boca sofocando un grito. ¡Un hombre muerto en nuestra casa! Miro a Liam que levantas las cejas.


    « ¿Por casualidad te refieres a él?» Mi mirada rebota del cadáver a Liam y luego de Liam al cadáver.


    «Tranquila, no está muerto.»


    «Oh, Dios mío...»


    «Solo está inconsciente. Ya llamé a la policía.»


    No sé qué decir, mi sicario fuera de combate y mi marido vivito y coleando. Casi me desmayo.


    Liam esquiva el cuerpo como si fuera el tronco de un árbol y se me acerca. Ahora tengo miedo. No sé exactamente qué está por pasar pero mi piel arde con una extraña sensación de peligro y excitación. Sus brazos rodean mi cintura y me sostienen.


    «Kat, cariño, sé que lo mandaste tú.» Me mira serio mientras sigue abrazándome. Tal vez quiere estrangularme. Sería la alternativa más sensata pero no puedo tener ni una pizca de miedo. La única sensación que percibo es un fuego que arde en mi pecho. No debería suceder pero su abrazo hace que me derrita. En este preciso momento no querría estar en ningún otro lado que no sea pegada a su cuerpo.


    « ¿Quién te lo dijo?» Y preguntándolo admito descaradamente mi culpa. Levanto la mirada y encuentro los ojos oscuros y penetrantes de mi marido que me escrutan tan profundamente que temo que pueda leer dentro de mí todo lo que siento. Y lo que hice. El hombre que me tiene en sus brazos es el mismo al que ordené matar en un momento de lúcida locura. Siento que me desvanezco. La tentación de bajar la mirada es tan fuerte que debo contenerme de hacerlo. Estuve a un paso de perderlo, la sola idea me mata.


    «Sé que fuiste tú quien lo llamó.» Sus palabras, pronunciadas sin despegar sus ojos de los míos, hacen evaporar cualquier rastro de racionalidad y equilibrio que puedan quedar dentro de mí. Creo que Liam ahora moverá sus manos de mi cintura a mi cuello para cumplir la misión que había encargado para él. Debería hacerlo.


    Y en efecto sus manos se mueven, suben hasta mi cuello, sus dedos se arrastran detrás de mis orejas como una caricia sensual. Mi respiración se vuelve entrecortada, me resulta difícil inspirar y expirar. Su rostro se acerca y sus labios tocan los míos. Liam me invade con el más sensual de los besos.


    «Te amo, Katharine.»


    Y mientras vuelve a besarme, a lo lejos comienzan a escucharse las sirenas.


    


    


    


    


    


    Capítulo 24 

    


     


    Liam


     


    ¿En qué se diferencia esta noche de todas las que he pasado en las últimas semanas? Diría que en nada. La jornada ha terminado, igual a las precedentes, plana y sin ningún tipo de estímulo. Fui el último en dejar la oficina y camino a casa compré comida china para cenar. Sé que tengo una botella que mañana por la mañana lamentaré haber abierto y vaciado, pero en este momento me parece el único modo de no hundirme. De no hundirme más de lo que lo he hecho en esta vida. 


    Abro la puerta de casa que está tan vacía como el centro de mi pecho. Es la misma sensación de siempre, la que experimento hace semanas y que me acompañará por el resto de mis días. El vacío que ha dejado Katharine no podrá llenarse jamás. Apoyo la cena en la mesita ratona delante del sofá y enciendo la TV. Aflojo el nudo de la corbata mientras escucho las noticias del informativo. ¿Dónde dejé la botella? 


    Tocan a la puerta. 


    El corazón comienza a latirme velozmente. Como siempre, todo lo que es repentino y rompe con mi triste rutina, enciende dentro de mí una esperanza completamente carente de justificación. Como cuando suena el teléfono y espero que sea ella, aunque nunca lo sea. Como ahora, que en una fracción de segundo deseo con todas mis fuerzas que Kat haya regresado a casa. Al diablo la cena, me arrodillaría pidiéndole perdón y diciéndole que la amo como nunca amé a nadie en la vida. Abro la puerta con más esperanza que nunca. Pero no es ella. Es un chico robusto de unos veinte años con una gorra en la cabeza y una chaqueta barata. ¿Qué quiere?


    «Buenas noches, la entrega de la cena» escupe sin mirarme a los ojos. Tiene una bolsa en la mano que levanta como evidencia de lo que dice. 


    «No ordené la cena» respondo casi sin fuerzas. La esperanza destruida parece haberme agotado. 


    «Oh, espero no haberme equivocado. Tengo en el bolsillo el papelito con el pedido...» Apoya la bolsa en el suelo y mete la mano en la chaqueta. Es una fracción de segundo en el cual reflexiono. Este tipo no tiene el uniforme del local y la bolsita que me mostró es blanca, anónima, carece de cualquier logo. No quiere decir nada pero sigo con más atención el movimiento de su mano en el bolsillo. Repentinamente estoy más alerta de lo que podía pensar. Me muevo por prudencia antes aún de estar seguro de que lo que estoy haciendo tiene un sentido. Tal vez sí, tal vez no, pero sigo mi instinto. Ya me lancé sobre él cuando entreveo el destello de un metal que sale de repente. Con un salto hacia delante me estrello contra el tipo, lo engancho del cuello y lo tiro dentro de casa. El chico insulta, se resiste y luego saca la pistola que tenía en el bolsillo. Rodamos por el suelo. No sé cómo, me encuentro montado arriba de él. Hago presión sobre su mano intentando que suelte el arma. ¡Mierda! ¡Este bastardo está aquí para borrarme del mapa! Es grande pero torpe, no tiene mi velocidad y sobre todo no tiene mi desesperación. Yo quiero vivir, joder. Logro hacer que se le caiga la pistola de la mano. Ahora suda frío, intenta darme un golpe en los riñones, pero soy pesado y musculoso yo también y no le permito liberarse de mí. Sin perderlo de vista recupero el arma y lo apunto.


    «Ahora dime quién te envió...»


    No es un profesional sino un asesino improvisado, uno que se está haciendo encima en sus pantalones. «Benicio» tartamudea con los ojos desorbitados por el miedo. No ve la hora de salvarse. Solo escuchar ese nombre me hace subir la presión.


    «Dame algún otro detalle antes de que el nerviosismo me haga presionar accidentalmente el gatillo mientras apunto a tu cara», agrego frío. «Tu esposa... - tartamudea presa del pánico... - se lo pidió tu esposa.»


    ¿Kat? Recibo la respuesta como un puñetazo en el estómago. La cabeza me da vueltas. No puedo perder la concentración precisamente ahora o este hijo de puta podrá terminar la misión que le fue encomendada. No quiero asesinarlo pero, puta madre, la idea de lo que vino a hacer me enoja muchísimo. Mientras sostengo la pistola con la derecha, con la izquierda le doy un puñetazo que pega de lleno en su rostro y le hace perder la conciencia. Rápidamente bajo de encima de él, lo giro y le ato las manos y los pies para que cuando despierte sea inofensivo. Al tiempo que me mantengo ocupado en esas actividades me es inevitable pensar en Kat. No puedo creer que ella haya organizado todo esto con la ayuda de su ex amante. Yo... Me quería muerto, mierda. ¿Cómo es posible que hayamos llegado a ese punto? ¿Cómo pudimos hacernos tanto mal?


    Repentinamente escucho un ruido de frenos. Un auto se detuvo con furia frente a casa y alguien golpeó con violencia la puerta al bajar. Lanzo una mirada al tipo aturdido en mi cocina y luego voy hacia la entrada. Esta vez soy prudente y espío por la mirilla. Es Katharine. Parece presa de una crisis histérica. Abro la puerta. No pienso ni por un momento que pueda estar aquí por el mismo motivo que el tipo desmayado en mi cocina. Ni siquiera puedo plantearme esa hipótesis, y sin embargo debería, considerando la confesión que acaban de hacerme. Pero no lo hago. El cerebro y el corazón son los órganos que se encuentran más distantes entre sí en este momento. 


    « ¡Katharine!»


    Salta como si hubiese visto un fantasma. Y ahí entiendo todo. Vino a ver si la misión que había ordenado se había llevado a cabo, aunque no tiene el aire de alguien que querría encontrarme muerto. Tiene el rostro pálido y luce desesperada, como si hubiera temido no llegar a tiempo. Como si encontrarme vivo fuera un milagro. Y algo se enciende dentro de mí, una pequeña chispa de esperanza en medio de la oscuridad en la que me encontraba. 


    « ¡Liam!»


    «Ven adentro» le digo extendiendo el brazo, temiendo que pueda desmayarse de un momento al otro. Tomo su mano y la siento sobresaltarse con el contacto. Entramos en casa y sigo sin soltarla. « ¿Qué pasa?» La miro preocupado. Necesito saber. El alivio que veo en su rostro es algo que no puede ocultar. Sus ojos no mienten. Temía encontrarme muerto y verme vivo, ahí delante de ella, hace que se sienta entre culpable y aliviada.


    «Estás conmocionada, te traeré algo de agua.»


    Ni siquiera puede hablar mientras me sigue dentro de casa en dirección a la cocina.


    «Liam, estás en peligro, debes irte de aquí. Están viniendo a buscarte. Tú... yo... hice algo que no debería haber hecho...»


    Ni siquiera ella sabe qué está tratando de decir, su discurso se ha convertido en un confuso y penoso balbuceo que se interrumpe repentinamente cuando doblamos la esquina del corredor. Lo ve. Se lleva una mano a la boca ahogando un grito. Levanta los ojos hacia mí que continúo mirándola. 


    « ¿Por casualidad te refieres a él?» Mi mirada rebota de este bastardo que intentó aguarme la fiesta a Kat. Estoy intentando captar cuáles son sus sentimientos, aunque no necesito mucho para comprender que vino a salvarme. Mi Katharine vino por mí.


    «Tranquila, no está muerto.»


    «Oh, Dios mío...»


    «Solo está inconsciente. Ya llamé a la policía.»


    La sostengo porque temo che pueda desmayarse de un momento a otro.


    Cuando me acerco noto que un escalofrío la recorre. Tiene miedo. Miedo de que pueda herirla. No comprendió aún que la amo con todo mi ser y que sé que tengo delante una mujer que no tiene nada que ver con la que ordenó algo tan terrible como mi homicidio. Rodeo su cintura con mis brazos. 


    «Kat, cariño, sé que lo mandaste tú». Me mira asustada pensando que quiero hacerle daño, pero la única sensación que me invade es un fuego que arde en mi pecho. Por ella. 


    « ¿Quién te lo dijo?» susurra con el rostro lleno de culpa y arrepentimiento. 


    «Sé que fuiste tú la que lo llamó» repito con el único fin de tranquilizarla. Pronuncio esas palabras sin despegar mis ojos de los suyos. No sabe aún si le haré daño. Pero yo no tengo ninguna intención de hacerlo. La necesito tanto como al aire que respiro. Nadie me quitará el aire, ni siquiera un torpe intento hecho en una vida pasada por una persona que ya no es la misma. Porque mi Katharine ahora es diferente y está aquí delante de mí. Esta que tengo en frente es la esposa que corre a mí para salvarme la vida, aunque me comporté como un bastardo con ella. La mujer que contrató a este hombre que yace en el suelo no está más entre nosotros, se fue, desapareció, se evaporó en el aire.


    «Te amo, Katharine.» Y la beso como el sobreviviente que siento que soy.


     


    


    


    


    Epílogo 

    


    Un mes después.


    Si todos los días en el Children's Center fueran así, volvería a casa exhausta, deseando solo tirarme en la cama con la cara hundida en la almohada y los brazos y las piernas abiertas en cruz. Tuve que revisar a un recién nacido que tenía una sirena en lugar de campanilla y luego a una niña de cuatro años que me dio una patada en las espinillas apenas me vio aparecer con la jeringa en la mano para la vacunación. Tuve que llamar a Félix para que la calmara. Parece que él tuvo más éxito que yo. Nadie puede decir que no vaya todos los días a combatir en mi trabajo. Pero estoy feliz. Seguramente más desordenada, más despeinada y menos elegante que hace un tiempo. Pero feliz, finalmente.


    Bajo los escalones del centro y encuentro el Aston Martin estacionado enfrente. Una sonrisa se dibuja en mis labios. No puedo hacer nada. Cada vez que lo veo para mí es un golpe al corazón. Liam está esperándome con los brazos cruzados y apoyado en el auto. Tiene las gafas modelo aviador que adoro, el cabello oscuro despeinado, una camisa clara, chaqueta de cuero y unos jeans que le quedan como si fuera un dios. Si bien generalmente parece un modelo, ahora parece un modelo relajado listo para irse de vacaciones. Conmigo. Yo soy la afortunada. Y no soy solo una chica de paso, soy su esposa. Para siempre. Voy a su encuentro, no puedo evitar correr. Vuelo a sus brazos y me dejo envolver en su perfume, en su toque. En él.


    « ¿Estás lista?»


    Asiento casi incapaz de hacer que salga un solo sonido de mi garganta. Lo amo, amo desesperadamente a este hombre con todas mis fuerzas. Y estoy lista para comenzar una nueva vida con él, a partir de hoy. Se inclina a besarme y le doy la bienvenida a sus labios. Me siento en casa.


    « ¿Trajiste al menos una valija?»


    Hace seña que no con la cabeza sonriendo.


    «Menos mal que de lo esencial me ocupé yo.» Abro la cartera y saco una bolsita con el logo de la boutique de Priscilla.


    «Tengo el kit para nuestra noche de bodas» declaro traviesa.


    Liam y yo estamos yendo a casarnos. A Italia. Sin preparativos, sin invitados, solo él y yo.


    No tengo nada conmigo, excepto mi felicidad y la certeza de nuestro amor. Subimos al auto y nos dirigimos hacia el aeropuerto. Siento que mi nueva vida comenzará precisamente desde aquí.
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    "Solo Mía" es la tercera de mis novelas traducidas al español, después de "Un hombre peligroso" y "Salvaje". No puedo describir lo feliz que me hace este proyecto, que mi historia llegue a un público tan vasto y pueda traer algo de entretenimiento y distracción a lectoras que se encuentran tan lejos. Y sin embargo, tan cerca. Porque lo que nos une es el amor por los personajes fuertes, por los sentimientos apasionados, por los protagonistas capaces de hacernos soñar, olvidándonos por un momento de la realidad. Todo eso va más allá de las barreras lingüísticas, le habla directamente al corazón.


    Gracias a todos ustedes que confiaron en mí leyendo la historia de Liam y Katharine. Gracias a mi fantástica traductora que siempre logra captar con gran sensibilidad cada matiz de mi trabajo y sin la cual este sueño no podría haberse cumplido. Gracias a ustedes por leerme. 


    Estoy siempre a vuestra disposición en mi página de Facebook en español, por si quieren conversar, intercambiar opiniones sobre "Solo Mía" o cualquier otra novela. Si quieren hacerme llegar un comentario o dejar su reseña, sepan que me harán inmensamente feliz: vuestra opinión es muy importante para mí y me ayuda mucho a hacer un trabajo cada vez mejor.


     


    Las abrazo fuerte. 


    Gwendolen Hope. 
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